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C A P I T U L O I . 

' Historia. 

- E i deseo natural á todos los hombres de 
saber los hechos de nuestros mayores , y 
la dificultad de conservarlos fielmente en 
4a memoriahizo pensar en recomendar-
ios á algunos monumentos estables, que 
los transmitiesen á la posteridad, y de 
áqui provinieron las historias. E l Abate Origen de 
Anselme (a) va refiriendo muchos monu- la. Hlsto-
•méritos , que pudieron suplir la escritura 
entre los antiguos, y servirles de memo­
rias para la historia ; y hace ver que los 
'cánticos , los hymhos , las fiestas , las ciu-
3 Tom. V I . A _da-

(a ) Acad. des Imcr '. tbm. V I v VTTT 



2 Historia de las buenas letras. 
dades , los templos , los edificios y las es­
tatuas eran otros tantos libros , que con 
claras señales presentaban la verdad de 
algunos hechos, y exponían la historia de 
algunos héroes, y de, sus acciones mas me­
morables. Pero además de estos mudos d 
parlantes monumentos ^ habia otros mas 
claros y distintos, que por medio de la es­
critura recomendaban los hechos históri­
cos con caracteres mas expresos y decisi­
vos. Dexemos á un lado las colunas anti­
diluvianas de los hijos de Set, de que nos 
habla Josepho Hebreo porque ni ter 
nemos certidumbre alguna de tales escri­
tos, ni aun admitiéndolos por auténticos 
pueden reputarse como monumentos his­
tóricos, no conteniendo, según el testimo­
nio de Josepho, mas que disciplinas as­
tronómicas j y doctrina de las cosas celes­
tes : dexemos los escritos de los peñascos y 
de los montes, llamados graciosamente 
por Bailly archivos y bibliotecas de la an­
tigüedad, porque ni aun estos escritos son 
incontrastablemente de los tiempos mas 
antiguos, ni pertenecen mas á la historia 

que 
(a ) De Antiq. lib. I? c. I V . ' 



Lib. n i , Cap. 1. ^ 
que á ks otras ciencias; y viniendo ilni-
camente á los escritos históricos, encon­
traremos en estos una remotísima antigüe­
dad. Diodoro Sículo (a) dice, que los bár­
baros se gloriaban de haber, desde tiem­
pos antiguos, recomendado á las letras las 
cosas que pasaban entre ellos, y de con­
servar las memorias de muchos ̂ siglos. Que 
los bárbaros tuviesen monumentos histó­
ricos muy anteriores á los de los griegos, lo 
prueba extensamente Josepho Hebreo (^), 
y trae muchas razones que hacen verisí­
mil su aserción. En efecto, ¿quán recien­
tes no son los escritos de Cadmo Milesio 
y de Acusilao, los primeros historiadores 
griegos como veremos mas adelante , y 
aun también los de Homero y de Hesiodo, 
comparados'con las historias de las otras 
naciones ? El libro mas antiguo que tene­
mos, es la Historia Sagrada que nos dexd 
Moysés, y esta misma nos da noticia de 
otra historia aun mas antigua, intitulada 

libro de las. guerras del Señor (c). An . 
A 2 t i -

« r i i L i . i i i i S — ' : ' i i • 

(a) Bibl. hist.Yxh.l, 9. 
( £ ) Contr. App. I . í. { c ) Núm. 21. 



4 Historia de las htienas letras. 
tiquísimo es también el libro de Job, deí 
cjual no sabemos la edad precisa , pero mu­
chos quieren que sea aun mas antiguo 
que los mismos libros de Moysés; y este 
es también un monuínento pertenecienté 
á la historia. La civilidad y policía tuvo 
principio en Asia y en Egypto ; y donde 
antes empezó á haber hechos dignos de 
referirse , y personas que deseasen saber­
los , alli era preciso que se pensase en es­
cribir historias. Por las historias sagradas/ 
y por las profanas sabemos quan antigua 
fuese la cultura de Egypto, y su arreglado 

Historia gobierno : y en Egypto, seguñ el testimo-
ca. ' nio de Diodoro Síciilo (a), tenían los sa­

cerdotes memorias antiquísimas de todas 
las varias sucesiones del -reyho ,' notando 
señaladamente todas las cosas. Las distin­
tas é individuales noticias , que sobre to­
das las materias daban los sacerdotes egyp-
ciacós "a Herodoto , como él mismo lo re~. 
üere repetidas veces (F) , prueban clara­
mente quanto cultivasen ellos la, historia. 
YiEcateo no hubiera escrito su historia so­
bre-las noticias egypciacas, si no hubies© 

(a) ' BtM. tiist. l ih.l ,^. p") Lib.II . / 



l i b . I I L Cap. I . $ 
encontrado antiguas y seguras memorias 
^obre que apoyar sus escritos. C o n los an­
tiquísimos anales de Egypto , y con los 
libros sagrados , como él mismo lo dice, 
levantó Maneton la grande historia que 
compuso de aquel reyno. Niños eran to­
davía los Griegos , y apenas sabían tarta­
mudear , como les objeto el sacerdote 
egypciaco, según Platón en el Timeo, 
quando ya Egypto hacía oir su vir i l voz 
en antiquísimas, bien ordenadas, y no in ­
terrumpidas historias. Entre los Tyrios , 
dice Josepho (¿2), que se guardan con el 
mayor cuidado en los archivos los escritos 
públicos de quantos hechos han acaecido 
entre ellos , que puedan merecer la memo­
ria de los posteriores. E l escritor profano 
mas antiguo que conocemos se cree comun­
mente que sea Sanconiaton, famoso his­
toriógrafo de las cosas fenicias, que deŝ  Fenicia, 
pues fue traducido al griego por Filón Bb 
blio; pero de quien ahora solo se conser­
va algún fragmento : y este antiquísimo 
escritor sacó las memorias para su histo-
fia fenicia de los anales aun mas antiguos 

-.11V ÍÍ »T»'4R1 t-iV. .\a;v , (•.>) ,biñi ; -'qtie 



6 Historia de hs buenas letras. 
que celosamente conservaban las ciuda­
des (a). Antiquísimo es también Mocho, 
d Mosco fenicio , que algunos quieren 
que sea anterior á la guerra de Troya; y 
Mocho, como varios otr@s citados por Jo-
sepho (^) , formo su historia recogiendo 
otras historias fenicias mas antiguas. A la 
misma fuente acudieron Dion y Menan-
dro Efesio, que en sus historias griegas 
hablaron de los Fenicios. Todos los escri* 
tores griegos y romanos, dice ÍVeret (c)¿ 
se conforman en considerar á los Asirios, 
como fundadores de la mas antigua mo­
narquía ,* y á la antigüedad de la monar­
quía correspondía igualmente la antigüe­
dad de la historia , cuyos antiquísimos 
monumentos conservaban celosamente los 
sacerdotes. Beroso confrontando los anti­
quísimos anales de sus Caldeos con los 

Asina, de los Fenicios , como dice Josepho (d), 
compuso una historia muy estimada. He-
rodoto con su infatigable diligencia pasó 

tam-

( a ) Porphyr. apud Eus, Frap. ev. eap. 
. ( ¿) Ibid. (c ) Acad. des Imcf. t, V I I . 

{ d ) Ibid. 



L i b . I I L Cap. L > 7 
también á aquellas regiones, y consultan­
do con los eruditos sacerdotes, y exami­
nando cada cosa de por sí, compuso co­
mo muchos quieren, una obra intitulada 
Asyriaca, que ya no existe , pero que se 
cree citada por Aristóteles (a). Una ley 
pdblica , como leemos en Piodoro ( ^ ) , 
obligaba á los Persas á conservar escritas 
por orden en los pergaminos reales las ac­
ciones antiquísimas de su nación. La cu* 
jiosidad griega estimulo al médico Cte-
sias á examinar con cuidado todos los mo­
numentos , y poniéndolo todo en orden 
liistdrieo, y traduciéndolo en griego, ha-
4er de ello un regalo á sus Griegos. An-
^[uetil ha traducido el Zend-Avesta , que 
es la Sagrada Escritura de los Persas, y 
contiene muchas antiguas noticias verda-
-deras y falsas de aquellas naciones, y el 
•mismo cita (c} e\ Boundchesch , el Tariklp 
de JDjerif el Tabari y otros historiadores 
orientales , y procura conciliarios con Hc-

{a) De Hist. Anim. lib. V I I I , c. X V I I I . 
• {b) Lib. I I , 32. / • 

(c) Acad. desTriscrtp. tom. L X X V I I I . 
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rodoto , con Ctesias y con otros escrito­
res griegos y latinos sobre algunos pun­
tos de la mas antigua historia de los Asi­
rlos y de los Persas. Los Indios reputados 
de muchos modernos por padres de toda 
doctrina, y por maestros de todo el mun-
•do, tenian igualmente historias antiguas; 
y Megastenes formo de estas su historia 

Indiana, indiana , y otros Griegos sácaron muchas 
noticias, que han hecho que los Indios sean 
mas conocidos de la posteridad por ellas', 
^ue por sus mismas tóstorias. Pero sin em­
bargo " de todas las partes de la literaturaí, 
•„ dice el P. Pons , misionero instruido eá 

' las cosas indianas (¿Í) , la historia ha si*-
„ do la que menos han cultivado los ílp* 
„dios , teniendo estos ttná suma afición á 
„ lo maravilloso , y conformándose con 
„ esta afición los bracmanes por su inte­
gres particular." Pero el mismo cree qué 
en los palacios de los príncipes hay mo­
numentos seguidos de la historia de sus 
mayores , singularmente en él Indostan, 
donde los príncipes son mas poderosos-y 
cabezas de castasy ttzy también en las -re-

^ - ' ^ (-^Q-
{a) Cari ', edif. r*~^ 
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giones septentrionales algunos libros que 
se llaman Natak, los quales, según decian 
losbracmanes, contienen muchas historias 
antiguas sin mezcla alguna de fábulas. Las 
investigaciones de muchos Ingleses hechas 
en estos dltimos tiempos nos suminis­
tran noticias de las edades mas remotas, 
conservadas en los libros de los Indios. 
Dow ha llegado á formar una historia del 
Indostan; y Holwel, aprovechándose de 
su larga residencia en aquellas regiones, 
y de la autoridad y medios que le daba su 
gobierno de Calcuta , se interno mucho 
mas en la erudición indiana , y nos dio 
traducido el Shastah, libro reputado por 
él antiquísimo y sagrado, que contiene la 
filosofía y la teología indiana , y aun 
parte de la historia ; y mas recientemen­
te se oye decir, que Hastings en su gobier­
no de Bengala haya recogido muchas his­
torias antiguas de la India con que poder 
formar una mas completa. Pero de todas 
estas historias orientales no tenemos aho­
ra mas que algún fragmento que nos ha 
quedado en los libros.de los griegos y de 
los latinos ; y los antiquísimos originales 
que nos quieren dar los modernos como 

R¿ Tom. VL B pre-
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preciosos hallazgos suyos, no Son de una 
tan legítima antigüedad, que puedan pre­
sentarnos una justa y verdadera idea de 
su gusto en la historia. Sin embargo, por 
algunos pocos fragmentos del caldeo Be-
roso , recogidos por Fabricio con su acos­
tumbrada diligencia, por lo que tenemos 
en Herodoto , en Ctesias y en otros anti­
guos griegos , y por los mismos libros 
que nos quieren dar los modernos como 
antiquísimos originales, podemos ver con 
bastante claridad j-que aquellos Anales no 
estaban dictados por la mas escrupulosa y 
severa crítica. A fines del siglo XV com­
pareció el célebre Annio de Viterba con 
una historia del caldeo Beroso, con otra 
de un indio Metatenes, y con varias otras 
•antiquísimas historias de todo el mundo, 
que hicieron sobrado estrépito para que 
podamos pasarlas en silenció. Muchos se 
opusieron á las nuevas historias , y acu­
saron á Fr. Annio de impostor y falso; 
péro otros, desechando como apócrifas é 
ilegítimas tales historias, defendieron de 
toda imposturá al editor Annio, y culpa­
ron tínicamente su sincera credulidad. En 
estos tíltimos años ha salido en su defen-

-. w íi „ .V'4 fsu'o C sa 
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sa el docto Faure, y formando dos tomos 
en quarto de Memorias apologéticas del 
marmol Viterbense, en que se contiene el 
decreto del Rey Desiderio, atribuido por 
muchos á Annio , no solo defiende victo­
riosamente el referido marmol, sino que 
también libra á Annio de toda tacha de 
impostura en la edición de los libros an* 
tiguos ; y pasando aun á dar alguna apa­
riencia de verdad á los mismos libros, pro? 
pone el medio para descubrir de algún 
modo la legitimidad, confrontando á Be-
roso , y á los otros escritores de cosas 
asiáticas con las tradiciones, y con los an­
tiguos monumentos de los mismos orienr 
tales. 

Pero dexando aparte estas Historias, 
de las quales no podemos hablar con bas­
tante fundamento, volvamos la vista á la 
extremidad del As ia , donde desde mu­
chos siglos se halla erigido á la historia 
el mas seguro y glorioso trono que ja­
mas pueda esperar obtener de las nacio­
nes mas cultas. La China puede llamarse ching. 
el reyno de la historia, donde esta eri­
ge tribunales , crea magistrados, y se ha­
ce tributaria y esclava á la mas noble 

B 2 par-
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parte ¿le todo el imperio. Desde el tiem­
po de Hoang-ti, que es decir , desde 
veinte, y aun mas siglos antes de nuestra 
Era, tienen los Chillos im tribunal de 
historia, el qual, para mejor llenar su ob­
jeto , forma dos clases de escritores , una 
para recoger los hechos , y otra los dis­
cursos , llamadas por el mismo Hoang-ti 
de la diestra y de la siniestra; y otras 
dos, una señaladamente para los aconte­
cimientos del palacio, y otra para los de 
todo el reyno fuera de palacio. La adu­
lación y el temor no pueden tener lugar 
'en las historias chinas , cada uno de 
aquellos escritores escribe secretamente 
diarios sinceros y verdaderos, que se guar­
dan religiosamente en un escritorio cer­
rado , el qual no se abre hasta que se mu­
da la'dihastia. Entonces, extinguida ya la 
familia antes reynante, quando no de­
ben tenerse otras miras que las de la pu­
ra verdad, se sacan del escritorio las me­
morias depositadas , y se compone la his­
toria auténtica de todo el imperio. Los 
primeros libros de aquella historia eran 
el San-fen, que se ha perdido enteramen­
te V y el Otitien, del qual solo tenemos un 

: pre-
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precioso fragmento, que por fortuna se 
ha conservado en el Chu-King de Con-
fucio. Este C h u - K i n g e l Tchun-tstou áeí 
mismo, con el comentario y con la adi­
ción de su amigo Tso-Kieou-ming son li^ 
bros históricos de tal autoridad entre los 
Chinos , que no hay crítico alguno por 
atrevido que sea, que tenga la osadía dé 
contradecirlos. No me pondré á formar 
la historia de la historia de la China, y 
fatigar con desconocidos y bárbaros nom­
bres los oidos de los lectores: quien de­
see tales noticias podrá satisfacer su eru­
dita curiosidad en la larga prefación del 
P. Maílla á su Traducción de los grandes 
•Anales chinescos, en las doctas y críticas 
caitas del-mismo, en las de Parennin (^), 
en Fourmont ( i») , y en tantos otros, 
qite en este siglo han ilustrado las cosas 
chines9as. ¿Pero no es una portentosa sin-
gülaridad de aquella historia el que po­
damos hablar ahora de Hoang-ti y de Fo-
h i , y retroceder casi hasta treinta siglos 
antes de la Era christianá ? ¿Qué sabemos 

no-
{ a ) Cari, edific. {b) Acad, deslmcrif. 

1 tom. X X . 
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nosotros de aquellos tiempos pertenecien­
tes á nuestras regiones,que creemos estu­
viesen entonces aun sepultadas en el agua 
y en el cieno ? No hablan nacido todavía 
-los Romanos , no sabian escribir, y ni 
aun tal vez tartamudear los Griegos quan-
do los Chinos formaban Academias de 
historia, empleaban su crítica y erudi­
ción en investigaciones históricas, y cul­
tivaban este estudio con mas empeño y 
ardor de lo que lo han hecho posterior­
mente en los tiempos de mayor cultura 
las naciones mas estudiosas. Infinitas son 
ias obras históricas, de que está llena la 
literatura chinesca. Solo la Biblioteca del 
Rey de Francia posee millares de volú­
menes de aquella historia Qi): y ¿ quánr 
,tos no se encontrarán en la China, don­
de han nacido, y donde se tienen en tanr 
to aprecio ? Hay historias generales , y 
•son particularmente recomendados algu-
nos escritores , como Sse-ma-tsien, la eió-
qüente y erudita muger ísao-ta-KoLi, ¡el 
juicioso y docto Lieou-ju , y algunos otros. 

Ade-
{ a) Fourmont, DÍSS. sur Íes ann, chin. fac. 

Acad. des Imc. tom. 
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Ademas de las historias generales de la 
n a c i ó n , hay también otras particulares 
muy estimadas. Kia-y se adquirid gran 
crédito por la historia de una sola dinas­
tía , y esta brevísima: Lieou-hiang escri­
bid Tínicamente de las mugeres ilustres, y 
obtuvo muchas alabanzas ; y otros con 
otras historias particulares se ganaron 
gran fama. La antigüedad, la cronología,-
la geografía, y quanto podia contribuir 
á la mayor perfección de la historia, to­
do era cultivado con ardor por los lite­
ratos chinos. Donde están tenidas eiri 
mucho aprecio las historias , es natural 
que entre las verdaderas se inventen 
otras falsas ; y aun en estas goza la his­
toria chiná de una singular preeminen­
cia. 1 Qué nación podrá presentar una 
historia fabulosa de tanta celebridad co­
mo tiene en la China la intitulada JLou-
íí/? Los escritores dé la secta de Tao-
ssc, abrazando los diez K i , d los diez 
periodos, los distribuían de varias mane­
ras todas falsas é increíbles, dando siem­
pre muchos millones de años á las anti­
güedades patrias. Salid Lo-pi seqüaz de 
Tao-ssé, y ediábinando y ordenando 

aque-



16 Historia de las buenas letras, 
(aquellos periodos y aquellas fábulas , for­
mo una historia intitulada Lou-ssl, que 
ha tenido los mas fuertes defensores , y 
ha merecido las impugnaciones de los 
mas doctos y famosos críticos. El pueblo, 
y también el vulgo de los literatos, mas 
quiere leer en los libros las glorias pa­
trias, aunque poco creíbles , que encon­
trar en ellos la pura y amable verdad; y 
por esto muchos Chinos corrían ansiosos 
tras aquellas fabulosas antigüedades , co­
mo hemos visto á nuestros europeos 
abrazar con ardor las antigüedades fabu­
losas , qué* se les presentaban en las his­
torias publicadas por Annio. Pero los 
juiciosos y eruditos críticos no se dexa-
ban cegar del amor de la patria, y em­
puñaban valerosamente la pluma para 
contrastar las fábulas, y establecer la ver­
dad. En suma la historia ha tenido en la 
China muchos seqüaces que la han ilus­
trado de muchas y diversas maneras, y 
puede con razón considerar como rey no 
suyo el imperio de la China. No entrare­
mos en las disputas agitadas por nuestros 
europeos sobre la autenticidad y legiti­
midad dé antigua historia chinesca; 

-^ipñ pe-
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pero con todo examinadas las disertacio­
nes de Freret, de Fourmont, de Mailla, 
y de algunos misioneros, admirando el 
ingenio y la erudición de Freret, que sin 
embargo de una tan larga distancia de lu­
gar y de tiempo, sabe caminar libremen­
te, y dar apariencia de verdad á sus dudas 
sobre las historias chinas, aprobadas y 
seguidas por todos los críticos nacionales^ 
y por los Europeos mas versados en su 
lengua y en sus escritos, alabando el re^ 
ligioso zelo de algunos misioneros , que 
|)or salvar la cronología de la Vulgata han 
procurado echar por tierra la historia 
chinesca, tendremos por mas prudente 
partido el adherir a la opinión universal 
de los doctos nacionales, y de Fonrmont, 
áe Mailla, de Parennin , y de quantos sa­
bios y críticos Europeos, que con inteli­
gencia de la lengua, y sin preocupación 
alguna han querido sostener una historia 
apoyada sobre públicos y solidos funda^ 
amentos, coherente con la cronología de 
la misma Escritura según la versión 
griega de l®s Setenta, conforme á los mis­
mos hechos referidos por la Escritura, y 
únicamente combatida por algunos pocos 

Tom. V I , C con 
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coa ingeniosas conjeturas. Leido de por sí 
el ingenioso Freret agrada y llega á ha­
cer plausibles sus sutiles razones; pero 
¿ quánto no se debilitsusu autoridad al ver 
en las cartas de Maílla los groseros erro-, 
res á que le han inducido las ooticias que 
le remitieron de la China, y que son el 
funíiaiUfento de SITS discuiísios? La historia 
romana Y la toacesa , y qualquier otra 
hasta la misma Historía sagrada deberían 
perdser toda autoridad, si ̂ mejantes razo­
nes bastasen para hacer raoilar la historia 
chinesca. ISÍo es menos ingenioso y eru­
dito Guignes queriendo tran^erír del 
Africa como una colonia egypciaca todo 
el imperio chino, y atribuir á Egypto los 
hechos referidos en la antigua historia de 
la China. Pero sin mtrar en las muchas 
rabones ¡de Amyot , de Bailly y de otros 
modernos, que se orponen á las conjeturas 
de Guignes , basta solo, como reflexiona 
Deshmiteerayes , cotejar con el Egypto 
la geograáa de la China propuesta en ei 
Yu-Kong, para ver que no pueden de mo­

do 

( a") Ohserv. sur ¡a Trad. du P. Mailla. 
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do alguno referirse á Egypto los antiguos 
anales chinos. Y esta misma observación 
podrá bastar igualmente para confutar á 
otros , que pretenden aplicar á otras regio­
nes antes que á la China las historias chi­
nescas de la mas remota antigüedad. Las 
investigaciones filosóficas sobre los Mgypcios 
y sobre los Chinos de Paw no merecen la 
atención de quien, habiéndolas leido, las 
encuentra tan mal fundadas en la verdad 
de los hechos, y en la cita de los autores, 
que parece que él mismo hayaf compues-* 
to los libros que cita , y no que haya leí* 
do en ellos lo que dicen los autores. Pe-» 
ro volviendo a los historiadores chinos, 
y entrando á exáminar su mérito, vere^ 
mos que sus pesquisas para encontrar la 
verdad, que es la parte mas esencial de la 
liistoria , logran las mayores alabanzas de 
todos los críticos ; péiro su eloqüencia his^ 
torica no' puede igualmente adquirirse la 
aprobación de los Europeos; pues aunque 
algunos de aquellos historiadores son ala­
bados como particularmente eioqiientes, 
todos sin embargo son considerados de los 
Europeos r que pueden juzgar en la mate­
ria, como de un gusto muy diverso del 

C 2 núes-
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nuestro , para que puedan comunicarnos 
aquel interés que deseamos encontrar en 
las historias. Los discursos sobrado familia­
res y desmenuzados, las largas conferencias, 
las 'narraciones demasiado individuadas, y 
algunas particularidades sobrado extensas, 
hacen que á los ojos de los Europeos apâ  
rezca algo débil el estilo de las historias 
chinas, por mas que los escritores quie-í 
fañ á veces introducir en ellas un fuego y 
calor que podrá parecemos excesivo. Pe-* 
ro dexando la historia china, que no ha 
tenido influxo alguno en los progresos de 
la nuestra , entraremos á hablar de la his­
toria de los Griegos , á quienes podemos 
considerar como padres y maestros, tanto 
de esta , como de todas las otras partes de 
nuestra literatura. 

Griega. E l primer griego que mereció el nom­
bre de historiador fue , según el testimo-̂  
nio de Estrabon (a) y de Plinio (£), £ad* 
mo de Mileto , el qual escribid la histo­
ria de la Jonia en quatro libros, y dio i 
luz la primera historia que conocieron los 

Grie-

( a ) Lib, L ( ¿ ) Lib. V I I , c. XVI» 
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Griegos escrita con arte y con método. 
Josefo Hebreo (a ) solo junta con Cadmo 
a Acusilao ; pero Dionisio de Halicarna^ 
so (/>) nombra algunos otros, comoEu-r 
geon , Dejoco, Eudeñio , Democles , Re­
cateo > Acusilao , Carón Lamsaceno y 
otros aun posteriores , que vivieron poco 
antes de la guerra del Peloponeso , y lle­
garon á los tiempos de Tueídides , como 
Helani«o, Demastes , y algunos otros. Pe­
ro estos, dice el mismo Dionisio , que es­
cribiendo algunos las historias griegas, y 
otros las extrangeras y bárbaras no pensa­
ron en unirlas entre s í , y formar un cuer­
po de historia: eran como otros tantos 
íiñtiqüarios, que solo se proponían por ob­
jeto el recoger é ilustrar las inscripcio-
nes antiguas , las actas , los títulos y los 
monumentos que jas ciudades y las nar 
clones guardaban en los lugares sagrados 
y en los profanos, y transmitirlos fielmen­
te a noticia de todos. Su estilo era gene­
ralmente , como dice el mismo Dionisio, 
no estudiado, ni trabajado con arte, sino 

cla-

(a ) Contr. App. I . ( b) ZX? Thucid. his. 
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claro i usual, pufo, breve y acomodado a 
k naturaleza de las cosas que trataban; y 
este es el juicio que Dionisio formo gene­
ralmente de los mas ^antiguos historiador 
res griegos. De todos estos escritores ha 
sabido recoger alguna particular noticia la 
erudita diligencia de Vossio (a) ; pero sin-* 

Hficatco. gularmente de Hecateo han hablado tan­
to loá antiguos , que podemos formar al-» 
gima ttMtó ju&a idea de su méritos Deme­
trio (£) para hacer ver quan truncádo y 
desunido fuese el estilo de los escritores 
antiguos, trae en prueba un fragmento de 
Hecateo. Hermdgenes (r) forma con bas« 
tante extensión el carácter de Hecateo , j 
lo presenta como muy inferior á Hcrodo-
to , á quien por otra parte suministro no 
poco auxilio para cOmpoíiíer sus celebra* 
das historias. Qiie no fuese vulgar el me*-
tito dé Hecateo lo manifiesta suficiente* 
mente el particular aprecio en que estaba 
entre los antiguos, puesto que estos , se­
gún el testimonio de Hermdgenes , no se 
proponían estudiar é imitar, ni á Teopom-

po, 
{a) De hist. grac. lib. I , cáp. I , et I I . 
( £ ) De eloc. (c) De form, or. X ,11. 
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yo , n i á Eforo , ni á Elánko, ni á FUI^-
to , ni á otros semejantes, pero sí á Heca-
teo , juntamente con Herodot© , Tlífcgy*? 
4es y Xenofonte. Sevin en la Academia 4e 
las inscripciones y buenas letras hafela lar­
gamente de Hecateo ( a ) , de Archiloco (^), 
de Carón Lamsaceno (r) , y de otros Hs-
toriadores antiguos Í pero nosotros, resmí* 
tiendo á este, y á otaros doctos níoderjios 
á los lectores que deseen mas noticias de 
tales historiadores, pondremos la atención 
en Herodoto , como el primero de quien 
nos quedan escritos históricos. Herodoto Herodoto. 
se ve honrado por Cicerón con el glorio­
so título de padre de la historia, porque 
aunque no pocos escritores se dedicaron 
antes que él á ilustrar materias históricas, 
sin embargo él fue el primero que se me­
reció la memoria y el estudio de la docta 
.posteridad: él elevo á mas alto grado JLa 
¡materia de la historia abrazando los su-
jcesos de. Europa y de Asia , como dice 
-Dionisio de Halicarnaso , y les acar­

reo 

{ a ) Tom. IX . {b) X I V . (c ) X X I , 
\ d ) DeThuchist. 
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réo ornamento y nobleza , juntando ca 
sti oración las prendas del estilo menos­
preciadas hasta entonces de los otros eŝ  
critores. ¿ Qué noble atrevimiento no se 
requería para emprender investigaciones 
tan difíciles y costosas sobre hechos anti­
guos , y sobre gentes remotas ? El exámi-
na por espacio de algunos siglos el Egyp-
to , la Persia, y también la India, la Ara­
bia , la Scitia, y casi todo el mundo , y 
lo describe todo con la mayor diligencia 
entonces posible. Y no sé por qué se han 
de lamentar tanto de la falta de veracidad 
de Herodoto, y acusar tan severamente de 
absurdas mentirás sus sinceras narraciones. 
Hay en realidad muchas fábulas en los es* 
critos de Herodoto; pero ni son tantas 
como se quiere comunmente, ni en estas 
mismas se puede con razón acusar la ve­
racidad del historiador Herodoto. ¿ Quán* 
tos hechos, que los críticos despreciaban 
antes como fabulosos, han sido después 
reconocidos por Dupuy vpor Gaylus, y 
por otros modernos como harto confor­
mes á la verdad (^) ̂  ¿ Quánta coherencia 

; . ; v: .no 
{a) Acad. des inscu &c*, tom. L ^ X y ! . 
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na ha encontrado Anquetil (¿z) en los he­
chos , y en la cronología de la historia 
de Herodoto con las de los Orientales? 
Quanto mas se aumentan las luces de la 
historia, y mas conocimientos se adquie­
ren de la remota antigüedad , tanto mas 
verisímiles se encuentran las narraciones 
de Herodoto, y mayor crédito adquieren 
sus elegantes historias. Herodoto y Pli-

.iiio van ganando de dia en dia mayor aû  
toridad entre los doctos: sus obras aman 
la luz , y no temen, antes desean las dili­
gentes investigaciones de los críticos: el 
atento estudio de la naturaleza ha hecho 
reconocer por incontrastables verdades 
muchas cosas que eran antes tenidas por 
ficciones dé Plinio: las luces de la física, 
de la geografía y de la historia descubren 
la verdad de muchas narraciones de He­
rodoto, desechadas antes como fabulosas. 
Y si con todo se leen muchas fábulas en 
su historia , no por esto podrá acusárse­
le como infame mentiroso, sino que de­
berá obtener de los sabios críticos toda 

Tom. V I . D in-

{a) Ibid. T o n w L X X y i I I . 
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indulgencia. Herodoto y los otros histo­
riadores que le precedieron , no teniendo 
seguros monumentos que consultar, y de­
biendo sujetarse á las tradiciones de las 
ciudades de que escribian, se veían obli­
gados de la necesidad , como juiciosa­
mente reflexiona Dionisio de Halicarna-
so (a), á mezclar en sus historias no pocas 
fábulas. Pero en esto mismo, ¿quántas ala­
banzas no merece la diligente crítica de He­
rodoto? ¿y qué mas podia hacer para bus­
car la verdad ? Antes bien creo que con 
razón pueda Herodoto llamarse el padre 
de la crítica, como se llama comunmente 
el padre de la historia. E l pasó con lau­
dable ardor á Tebas, á Eliopoli y a otras 
muchas ciudades y provincias, solo con 
el fin de investigar mejor la verdad : él 
con infatigables pesquisas recogió, no soló 
de los Griegos, sino también de los Per­
sas, de los Tirios, de los Fenicios, y de 
otros las mas recónditas tradiciones : él 
no satisfaciéndose con qualquier testimo­
nio, combinaba los dichos de los sacer-

do-

{a) DeThuc. hist. 
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dotes de Menfis con los de los Tebanos, 
y de los Eliopolitanos (a) y las memorias 
de los Persas con las dáJps Fenicios (F), 
las historias griegas con las tradiciones 
egypciacas, las cosas que oía y que leía 
con aquellas que por sí mismo veía: él ci­
ta los autores de los hechos que refiere, 
y no siempre los sigue ciegamente (c): él 
desprecia muchas relaciones por falsas é 
increíbles: él distingue las cosas que ha 
oido á otros de las que ha visto por sí 
mismo; él en suma se vale de todas las 
precauciones que en tiempos tan tenebro­
sos podia exigir una prudente crítica. Por 
lo qual es mas acreedor Herodoto á la sa­
bia indulgencia , que usa con todos los 
historiadores antiguos el crítico Halicar* 
naseo , que á las severas reprehensiones 
que le dan los críticos modernos. Mucho 
menos podremos convenir con Plutarco 
en acusar ar candido Herodoto de negra 
malignidad. ¿ Qué interés tenia él en que 
lo fuese una. gran muger, d una hembra 
liviana é impúdica, que se dexd engañar 

T>2 de 

( a ) L i b . I I . ( ¿ ) I . ( c ) I V e t a l , 
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de un marinero, para que fingiese haber 
oido á los Fenicios lo qué jamas le hablan 
dicho? ¿Y por qiié ¿10 podia creer Hero-
doto sin malicia alguna que Helena hu­
biese sido robada sin otra violencia que 
la de su amor ? ¿ Es creíble que Herodoto, 
recitando sus historias en los certámenes 
públicos á toda la Grecia, quisiese fingir 
en los Griegos delitos falsos, para excusar 
á los aborrecidos bárbaros ? Camerario en 
la prefación á Herodoto le defiende bre-* 
cemente de algunas acusaciones de Plu-* 
tarco, y posteriormente el Abate Geinoz 
'en la Academia de las inscripciones y bue­
nas letras (¿Í) ha hecho con mas empeño 
ty vigor una cómpleta y victoriosa apolo^ 
gía del candidísimo Herodoto; pero yo 
creo que para una poderosa defensa de es-* 
te no se necesite mas que leer el optiscu* 
lo mismo de Plutarco, y pesar la debili-: 
dad de sus acusaciones; esto solo bastará 
para desvanecer desde luego -toda sospê  
cha de malignidad en Herodoto, y des-

—• f-»-)—Acad: der lnsc. ^-r. , - Tonr. -X-XX? 
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cubrir al contrario en el acusador Plutar­
co una excesiva preocupación del amor 
patrio, que le hace buscar en el acusado 
historiador las malvadas iñtenciones que 
no se descubren en sus escritos. Mas com 
formes están todos en recomendar con los 
ipayores elogios la dulzura, la fluidez, el 
candor , y la perspicuidad del ekilo de 
Herodoto , el qual se distingue particin 
larmente por su elegante sencillez , y poí 
juntar á un amable descuido y negligen­
cia la gracia y gallardía de los mas estu? 
diados adornos. Las dotes del estilo y de 
la eloqüencia histórica de Herodoto ha­
cen que sea mirado de los críticos como 
el príncipe «en su género, y lo elevan á 
la gloria del primado de la eloqüencia en 
compañía de Homero , de Platón , y de 
Deniostenes. Y particularmente por lo 
que mira á Homero han hecho el Abate 
Geinoz y Rochefort (^) algunos pa­
rangones entre él y Herodoto, tanto por 

el 
j • ., , ;Í, , - \ ^ 

(a) Troiúeme MemolrQ &c. Acad. des JnscX 
tom. X X X V I I I ed. in 12. ( ¿ ) Ibid. , tom. 
XXXIX'ed . m.4.. • • • . . . . '.-.) 
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el orden, como por la moralidad, por el 
estilo, y por otras prendas de excelente 
escritor. 

Pero con todo si quisiéramos tomar 
el nombre de historia con el rigor de la 
crítica moderna, no podríamos plenamen­
te aplicarlo á los libros de Herodoto, y 
deberiamos mirar como el primero que 
sea verdaderamente historiador á Tucídi-

Tucídídes. des. Herodoto, siguiendo las huellas de los 
historiadores antiguos, recogió varias no­
ticias , las exámind con mas crítica que los 
otros, las expuso con mejor orden , y las 
adorno con mas culto estilo; pero sobra­
do atento á formar una obra que deleyta-
se é instruyese al pueblo con varias y agra­
dables narraciones, no llego á darnos una 
seyera y rigurosa historia. Tucídides fue 
el primero, que abandonando las tradicio­
nes populares , y las narraciones fabulo­
sas , atendió solo á la verdad histórica, y 
dexando las antiguas y remotas fábulas, se 
dedico á referir una famosa guerra en que 
él intervino, y á exponer con orden, y 

" con crítica exactitud los verdaderos he­
chos en que el mismo tuvo parte, y que 
examino con las mas diligentes investiga-

cio-
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clones. El mismo Tucídides nos pone de­
lante al principio de su obra, la diversi­
dad de su historia á todas las preceden­
tes , y la diligencia y cuidado que habia 
puesto para encontrar la pura y sincera 
verdad. No contento con referir sencilla­
mente los sucesos, entra en las causas, pe­
netra las internas negociaciones , y des­
plega como docto y político historiador 
toda la trama y la grandiosa tela de aquel 
célebre acontecimiento; y la historia de 
una sola guerra de este modo descripta, 
es para un juicioso lector harto mas útil 
é instructiva , que tantas historias gene­
rales que presentan compendiosamente 
mil cosas diversas, sin desenvolver nin­
guna con la debida madurez. Tucídides in-
troduxo ademas en la historia las oracio­
nes , que después fueron abrazadas con 
mucho aplauso , no solo por los Griegos, 
sino por los Romanos, y también por 
muchos modernos. Es cierto queHerodo-
to habia ya hecho arengar alguna vez á 
sus héroes; ¿¡ pero qué tienen que ver los 
cortos y sencillos razonamientos de He-
rodoto, con los largos y oratorios discur­
sos de Tucídides? Los críticos modernos 

en-
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encuentran mucho que decir contra los ra­
zonamientos introducidos por los histcn 
riadores antiguos; pero otros al contrario 
los defieren ingeniosamente, como des­
pués de Vossio (d) y algunos oíros, lo ha 
hecho recientemente Mably en su trata­
do del modo de escribir la historia (/^. No­
sotros , sin entrar en esta disputa general, 
y tratando particularmente de las oracio­
nes de Tucídides, vemos, que aunque re­
prehendidas por su coetáneo Cratipo,co­
mo inútiles para las materias tratadas, y 
como molestas á los lectores , fueron sin 
embargo muy seguidas de los historiado­
res célebres, y muy estudiadas de los bue­
nos oradores. Dionisio Halicarnaseo en-
xuentra en él reprehensible la disposición 
.de las narraciones, por no guardar un or­
den seguido según los lugares de los acon­
tecimientos , ni una oportuna distribución 
de los tiempos. Marcelino (V) dice , que 
Tucídides Imito á Homero en la disposi­
ción y en el orden de la obra , y á Pin-
daro en la grandiosidad y sublimidad del 
— i • i • - : . -Í • cs-

( * } Ar. hist. c. X X &c, {b) Pág. 142. &c. 
{c) DeTucid.vit.gen.dic.. 
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estilo; y añade, lo que de ningún modo 
me parece digno de alabanza, que quiso 
apésta hablar obscuro para no ser obvio 
y fácil i todos, j de menos valer dexan-
dose entender de la muchedumbre; sino 
hacerse admirar de todos, siendo unica-
mente expuesto ala inteligencia, y al gus­
to de los doctos. Ciertamente no necesi­
taba Tucídides de este artificio para obte­
ner los tributos de veneración y respeto 
de los doctos y del pueblo: la copia, so­
lidez , brevedad y agudeza de las senten­
cias , la sublimidad y energía de las expre­
siones , la vehemencia y fuerza del estilo, 
han hecho á Tucídides el maestro de los 
oradores griegos y romanos, y le han 
adquirido el principado en la historia junr 
tamente con Herodoto. Los antiguos han 
hablado mucho de Tucídides, dando los 
mayores elogios á la eloqíiencia de su his­
toria : Marcelino (a) manifiesta igualmen­
te sus defectos ,* y mas que todos Dionisio 
ííalicarnaseo en varias de sus obras (F) 

Tom. V I . E nos 

( a ) Ibid. ( ¿ ) Ep. adQn.Pomf.&e.De 
T t e . ^/íí. ind. et alibi. 
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nos presenta en todos los aspectos á este 
príncipe de los historiadores; y aunque 
Jo recomienda con muchas alabanzas, ha­
ce sin embargo una .censura de él, que tal 
vez podrá parecer sobrado severa. Yo ve* 
ñero como es debido el juicio del mas su-
t i l y mas sensato crítico de toda la anti­
güedad ; pero temo que en esta parte se 
haya dexado llevar del amor de la patria, 
deprimiendo excesivamente á Tucídides, 
para hacer campear mas y mas las pren­
das de su Halicarnaseo Herodoto. Me pa­
rece muy digna de atención la observa­
ción de Enrique Estefano (a), en que ha­
ce ver que el mismo Dionisio imitó con 
freqüencia á Tucídides cabalmente en 
aquellas cosas en que le habia reprehendi­
do. En quanto aprecio y veneración es­
tuviese Tucídides entre los antiguos , lo 
hacen ver los muchos, tanto Griegos co­
mo Latinos, que quisieron estudiárlo con 
el mayor empeño. Demostenes y Cicerón, 
príncipes de la oratoria, reconocen á Tu-

eí-

{a ) Oper.in Dion. Hal. cap. X V I . DeDion, 
irnit, Thucyd. 
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cfdides por maestro de su eloqíiencía: la 
imitación de éste hizo que al historiador 
Fiüsto se le diese el nombre de pequeño 
Tucídides (^) , 7 al padre de la historia 
romana Salustio el de Tucídides latino. 
E l estudio y la imitación de Tucídides se 
hizo de moda, y formo escuela de orado­
res y de historiadores, que abusaron de su 
respetable exemplo. Cicerón se lamenta 
de una secta nacida en Roma de oradores 
secos y obscuros, que sin imitar la grave­
dad de las palabras y de las sentencias de 
Tucídides, y solo por tomar de él el mo­
do de hablar truncado , cortado y senten­
cioso se creían ya tucidistas, y bastante 
eloqüentes (/>), quando no eran mas que 
charlatanes ignorantes. Entre los Griegos 
se dedicaron muchos, tanto oradores co­
mo historiadores, á imitar á Tucídides, co­
mo insinúa Dionisio (V); y particular­
mente de los historiadores posteriores se 
burla Luciano Qf), tratándolos de estul-

E 2 ' tos 

{a) Tull. ep.XII,Hb.lIetal. 
(b ) Orat. I X . ( O De Thucyd, {d) Quom* 

scrib. sit. hist. 



^ 6 Historia de las buenas letras, 
tos é ineptos en seguir é imitar á Tticíctt* 
des en lo que menos convenia á su pro­
posito. Los legicones , las colecciones de 

- palabras , las artes retoricas , los comen­
tos , las mismas críticas, y tantas obras 
compuestas acerca de Tucídides por Eva-
goras Lindio, por Julio Vestino, por Sa­
bino , por Didimo, por el tantas veces ci­
tado Dionisio, y por otros muchos, todo 
prueba el gran crédito en que Tucídides 
estaba entre los antiguos, y el particular 
influxo que en la literatura antigua gmvo 
aquel príncipe de la historia. 

Xenofon- Diverso camino del de Tucídides y 
Herodoto siguió Xenofonte, y este puede 
con razón ser considerado, aun después 
de aquellos, como escritor original en la 
historia. Soldado y comandante como Tu­
cídides escribid también la historia de una. 
-guerra en que había intervenido; y escri­
bid ademas una historia de las cosas grie­
gas , que puede tenerse por una continua-
•cion de la de Tucídides. Pero la obra mas 
áamosa de Xenofonte es la descripciojn»jde 
la educación y de la vida de Ciro; esto es, 
su celebrada C / r o ^ ^ . Los críticos toda­
vía no están acordes en si debe darse el 

nom-

te. 
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nombre de historia 6 de romance á la 
Ciropedia de Xenofonte. Ya en tiempo de 
Cicerón se creía que el objeto del autor 
no tanto hubiese sido presentamos la hisr 
toria de un príncipe, qual había sido en 
realidad, quanto describirlo qual debía 
haber sido; y esta opinión es aun casi uni­
versal en nuestros dias. Pero sin embar­
go vemos que muchos de los críticos mas 
severos emplean sus eruditas fatigas en 
defensa de Xenofonte; Freret hace ver la 
verdad de toda la historia, y singularmen­
te de la parte geográfica, que por lo re­
gular parece tan absurda (a); y Banier 
generalmente encuentra toda la historia 
de Ciro descripta por Xenofonte mas con­
forme á la Sagrada Escritura, á la buena 
razón, y á la verdad , que las narraciones 
de Herodoto y de los otros historiado­
res ¿Pero por qué no podremos con-

; ciliar las dos opiniones diversas sobre la 
. Czro/7 /̂¿3!, y , sin entrar erí el exámen de 
la verdad de todos los hechos, decir que 
-queriendo Xenofonte formar un príncipe 

per-

{ a ) Ácad. des inscríp. tom. V I . ( ¿ ) Ibid. 
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perfecto, y encontrando las historias per­
sianas de Ciro muy diversas entre sí, co­
mo el mismo Herodoto (a) dice haberlas 
encontrado, se haya sujetado particular­
mente á aquella que le pareció mas pro­
pia para su intento, y la haya después 
hermoseado con las máximas y con la doc­
trina de la filosofía socrática ? Antes bien 
temo que lejos de escribir Xenofonte á su 
capricho, se haya sujetado sobrado á las 
historias persianas, y haya hecho que en 
su Ciropedia se trasluzca demasiado el gus­
to oriental. Vemos que las historias chinas, 
las arábigas y otras orientales, se extien­
den en la relación de los diálagos, y en 
las prolixas narraciones de qualquiera me­
nuda particularidad. Y este mismo amor 
á los diálogos, y á las individuales narra­
ciones que Xenofonte descubre alguna 
vez, aunque sobriamente, en las otras his­
torias , lo manifiesta plenamente y hasta 
el exceso en la Ciropediav y los pueriles 
discursos de Ciro en el primer libro, las 
individualísimas descripciones de las má-

qui-

{ a ) Herod. l i b . I . 
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quinas y de los armamentos, las peque­
ñas circunstancias, los coloquios, los jue­
gos , las relaciones poco precisas para el 
curso de la historia en todos los otros l i ­
bros ocupan gran parte de la obra de Xe-
nofonte. Las oraciones mismas, y los ra­
zonamientos que hace proferir á Ciro de­
lante de las tropas, son muy diversos, no 
solo de los de Livio , y de Tucídides, si­
no también de los que el mismo Jeno­
fonte va esparciendo acá y allá en las 
otras historias suyas; y tienen mucho, no 
solo de pedantesco y sofistico, como enr 
cuentra en ellos Freret (^), sino también, 
en mi juicio, de prolixo y de frió. E l 
amor y el respeto ̂ ue profeso á aquel sua­
vísimo escritor me induce, no á ocultar 
estos defectos de su Ciropedm, pero sí á 
referirlos á las historias asiáticas de don­
de habrá él sacado sus noticias; y esperp 
que los manes de Xénofonte me perdona­
ran el temerario atrevimiento de poner 
la mano en aquella su adorada obra, pre­
cisado por el plan de la que yo escribo. 

Las 

{a ) Herod. lib. I . 
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Las otras historias suyas tienen mas rapí^ 
dez y facilidad en las narraciones, y ma­
nifiestan mas im ayre histórico; y singu­
larmente los libros de la Expedición de C/-
ro nos presentan una acción tan grande,' 
tan portentosa, y tan importante, nos 
conducen por tan nuevas y extrañas re­
giones , y por tal variedad de curiosos 
acontecimientos, y nos lo muestran todo 
con tal claridad y evidencia, que empe^ 
ñan vivamente nuestra curiosidad. Pero 
tanto en la Ciropedia , como en las otras 
historias, y tal vez mas en aquella que en 
estas, lo terso, puro y suave de la dic­
ción, la exactitud y la solidez de la mo­
ral y de la política, la nobleza y humané 
dad de los sentimientos hacen á Xenofon-
te acreedor á un distinguido lugar entre 
los mas famosos y magistrales escritores, 
y á sentarse dignamente en la historia al 
lado de Herodoto y de Tucídides. En efec­
to, por lo que mira al estilo y a la dic­
ción histórica, estos tres son los griegos 
mas celebrados, que los posteriores haa 
tomado por modelos en el modo de escri­
bir historias^ Herodoto en una materia 
mas grandiosa y vasta se entretuvo : en 

des-
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descripciones de cosas maravillosas, de 
raridades naturales , y de tradiciones fa­
bulosas, procurando de todos modos ame­
nizar y hermosear su historia. Tucídi-
des proponiéndose ilustrar un solo he­
cho , y referir una sola guerra la desen­
volvió por todos sus lados, y la presento 
en todos los aspectos , y sin perderse tras 
fabulosas narraciones , sin seguir inútiles 
circunstancias encontró suficiente materia 
con que ocupar en ocho libros á los lec­
tores , sin poder llegar al fin de la narra­
ción que habia emprendido. Xenofonte, 
siguiendo á Tucídides en la unidad de la 
materia , y á Herodoto en la variedad y 
amenidad de las narraciones > y en la fluir-
dez y dulzura del estilo , mereció no in­
feriores alabanzas á las de sus predeceso­
res. La dicción de Herodoto y de Xeno­
fonte es mas pura y clara, y el estilo mas 
fluido y suave; Tucídides mas vivo y 
enérgico tiene una eloqüencia mas fuerte 
y vehementeHerodoto sigue demasiado 
las narraciones extrañas, y las maravilloT 
sas y deleytables descripciones; Tucídides 
llega á veces á cansar á los lectores con 
las oraciones sobrado freqiientes y estu-

Tom. V L F dia-
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diadas ; Xenofonte debilítalas narraciones, 
descendiendo á particularidades poco im­
portantes; pero todos tres por la pureza 
del lenguage , pór la elegancia del estilo, 
por el juicio , y por el orden deben con 
razón ser reputados por verdaderos padres 
de la historia. Después de Xenofonte fue 
inundada la Grecia de escritores históri­
cos ; pero han perecido enteramente los 
escritos de todos ellos hasta Polibio.Coe-

Ctesías. taneo de Xenofonte era Ctesias, mas cono­
cido por haber sido rival deHerodoto , y 
por la vanidad de su historia, de la que 
solo nos quedan algunos fragmentos con­
servados por Focio , que por las prendas 
del buen estilo y de la verdad histórica. 
Mas estimados fueron de los antiguos Fi-

Filísto. listo, Teopompo y otros de aquellos tiem­
pos , d algo posteriores. Filisro quiso ser 
imitador de Tucídides , y por ello le dio 
Cicerón el nombre de pequeño Tucídi­
des, y lo alabo también como hombre 
docto , y diligente escritor (a). Filisto 
imitador de Tucídides ^ dice Quintilla-

no^ 

{ a ) De Divin. 1. XX. 
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r.o (a) , aunque es mas débil y flaco, 
es también algo mas claro. Pero con 
mas extensión forma Dionisio Halicar-
naseo . ( ^ ) el parangón de Fiüsto con 
Tucídides, y hace ver la semejanza de 
ambos á dos hasta en los defectos , y la 
inferioridad de Fiüsto en las prendas his­
tóricas. Teopompo, amante de la verdad, Teopom 
hizo costosos gastos, como dice Ate- ^0' 
neo (V), para poderla referir en sus histo­
rias. Los antiguos alaban en él la variedad 
de las materias que trata , la .disposición 
y el orden , la pureza y la elegancia , j 
singularmente el buscar y descubrir las 
secretas é íntimas causas de las cosas , y la 
intención y el ánimo del que las hizo, y 
el exponer á la vista de todos los secretos 
escondrijos de la fingida virtud , y del 
oculto vicio , en lo que podrá llamarse el 
Tácito griego; pero se reprehenden en él 
las indtiles digresiones , ios afectados pe­
ríodos , las paranomasia? y otros defectos. 
Dionisio Halicarnase© lia iiablado larga­
mente de estos dos historiadores, y: los ha 

F 2 jun-
{a) Lib. X, c<ip, I . ( ¿ ) Devet. scrip. cens. 
\ c ) Lib. I I I . 
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Juntado con Herodoto, Tucídides y Xe-
nofonte para formar los caracteres de los 
historiadores , que merecen particular 
atención ; pero singularmente de Filisto 
ha hablado Sevin con mucha erudición en 
la Academia de las inscripciones (¿z) ; y á 
estos pocos' escritores puede en realidad 
decirse reducida la eloqüencia histórica 

Otros his. \QS Griegos. Eforo, discípulo de Isocra-
griegos, tes cómo Teopompo, no tuvo la fuerza 

de este , y peco al contrario en excesiva 
lentitud y debilidad de estilo ; de donde 
provino el famoso dicho de Isocrates, que 
el uno tenia falta de freno , y el otro de 
acicate. Calisthenes , Timeo , Eudoxo y 
otros, aunque pocos, obtuvieron algo des­
pués algún crédito entre la inmensa tur­
ba de historiadores, que en aquellos tiem-

( pos salieron por todas partes ; y Timeo, 
alabado y despreciado de los antiguos, 
puede gloriarse del mérito de haber intro­
ducido la anotación de las olimpiadas pa­
ra fixar los tiempos de los hechos his­
tóricos. 

Real-

í^i) Tom. XIX. , , 
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Realmente parece un contagio el ex­

traordinario deseo que entonces tuvieron 
todos de escribir historias : filósofos-, poe­
tas y oradores no estaban contentos en su 
profesión , si á ella no anadian el título 
dé historiadores; y hasta el mismo rey de 
Sicilia, Dionisio, quiso escribir historias. 
Aunque hablando críticamente, una cosa Escritores 
sea escribir vidas, y otra escribir historias, vidas' 
como dice justamente Mureto (^); y aun­
que Plutarco mismo haga diferencia dé 
vidas á historias, y diga de sí , que no es­
cribe historia, sino vidas (ir); sin embar> 
go el escribir vidas es una parte de la 
historia, y los Griegos se dedicaron tam­
bién con freqüeucia á cultivar esta parte. 
Ateneo (c) cita varios libros de vidas es­
critas por Clearco Solense ; Laercio cita 
vidas escritas por Senocrates (^ ) ; de Aris-
toxeno no hay obra mas celebrada, como 
dice Vossio (V), que sus Vidas de hombres 
ilustres , y vidas escribieron ErácHdes de 

Pon-

• \ a ) Orat. X I I I , Vo l . I I . Grscc. &c . ' 
Vít . &c. { € ) Llb. I V , V I , X I I . {d) Jn 
Xenocr. ( O De hist.gr. lib. I , cap. I X . 
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Ponto , Dicearco , Megacles, y algunos 
otros. No entiendo bien lo que fuesen las 
imágenes por orden alfabético , que refie-
xe Suidas haber escrito Panfilo, .discí-
fial© de Platón; pero parece bastante ve­
risímil que fuesen retratos j pequeñas 
vidas de hombres ilustres, expuestas sin 
otro orden que el alfabético , como 
tenemos algunas de tiempos modernos. 
-Se ven citados comentarios j memorias 
históricas baxo el nombre de Teofrasto, 
-de Aristoxeno , de Gerónimo Rodio , j 
-de otros muchos escritores j filósofos los 
mas respetables. Que estuviese también 
muy en uso el escribir diarios, como aho-

Escritores ra vemos los diarios del Czar Pedro, w de 
cuanos. otros , podrá conocerse suficientemente 

reflexionando que de solo Alexandro cita 
Ateneo (a) dos diarios de Eumeno Car--
diano , y dé Diodoro Britreo; y Suidas 
nos habla también de otro hecho por Stra-
t i , que contenia cinco libros. Del mismo 
Alexandro se publicaron entonces tantas 
historias, que estas solas, bastan para ha* 

( a \ Lib. X 
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eer ver quan universal fuese la pasión á 
este género de escritos. Calistlienes, Aris-r 
tobillo, Clitareo , Glito , Anaximenes,' Escr;to-
Onesicrato, Nearco y otros muchos, em- xandro. 
picaron su estilo en describir las accio­
nes de Alexandro. Ateneo (d) nos presen­
ta un Betón escritor de un libro de los 
tránsitos de las expediciones de AlexaM 
dro; j Laercio un Archelao que formo 
un itinerario , y describid todas las tier­
ras que corrió Alexandro. E l antes citado 
Strati, ademas de los cinco libros del dia­
rio , escribid lino de la muerte de Alexan­
dro ; Etippo, según el testimonio de Ate­
neo ( / ' ) , publicd otro de la sepultura de 
Alexandro y de Efestion, y Marsias Pe-
lleo escribid otro;de su educación , según 
refiere Suidas. Pero es cosa miiy notable, 
que entre tanta multitud de historiadores 
de Alexandro , apenas se encuentre uno 
que se haya adquirido distinguido crédi­
to. Un monarca tan poderoso y tan am­
bicioso de gloria postuma, que lloraba de 
envidia ante el sepulcro de Aquiles, vien­

do-

( a ) Ibid. ( / ' ) Ibid. 
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dolo hecho inmortal por los versos de 
Homero; Alexandro, que no quena de-
xarse retratar de otro pintor que de Ape­
les , porque no quedase una imagen suya 
poco digna de su grandeza , tuvo que 
abandonar la memoria de sus gloriosas em­
presas á un Marsias, á un Clearco, á un 
Nearco, y á otros semejantes, y no pudo 
encontrar un historiador que recomenda­
se dignamente su nombre a la posteridad. 
Esta desgraciada suerte de Alexandro no 
puede atribuirse á la decadencia de la fa­
cundia griega, puesto que hasta entonces 
se hablan oido resonar por toda la Gre­
cia las sonoras voces de Hiperides, de Es­
chines y de Demostenes; y Aristóteles y 
Teofrasto sostenían con todo decoro la 
magestad y el explendor de la eloqüencia 
griega. Un hecho de esta naturaleza no sé 
atribuirlo á otra cosa, que á la de ser aque­
llos historiadores escritorés:mercenarios¿ 
dominados del temor y de la adulacioni 
Los ánimos envilecidos y abatidos mal 
podían levantar la voz, y tomar aquel to? 
ao de jueces de los príncipes y maestros 
de todo el mundo que compete á los IIIST 
toriadores; y los pensamientos; los senti-

mien-
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mrentos, las imágenes , las expresiones y 
las palabras, tado: ̂ e ̂ eseritia dé este aba-t 
timiento de ánimo del escritor. En efec­
to el único historiador, que Iha merecido 
algún respeto de la posteridad, ha sido 
Calisthcnes; y Calisthcncs estaba libre de 
esta baxeza y adulación, siendo al contras-
rio notado de altanero y soberbio, y de 
sobrado libre en él hablar, lo que lo ha-
cia odioso á Alexandro, y se quiere que 
esta Haya sido la verdadera causa de su 
muerte. Pero los otros , qüe todos han. 
quedado obscurecidos y sin gloria, incur-
dán en el defecto de las exorbitantes ala­
banzas , y de la adulación. Aquella ley tan 
sacrosanta en la;historia: N& quid falsi 
dicere audeat, ne quid Aieri non audeat, ne 
qüa suspicio gratme sit ih scribendo , ne qua 
simultatis (d),era enteramente ignorada de 
los historiadores de Alexandro, que paga­
dos por él , y mantenidós en su corte, no 
tenian en sus escritos otra mira que la de 
complacer á su dueño, y engrandecer sus 
acciones, buscando el propio ínteres sin 
^ Tfífri. Y,I..n..~.~—— - G • nin* 
IM • i .iî n Lá¿ .Vi" jl. i'iH ,m, i i"' i > £ r.f i i 

( * ) T u l I . ^ O r . I I . X V . 
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ningún respeto a h verdad. Xucianó nos 
dice de Aristobüi©, que jera tan desTer-̂  
gonzado adulador de Aiexandro en ia his­
toria , que m aun ei mismo; tnoti-atca Ja­
bado pudo suírir sus mentirósas alaban-
xas, y echó en el rio ííyd^speia ihistoria,' 
y por poco no sumergid en éi al Mstória-
dor (¿z). Generaimente eran aqxíeilos Ms-
torladores tan desmedidos en engrandecer 
las acciones de su héroe, que éi mismo, 
aunque deseoso de b i r , y propenso á creer 
las propias alabanzas, liada burla de los 
exagerados panegíricos de sus Iiistóriado-
res, y solia decir, que se alegraria mucho 
de oir después de su muerte como muda­
ban de estila aquellos escritores (^). ¿Y 
faltando la verdad, parte la mas esencial 
y .necesaria en tales escritos, y reynando 
el interés y el temor en el ánimo de los 
escritores, qué elevación y nobleza de 
sentimientos y de estilo podia esperarse 
eh aquellas; historias I Qkm especie de his^ 
toria usaron también los Griegos en las 

:. des-* 

) Ibid. .YX . I I AO : 
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deScjPÍpcloíijes de las ciudades y de las pro^ 
vincias, qjue B& eran menos Mistóricas qué 
polícicas. Xenofonte; forma descripciones 
historico-politicas.de los Lacedemonio^ y> 
de lojs; AteBÍensesí ;Í y después, se vieron. 
desef%)clí>«i£S> sejnejantes: de los Corintio» 
de JEfofOi dklos Sicionios de Meneemos 
dejos Meseniosi de Mirona de los Beodos-
^ de todos los Griegos, y Etícearco escr-% 
bit) unardesccipcion de los estatutíís. y d:eí 
IgS) eosfuijilkesí dci todasilas» ciudadés, y de 
tpdos ios |)tieMos; de M . Grecia- , ¡que, Geográ-
como dice Elidas.», quiso intitular Múmfc fia. 
¿ig de ¡0 'Qnecia^ yj es m> menos historÍGáJ 
que geopáfiiaa. Bemeirió Ealereo escribió: Demetrio, 
d^ los: areprUes. (^) ^Mnias Eresio^de los^ 
tiranos, de. Sicilia y db los^magistrados erê 4 
sios i . y Qtroiude: Q t i ^ semejantes, Escri-
híatisp libros: de-aiiecdDtas,iy de hechos ra-
ro^^y mamyillosbsi, cpmo.parecé; haberlo i 
sido eritre otros« el derTeopompo JDí lás 
cosas «mar anulosas q segim puede; verse en i' 
Laergioi,; que Id citaidos veces:(c). En ism> 

]: .'/.. •• : G2 'mas 
( a) (&o^í&^$fyñ&'iiém¡Xfí ( ¿ ) Laert; 
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ma no h!abia ramo alguno de historia^ 
tanto pequeño como grande, á que no' 
se aplicasen los Griegos con el mas vivo 

Escritores ^ intenso ardor. Pero merece aqui parti-
dehistona v . . -*• . * 
üíerada. eularí atenaon la aiiigencia con que los 

(jriegos cultivaron aquella parte de histo­
ria que mira á la literatura. Si realmente 
fuese de Herodoto la vida de Homero, 
que corre baxo su nombre , .ésta-'sería el 
Bías antiguo monumento ̂  que y d sepa, de 
tal suerte de historia. Pero si dexamos 
aparte aquella vida , puesto que no está 
tenida de los críticos por verdadero par-
to.v'de Hérodoto , no tenemos otró escrito 

^,;, perteneciente á la historia literaria mas 
antiguo que el de Xenofonte , sobre los 
hechos Y dichos de Sócrates; pero tras de' 
este vinieron muchos escritores , qtie se 

. aplicaron á estas.materias. No sé que quie-1 
re entender Suidas quando dice que Fi-1 
listo foe el primero que compuso una his­
toria del arte oratoria; pero si Filisto dio 
en- efecto una. historia del ártep oratoria, 
¿quiín antiguo no fuéJentre los Griegos el 
tratado de los; ilustres oradores ̂  de quien 
se pretende encontrar el original entre los 
romanos? Mas sea lo que se fuese dé la -

his-



Iiistoria de la retórica de Filisto , lo cier­
to es que Fanias, peripatético y discí­
pulo de Aristóteles, escribid una obra de 
los poetas, citada por Ateneo (a), y Apo-
lodoro escribid de los legisladores , y de 
las sectas de los filósofos ( ^ . Dé la mate-' 
mática habia mas de una historia. Teo-
frásto la escribid en un libro de la arit­
mética , en quatro de la geometría y en 
sréis de la !astroriomía; y poco después 
formo Eiidemon otra citada , y en parte 
copiada por Proclo. Calimaco did tam­
bién una biblioteca d tabla cronológica 
de quantos se hablan hecho célebres en 
alguna doctrina , y de las obras que cada 
uno de ellos habia compuesto ( r ) , con tal 
diligencia é individualidad , que notaba 
hasta el mímero de las lineas que en ellas 
se contenían ; Clemente Alexandrino nos ; 
da noticia de otra obra de los descubri­
mientos que hizo un tal Filostefano Ci-
reneo (^) ; y de Heráclides Pdntico cita 
Laercío (/) una obra de los pitagdricosy ' 

de 
{ a ) Lib. V I H . ( B ) Laercio inSolone. 

- (c) Suida, {d) Sttom. lib. I . {e) Jn Bt~ 
raeUde, 
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de los inventos, la qual, tanto por lo quq 
mira á los pitagóricos , como por lo que; 
toca á las invenciones , debe ciertamen­
te considerarle como, propia de la histo-
tíg literaria. Esta, obra de los pitagóricos 
nos recuerda la, de Fanias sobre los socrá-
tiqqs alabada por Laercio (a)., jt otra de 
Nicandro, Alexandrino de ios discípulos 
de,Aristóteles., citada por Suidas. Y no 
solo, de los fildsofos j . . de Ips hombres ilus-. 
tres enhetras escribian los- griegos la his­
toria , sinpvqiie ̂ pnrabaii con la misma 
distinción a, qiianto^ se hacían, dignos de 
ella en las artes, Panfilo , según el testi­
monio de Su^as^ .escribid de los pintores, 
celebre? í I^icearco^o' una historia.de los 
ceritámene^s, de música Qi) ; y Menecmo 
compuso un . libro de todo? íos^artistas en 
general (c)^ lo qíae prueba s«ficientemen-
te quan esfi|̂ ada y cultivada fuese pot los 
Griegos, i % HistoriaJiferaria^ Pero ni los 
actores-^citados, ni infinitos otros, que 
con igualíazon podrían citarse > nos pue­

den 

{a) In Anthistene. \b) SQOX.ÍH Aristoj)Ji*~ 
nis Ws¿es,%(c) Athen. lib. ÍI. 
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L t h I t l . tap, t . s .s 
den ctar Mgtiaa idfeá del ^gií̂ tó'áíe Ib'S ©íié-
gos eft estribír tal^s lifet<)fiars | ftiéstb 
apenas tenemos «de süs escíito^s inas que 
kis títulos , y -álgúna breVe hotícíá 6 cor­
tísimo fraptimlt) i<¿feiáb pét^ fe ^ÜDS 
escritotes. Dé tantos Mstó i i ad^s gtíé-^ 
gos, que floréeifefoft eft todos ^ifélfes si­
glos, Polibio ts M éñko de quiién h*¿» PoHblo. 
han quedado aiguiios IMÍJS j^ám jf^)dér 
fbrmar él eaí^tél* !de M liís!í<Má. Dé ^ * -
íentá Wim$\i^m&<mkví&L^ ü © ^ ^ 
eomj)ÍétOs ffiás í|lá€ t in tó 3 pePo e^tós feá's-
fan pata hatéi' véí* q^M p t ó i é é M M -
tar fuese Poübio. DiOñi^id 'áe-H^licárM-

descuido en id%fetíl^y tacita dé eXáí-titüd 
y cultura en M dkfeloti. g Pero como 
dia Pbübio escribir dfe ótfO üiódo en lá 
edad én iqtíe viVia ? T ademas de ésto ño 
debe catisar ktm^ylM\p¿^é tM ésérítbir t M 
Heñíí dé lá séfledád y gíaVédad qué reqülé-
ren las material que tráM y-'f^ié^é' ^o'éo 
cuidado en limar y ^ülit las palabras. Su 
Jbistofia y diversa dé las dtrás qné teüéftios 

de 

{a) Denom.com» -
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delsttS predecesores , es, no menos décüd~i 
nal y filosófica; que narrativa é historieai» 
E l arte militar, y la prudencia civil se 
aprenden harto mejor en las obras de Po-
libio , que en las otras historias , y qué 
en. la misma QVq/?^/^ historia, d roman-j 
ce hecho aproposito para formar un mo­
narca perfecto. Pero por mas instructiva 
y provechosa que sea su doctrina, no pue-
d^ obtener completas alabanzas de los juk 
ciosos lectores , á: quienes no parece bien-
colocada y oportuna, singularmente pre­
sentándose con tanta profusión como allí 
se ve ; ni se pueden aprobar las digresio­
nes tan freqüentes y tan largas; ni se 
quiere ver en una historia interpuestas 
con tanta frcqüencia larguísimas diserta­
ciones. Disertación sobre la diferencia en­
tre la causa y el principio (a) , disertacio­
nes de las instituciones, y de los estudios 
propios de un general, de las obligacio­
nes de un historiador , de la naturaleza de 
la historia , y de otras mil cosas semejan­
tes ocupan gran: parte de los libros histo'-

r i -

(O n i . 
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ricos de Polibio: y Polibio, diré con Fe-
nelon (¿z), raciocina sobrado, por mas que 
raciocine muy bien, y pasa los límites de 
un simple historiador, desenvuelve cada 
acontecimiento empezando de la causa 
que lo produxo, y forma de todos una 
especie de exacta anatomía. Perotti, en la 
prefación á los libros de Polibio dirigida 
á Nicolao V , dice que todos los latinos 
lian seguido á Polibio en aquella parte de 
historia romana que él ha tocado, y que 
singularmente T. Livio se ha atenido á él 
tan fielmente, que todo su libro vigési­
mo primero casi no es mas que una lite­
ral traducción del tercero de Polibio ; pe­
ro qualquiera que lea con alguna aten­
ción los dos historiadores, encontrará que 
aquella parte de Livio está muy lejos de 
ser una traducción, aunque descubrirá en 
ella freqüentes vestigios de la obra de Po­
libio. Algo después de Polibio, y en tiem­
po de Cesar y de Augusto , florecieron 
otros dos célebres historiadores, que si­
guieron otro método , y emprendieron 
historias que necesitaban de mayor y mas 

Tom. V L H in-
(4} Lettr.. sur l ' 
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intenso trabajo, y de mas vasta y profun-

Diodoro da erudición. Estos son Diodoro Sículo y 
siculo. Dionisio Halicarnaseo, que internándose 

en las mas remotas antigüedades , y pro­
curando descubrir alguna luz entre las ti'-
nieblas de las fábulas , han formado vas­
tísimas historias, que si no son originales 
en las noticias» lo son ciertamente en la em­
presa de la obra, y en el modo de tratarla. 
Diodoro en su biblioteca abraza la historia 
de casi todas las naciones del mundo , as­
ciende á los tiempos mas antiguos, se in^ 
troduce en las fábulas de los tiempos he­
roicos, desciende á las edades posteriores, 
desenvuelve los verdaderos hechos de los 
tiempos mas cOfíócidoSjy forma una histo­
ria universal, que ha podido servir de mo­
delo á los modernos compiladores de se­
mejantes historias. Treinta años de conti­
nua lectura, viages, gastos y toda suerte de 
investigaciones dieron á Diodoro aquella 
inmensidad de noticias que se requería pa­
ra una obra semejante : y la erudición, el 
juicio y la Crítica, que son las dotes reco­
mendables en los autores que emprenden 
semejantes historias, se encuentran en él 
como podian desearse en un hombre soh^y 

en 
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en una empresa tan vasta. Quanto sabemos 
de verdadero de los tiempos fabulosos, po­
demos decir que casi todo lo debemos á 
las reliquias de la obra de Diodoro. He­
mos perdido la mayor parte de aquella 
biblioteca histórica ; y los quince libros 
que nos han quedado de los quarenta que 
él compuso , hacen que lloremos amarga­
mente la pérdida de tan precioso tesoro, 
y nos dan una sublime idea del sagaz in­
genio , vasta erudición y maduro jui­
cio de que estaba adornado el autor de 
aquella inmensa y única historia. Dio- •Dionisio 
msio , aunque reducido a las antigueda- se0. 
des romanas, dio mucha extensión á su 
materia, se engolfo en los tiempos mas 
remotos ^ y escribid veinte libros , de los 
quales solo se han conservado once. Con 
la residencia de muchos años en Roma, 
y con el trato de los mas eruditos roma­
nos , con la atenta lectura, con el exámen 
de quantos libros y monumentos podian 
suministrarle mas seguras noticias, y con 
las mas diligentes investigaciones que 
puede exigir una severa crítica, recogió 
tan copiosas y exquisitas memorias de las 
antigüedades romanas, que pudo dar mu-

H 2 cho 
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cho que aprender á los mismos romanos 
en sus cosas propias. El estilo de estos his­
toriadores, aunque no sea comparable con 
el de los Herodotos y Xenofontes, mere­
ce sin embargo distinguidas alabanzas por 
la pureza y corrección en tiempo de tan­
to abandono y corrompimiento. No fal­
taron después de estos muchos Griegos que 
se dedicasen á escribir historias; pero nin­
guno obtuvo la celebridad que en tiempo 
de Vespasiano y de Tito se adquirió el 

Josefo hebreo Josefo con su Historia de laguer-
hebreo. ra judaica, y con los libros de las Anti­

güedades judaicas , quien por el orden, por 
la exactitud, y por la pureza del lengua-
ge y elegancia del estilo, se hizo acreedor 
á la admiración de los mismos griegos, y 
á que los romanos le erigiesen una esta­

tua. Mayor mérito tuvo en todas las par-
PJutarco. tes de la literatura Plutarco, que floreció 

poco después en los reynados de Nerva 
y de Trajano. Filólogo, filosofo é historia­
dor, llego en cada clase á una excelencia 
que lo hacia sin disputa alguna superior 
á quantos hombres eruditos podian enton­
ces ilustrar la república literaria. Pero sin­
gularmente por lo que mira a la historia, 

s H •., las 
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las vidas de los varones ilustres, aunque 
no las considera él como historias, le ad­
quieren un honroso lugar entre los mas 
famosos historiadores, y le hacen muy su­
perior á todos los otros biógrafos ; y Plu­
tarco aunque haya sido precedido de mu­
chos en aquel ge'nero de escritos, es coit 
razón tenido por autor original. Una cir­
cunstancia bien escogida, un dicho bien 
traído, un hecho, una acción, un con­
cepto tocado por la mano de Plutarco, 
nos presenta felizmente á los ojos el su-
geto que nos describe ; y Plutarco es un 
excelente pintor del corazón y del ánimo 
de los héroes , haciendo retratos mas v i ­
vos y expresados que los que pueden ha­
cer los Rafaeles y los Ticianos. D ' Alem-
bert (¿7) encuentra particularmente lau­
dable en Plutarco una cierta negligencia, 
con que dexando y volviendo á tomar su 
argumento parece que esté hablando con 
sus lectores sin molestarlos jamás; Mably 
el arte que tiene de ganarse la confianza 
y la amistad del lector (i»), y otro toda-, 

, via 
(a) Observ. sur V Art. de traduir.e, {b) De 

la Man. d" écr. &c. pag. 200. 
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vía mas importante de inspirarle el amor 
á la virtud; otros encuentran varias otras 
prendas; y Plutarco, escribiendo solo v i ­
das, ha acarreado mayores ventajas á la 
moral y á la historia, que la mayor parte 
de los voluminosos y decantados historia­
dores y filósofos. La historia continuo 

Otros h ís - aim por mucho tiempo en tener entre los 
toriadores ^ » 1 * 1 T-" - J 

griegos. Griegos sus cultivadores. En tiempo de 
Adriafto florecieron Arriano, que por la 
suavidad de su estilo fue llamado el/ mo­
derno Xenofontey y Eliano , que aunque 
nacido en Italia, dio tal dulzura á sus es­
critos, que le adquirid el nombre de me-
lligloto.y de melllsono, y según dice Filos-
trato, hablaba tan áticamente en Italia, 
como los mismos Atenienses en Atenas. 
Poco después en tiempo de Antonino, es­
cribieron Apiano Alexandrino, de quien 
nos quedan todavía algunos libros, y Dio-
genes Laercio , el qual , aunque escritor 
tenue y feble, merece singular distinción 
entre los historiadores literarios; y poste­
riormente Filostrato, ademas de la larga 
vida de Apolonio, nos dio otras de los so­
fistas, mas breves, pero mas importantes 
para la historia literaria, y para la políti­

ca. 
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ca. Luciano (¿z) graciosamente se burla 
del contagio de escribir Historias que ha­
bía infestado á todos los Griegos de aque­
lla edad. No hay, dice, tan solamente uno 
que no quiera emplearse en semejantes 
escritos , ó por mejor decir, todos se han 
hecho Herodotos , Tucídides y Xenofon-
tes; y la guerra, madre de todos los ma­
les , les ha acarreado también el de pro­
ducir una chusma de escritores de histo­
rias. Pero entre tanta multitud de histe-
riadores va él tomando, ya de uno, ya de 
otro, exemplos; de los defectos que deben 
evitarse en la historia, y en ninguno sa­
be encontrar alguna de las prendas que en 
ella deben buscarse. La facunda Grecia, 
agotadas ya sus fuerzas con la- producción 
de tantos historiadores clásicos y magis­
trales en tantas maneras diversas de his­
toria , ya no podia dar mas que frivolos 
imitadores, y vanos charlatanes,, historia­
dores mentirosos , y escritores desprecia­
bles. Pero sin embargo aun después de 
Luciano respiro algún tanto la historia 

grie-

{a) Quom, scrib. sit hist* 



6"4 Historia de las buenas letras. 
griega, y tuvo dos ilustres escritores, que 
se adquirieron distinguido crédito. En-

Dion Ca- tonces escribid Dion Casio largas histo­
rias j de las quales solo nos quedan algu­
nos libros desde la fundación de Roma 
hasta sus dias , y quiso emular á Tucídi-
des en las oraciones y en la sublimidad 
del estilo; y es realmente harto estimado, 
aunque su malignidad contra algunos ilus­
tres romanos disminuye mucho el méri-

Herodla- to ê slls historias. A l mismo tiempo He­
no. ;rodiano, uno de los escritores mas juicio­

sos de la antigüedad , eligid para materia 
"de su historia la época de los Emperado­
res después de Antonino el filosofo hasta 
el imperio de Gordiano , y la escribid en 
%eho libros con una elegante , clara y 
eMctá brevedad , y con una sutil y ma­
dura política , que pueden parecer dignas 
de los felices tiempos de la Grecia,y han 
merecido los elogios de todos los críticos 
hasta los modernos de nuestros dias'; y 
recientemente han inducido á Mongauit 
á darnos una traducción acompañada de 
gtandes encomios , y de muchas ilustra­
ciones del mérito del-autor. A estos últi­
mos acentos de. la historia griega junta­

mos 
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mos todavía los escritos de otro histórico 
posterior , el célebre Zosimo, quien aun Zos 
á fines del siglo V hizo oir una pureza 
de lenguage , y una cultura de estilo á 
que ya no estaban acostumbrados los oí­
dos griegos , y que hace que Zosimo sea 
mirado como perténeciente todavía; á la 
antigüedad de la Grecia, y su obra como 
el último aliento de la historia griega. 
Las dotes históricas de Zosimo , no han 
sido tan estimadas como la elegancia de 
su estilo ; y antes bien las muchas acusa­
ciones que los zelosos christianos han he­
cho á su falsedad , la apología de Leun-
clavio y de algún otro , y tantos escritos 
pertenecientes á la yerdad histórica de 
Zosimo, han hecho mas célebre su nom­
bre de lo que ciertamente hubieran podi^ 
do hacerlo las prendas de su historia. 
Después de las mucha's ediciones de aque­
lla historia , y de las muchas reimpresio­
nes de la erudita edición de Celario , te­
nemos una hecha en estos días por Juan 
Federico Reitemeier , aun mas diligente 
y erudita que la de Celarlo, y la debe­
mos al zelo literario de Heyne, que la 
promovió con mucho empeño , y laau-
. Tom.VL I xl-

imo-
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xilio con sus luces. Y aquí verdadera­
mente puede decirse extinguida del todo 
la historia griega, la qual por el transcur­
so de tantos siglos habia ido triunfante y 
gloriosa por todas las clases de escritos 
históricos. 

Desde Herodoto hasta Herodiano ha 
producido la eloqüencia griega muchos 
escritores en toda dase de historias; ¿pero 
nos ha dexado ilustres exemplares en ca­
da una de ellas? La verdad es una parte 

Ve ra c I- muy esencial en la historia para que pue-
dadde la da proponerse por modelo al que se atre-
JQ i s t o n 3, , * 
gnega. ve á abandonarla. ¿Y la fe griega es tan 

poco escrupulosa en esta parte , d la his­
toria griega es tan mentirosa como se 
quiere comúnmente? Yo creo que los an̂  
tiguos tuvieron razón para desacreditar la 
historia griega „ como llena de extrañas 
mentiras, y de Inverisímiles narraciones. 
E l amor á lo maravilloso es común á to­
dos los pueblos que aun no tienen bastan­
te cultura y civilidad; la antorcha de la 
crítica no alumbra á los escritores, sino 
después de haberlos dexado caer repeti­
das veces en errores. Los primeros histo­
riadores mal podian encontrar la verdad 

en 
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en tanta escasez de monumentos, y era 
preciso que se sujetasen á las tradiciones 
populares, que siempre están llenas de fá­
bulas, de portentos y de falsedades. El 
oir en las primeras historias tantas extra-
ñezas , producía en la mente de algunos 
historiadores la gana de fingir otras. Lu­
ciano dice (a) de Ctesias, que escribid de 
las Indias cosas maravillosas que no habia 
visto , ni oído á otros. La lisonja y la 
adulación hacían que los historiadores de 
Alexandro y otros posteriores incurrie­
sen en falsas narraciones para adquirirse 
la gracia de los príncipes, que eran el argu­
mento de sus escritos. E l ya citado Aris-
tdbulo escribid que Alexandro mataba 
con las saetas los elefantes; y otro histo­
riador mas moderno decía del romano 
Prisco , que con solo el acento de su voz 
matd á siete ú ocho enemigos (^). La 
competencia con los romanos hizo que 
otros cayesen al contrario en otras false­
dades. Y generalmente la vanidad y lige­
reza de los Griegos los inducía a abrazar 

12 con 

(a) Ver. Hist, lib. I . (¿) Lucían. Quom. ser» &c. 
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con facilidad qualquier cosa por extraña 
y maravillosa que fuese, y á fingir por sí 
mismos otras muchas. Basta leer el trata­
do de Luckno Del modo de escribir la 
historia, y el principio de sus Historias 
'verdaderas , para ver quan poco caso ha­
cían los Griegos de la verdad en la histo­
ria , y con quanta facilidad se abandona^ 

? ban á las mentiras para causar admiración 
alr ̂ pueblo con narraciones portentosas. 
Asi que parece que los antiguos, tanto 
Griegos, como Latinos, tuvieron bastan­
te motivo para desconfiar de las histo­
rias griegas , y con razón pudieron bur­
larse de su mentirosa charlatanería. ¿Pe­
ro nosotros, que no tenemos tantos mo­
numentos de la vanidad griega ¿tendre­
mos idóneo fundamento para llamar men­
tirosos á los Griegos que ahora nos que­
dan, y refutar la autoridad de sus histo­
rias ? Hemos hablado suficientemente de 
la crítica de Herodoto, y de las circuns­
tancias de los tiempos en que escribió su 
historia, para no acusarlo de malicioso em­
bustero , ni dar tampoco entero crédito á 
sus narraciones. ¿Pero qué leemos en Tu-
cídides, en Xenofonte, en Polibio, ni en 

PÍu-
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Plutafco que pueda merecer las acusacio­
nes de un justo crítico ? ¿ Qué luz de ver­
dad histórica descubriríamos ahora entre 
las tinieblas de las fábulas heroycas sin 
el auxilio de Diodoro Siculo ? E l solo nos 
ha transmitido mas hechos históricos, y 
mas verdades de los tiempos fabulosos, y 
tal vez aun de los históricos, que todos 
los otros antiguos escritores griegos y la­
tinos. Y generalmente los historiadores 
griegos que ahora tenemos, parece que se 
han sujetado bastante á la fidelidad de la 
historia, para que deban sufrir de nues­
tros críticos aquellos cargos que comun­
mente hacian los antiguos á la historia 
griega , y no deberá ahora decirse que pa­
ra que en la historia podamos tomar á los 
historiadores griegos por perfectos exem-
plares, les falte esta prenda del amor á la 
verdad, y de la escrupulosidad histórica. 
¿Pero podremos encontrar en ellos todas 
las prendas que se requieren para formar 
perfectos modelos? De historia literaria 
poco nos ha quedado de los Griegos, y en 
esto poco, nada que pueda servir de ver­
dadero exemplar. La biografía ha sido tan 
superior ménte manejada por Plutarco, que 

no 



y o Historia de las buenas letras, 
no ha habido hasta ahora escritor alguno de 
vidas que pueda entrar con él á compe­
tencias ; pero Plutarco floreció ya sobra­
do tarde para poder adquirir aquella pu­
reza y elegancia de lenguage , y aquellas 
dotes de estilo, que son enteramente ne­
cesarias para formar un perfecto escritor. Y 
descendiendo á hablar con particularidad 
de lo que propiamente se entiende por 
historia, encontraremos en todos los his­
toriadores griegos escritores apreciables, 
sin que haya uno que pueda tomarse por 
perfecto exemplar. Encantan la dulzura 
y elegancia del estilo, la claridad y rapi­
dez de las narraciones, y otras laudables 
prendas de las historias de Herodoto , y 
en esta parte puede y debe ser imitado de 
los buenos historiadores; pero aquel sua­
vísimo escritor ponía sobrado cuidado en 
deleytar con varias y amenas narraciones 
á los Griegos congregados en los juegos 
públicos, y no se esmeraba mucho en for­
mar una exácta y rigurosa historia para 
instruir á la posteridad. Tucídides es cier­
tamente el mas respetable historiador de 
la Grecia , y este es entre los Griegos el 
mas perfecto, y acabado exemplar que 

pue-
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pueda proponerse á los escritores de his­
torias. ¿Pero como podia Tucídides lle­
gar de un golpe á la perfección ? La es­
tructura de una historia es máquina nu^y 
grande para que pueda salir perfecta y 
acabada de las manos del que empezó á 
componerla desde sus principios. Aquella 
advertencia y malicia histórica de dexar 
caer de la pluma una palabra, que esparza 
un rayo de luz para guiar al lector en to­
do el curso delahistoria^ de adelantar sin 
afectación y con naturalidad un pequeño 
rasgo, que presente á los ojos del lector 
los anchurosos espacios que ha de correr, 
de formar un ligero retrato, que dé luz pa­
ra ver los intrincados acontecimientos, y 
los secretos manejos que se han de referir, 
de dar toda la extensión á una narración, 
y restringir otra, de expresar una circuns­
tancia , y callar otra, de anticipar una re­
lación, y diferir otra, de poner todas las 
cosas en su lugar, 

Ut jam nunc dicaíjam nunc debentia dict, 
Pleraque differat, et praesens in tempus omitfaf, 

y de guardar en todo el buen orden, y 
la justa distribución, eran primores de po­

l i -
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lítica histórico-literaria , que aun no po-
dian esperarse de un escritor, que apenas 
habia oido tartamudear la historia ; y el 
perfecto modelo de los escritores de histo­
ria solo debia buscarse entre los Roma­
nos acostumbrados á estudiar á los Griegos 
sus maestros, y atentos á evitar sus defec­
tos, y á acrecentar sus perfecciones. 

La historia ha sido, d desestimada, d 
desconocida de los antiguos Romanos. De-
xemos disputar en la Academia de las ins­
cripciones (a) á Paully y á Salier , sobre 
la existencia Ó falta de verdaderos monu­
mentos para las historias de los primeros 
siglos de Roma. Dexemos decidir sobre 
esta disputa con mas aparato de erudición: 
y de crítica á Beaufort; y sin entrar en se­
mejante contienda podremos creer que 
habrán quedado algunas verdades bastante 
autenticadas, aunque envueltas entre mu­
chas populares y fabulosas tradiciones; 
pero diremos sin embargo á nuestro pro­
posito, que todos aquellos monumentos 
eran sobrado áridos y débiles, para que 

pue-

( a ) Tom. V I I I . 



puedan ser tenidos por verdaderas piezas 
de eloqüencia histórica. N i los annales de 
los Pontífices ^ ni los otros muchos, que, 
como dice Cicerón (a), siguieron aquél 
modo de escribir, eonoeieron las prendas 
que son .propias de los escritores históri­
cos j y todos ellos sin adorno alguno de 
estilo, solo dexaron la memoria dé los 
tiempos, de los lugares, de los hombres, 
y de los hechos, sin buscar mas que una 
brevedad que no fuese sobrado obscura, 
y, se dexase en tender : Dum' intélligatur 
quid dicant, mam dtcendi laudem pufant 
esse hrevitatem. Los primeros historiádo-
res romanos (no se atreví an á usar el lcá> 
guage romano por ser i todavía rilstíco é 
inculto , y se valían del griego , aunque 
tenían en él poco conocimiento. Q. Fa-
bio y L . Cincio en tiempo de la guerra 
púnica escribieron en griego la historia 
romana (F) ; Scipion , hijo del africano, 
escribid una historia griega con gran dul­
zura de lenguage (V); Albino, aun des-
é Tom. V I . K pues 

1 ) ^ : 1 1 , c rx i l . 
{h) •Woú. HMcam. AHt. Rom. llh. í . ' 
(c) Tull. in Brut. X I X . 
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pues deltiémpa de£aton sevaKáddidio}. 
ma griego para escribir \ i historia roma* 
na ( ^ ) , y otros atm posteriormente pre* 
frieron en sus historias las lengua griega 
como, masi culta y mas uMTersakFero pa­
sando á los historiadores latinos;, tenemos 
lina breve historia literaria hasta el tiemr 
po de Cicerón , qiie nos ha «dcxado este 

Primeros mismo orador (/?). Fabio, Catón, Pisón, 
kistor^do» p . ^ ^ y Venonioí eran sobrado débiles 
res roma- . J ^ 
nos. fpara que se puedan cohtan entre los escri­

tores dé historia.;CeMo Antipatro fue el 
primero que elevo algún, tanto el estilo, 
y obtuvo alguna eloqüencia; aunque xtk* 
ticá y- agreste , sin estudio y sin cultural 
A esté sucedieron Gelio , Clodio y Ase-
'Jiqn , quienes lejos de imitar d superar á 
Celio i no hicieron mas que copiar d ser 
<guir la languidez y la ignorancia de los 
antiguos escritores: la eloqüencia de M*-
ero tiene á veces alguna gracia; pero to­
mada de los romanos imitadores , no de 
la culta eloqüencia de los Griegos: Sise* 
i a .1 na 

{a) Ibid X X I . A GelL lib. 111 ,C. V . 
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tía amigo de Macroi ŝupero á .todos \m 
historiadores.» romanos rfero tenia ra iaa 
sé que de pueril, que parecía no haber 
leído á otro griego que á Clitarco. A es­
tos escritores ¡nombrados, por Giceron po­
drían añadirse algunos otros; pero no de 
máyor tórito, ;nijnas dignos de ser nom-í 
brados.Nos han quedado pocos Fragmentos 
de algunos de aquellos historiadores, y de 
otros aun posteriores, .recogidos todos en 
algunas jedicioneSide Sakistáo;; pero no son 
tales que ipiiedán darnos alguna idea del 
método que ellos observaron en escribir 
la .historia. B i l Ai Gelio ( ^ leemos algu­
nos pasageslalga;'masdargo& -de M . ¿Porcío 
GátonliíiéájlQs quales sé w-jona ídiccion 
aun1 rósüca^ineuátar, peío^fuérte ^ vigo-» 
rosa^ y en inedio de la dureza de las pa­
labras se desdî men las floires y las luces 
de la oloqüéncia < que alaba en el Gice-
íonr(i6)ifi^ >si<Ajitipatro^V Sisena 
y otros 'ftiorúQa ̂ démpiíe iáñadiendo alguná 
nueva -.prenda á la eloqüencia histórica; 
. » Í u% \ m R .2 . nó 

(b) Declar.9r,X¡f%¿díG¿s, i \ ) 
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no paf eee 'que la historia romana pueda 
llamarse Jenteramente muda en tiempo de 
Cicerón. Pero qualquiera que haya sido 
su voz, no ha llegado á nuestros oidos, y 

Cesar, éus primeros acentos se han hecho oir por 
boca de Julio'Cesar. ]Qué bello y glorio-
so elogio no nos texe Cicerón (¿z) de los 
comentarios de Cesar por su singularísi­
ma sencillez, exactitud, pureza y gracio­
sidad! Y en efecto , aquellos comentarios 
pareoenda obra, nías perfecta que pueda 
esperarse en su genero. ¿ Y como puede 
desearse mas precisión^ verdad y eviden­
cia en las descripcionés de los lugares, dé 
Jos consejos ^ 4e las empres^ y de las ba-' 
tallas; /masicorreccron, perspiciúdad y ele­
gancia .en el éstiio | mafe ? graciacfaslzura^ 
gallardía y nobleza en todo ei curso déla 
#racionÍ \ Que fina perspicacia, y qué 
amábld sencilMzí j Qué rapidez y'qué 
magestuo^jdMoro! SinTecdndiítas inves-£ 
|igaeione"s, sin n indivHuales cifcunstan^ 
cias, un soM golpe de pluma señala quan-; 
tese requiere para la clara y gustosa ex-

/ . .. „, , .jpo? 

i*) X>e dar. orviXXVC \ • 
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posición /para las perfectas y exactas nar­
raciones , para la amenidad, Viveza ^ pers­
picuidad y energía de toda la historia : y 
Gesar, no menos incomparable escritor 
qiiQ invencible capitán , describe'sus guer-; 
ras con la misma felicidad con que las ha--
cía , y comunica á su pluma las inmorta­
les calidades de su espada y ni entre los 
Griegos, ni éntrelos Latinos re encuentran' 
comentarios tan acabados y perfectos co­
mo los d-e Gcsár. Mucfeos compárán á Gê  
sar con Xenofonte, y •eiertamente son 
iguales en la dulziffa y suavidad iperp 
k rapidez, gravedad y fuerza, y en las 
©tras pi^nd^ Jde históriád^ rio hay en 
mi juicio5 comparación alguna, y estoy 
por decir, que GéSar es tan superior í. 
Xénofón'te en la 'eloqiiencia histórica, co-
fifio 1© era en lá ciieíicia pdUticii y militará 
Juñtoton loís íibrOs de Gefsar se leen otros 
que n o son^uyosj-y se; átritouyén á Itcity 
á Oppio y á otí^s. Lo que prueba quaft 
en breve sé hizo común á los romanos el 
escribir historias, lo 'que Cicerón'decía no 
ser-conocido entre ellos, puesto que ya 
en aquellos tiempos-^©- 'encuentran-Msto-
ariadores, que pueden eslfar al lado deCe-

/ sar« 
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sar , sin que se haga muy notable la .difer 
renda. A Cesar podremos añadir otro 
príncipe contemporáneo suyo , y escritor 

^ de historias , que es. el africano Juba , rey-
de la Mauritaniajpero. quien desee indivi­
duales noticias de los escritos histOTicos 
de aquel monarca, que ya no existen, po-? 
drá satisfacer su curiosidad en la diserta­
ción , que sobre esta materia recito Se vía 
en la Academia de las inscripciones y 

Comelío buenas letras (a). A l mismo tiempo que 
Nepote. Cesar, escribía liistorias-Cornelio Nepote.: 

Ahora no podemos saber qual fuese el mé­
todo con que este historiador > el prime­
ro, entre ios latinos, explicase todas la» 
edades en tres doctas y bien trabajadas 
cartas , como de ello lo alaba Catulo (¿)í 
pero sin embargo nos quedan sus vidas 
para perpetuo monumento de la pura y 
elegante tenuidad de su estilo. No se des­
cubre en aquellas vidas un ojo crítico, y 
una mente política para tocar aquellas 
particularidades , y aquellas reflexionesj 
que hagan conocer iíntimaiiiente los he-; 

roes 

- {*) Xom^VL {¿) Ep. i . 
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roes que se ^eseriben; peroí se ve p^irezaj 
brevedad y elegancia de estilo «pe las hâ  
een leer con gusto. Cornelio Nepote no 
es un Plutarco en las dotes históricas d« 
SÍUS vidas ; perol es muy superior en la ter* 
eura, -púreza y cultura ,, y en todas la^ 
prendas de un elegante y pulido modo de 
escribir. .Si es cierto ,,como quieren algut-
tom ^ ) f , que Nepote: escribió im libro de 
los Mstóriadores latinos ,* en el qual ;sf 
fonfeñia la vida de Atico , que todavía 
existe-; esto podrá, probar que estuviese ya 
muy adelantada en aquellos tiempos la 
historia, romana , quandó merecía que un 
tan ilustre escritor formase la historia de 
día. Entonces vino Salüstio, á quien Mar­
cial llama primer escritor de historia ro^ 
mana (^). Xos comentarios de Cesar ilnir Salustío. 
camenf e eEan tenidos i por memorias para 
íbrmar una historia ¿ y aunque capacesi 
como- dice Giceroií (c) , dé acobardar á 
Cualquiera que quisiese; probarse en ello^ 

• «Juer 

(4) -mérVossiDrltoi. / ^ H W l í ^ X i m 
Fabr. Bibl. lat, t. í , c. V I . * / * / . (¿) Xib, XW% 
. {e l l U á . , ' t í : 
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quedaban en la clase de ñiemorias* y y no 
eran reputados por historias. No se cuidó 
Cesar de dar á sus escritos aquella pdmpa 
y aquellos ornatos que le hubieran becho 
¡proclamar por príncipe de la historia ; y 
en la eloqüencia histérica v del mismo 
imodo que en el mando político , conten­
to con las prendas intrínsecas, con las 
prerogativas substanciales, y con la real 
superioridad , paso poco cuidado de \ i 
|)ompa exterior , de tos ruidosos títulos y 
de la aparente soberanía, Salustio entro a 
escribir sus historias con todo el aparato 
de retratos, quadros, discusiones /oracio­
nes y sentencias que suelen desearse en 
aquella especie de escritos ; y esto tal vez 
le adquirid el título de primer escritor de 
historia romana , aunque en mi juicio el 
excesivo uso qüe hace de ello, abando­
nándose á sobrado freqüentes y poco ne­
cesarias reflexiones, discusiones y digre­
siones , es el defecto mayor, y casi el 
tínico de sus historias , y singularmente 
de la que escribid de la conjuración de 
Gatilina. Su estilo no puede ser mas vigo­
roso y enérgico, los retratos dé las perso­
nas, las pinturas de las costumbres, las 

nar-
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narraciones de los hechos y la declara­
ción de las sentencias todo está expuesto 
con la mayor brevedad y evidencia, y 
Salustio es tal vez superior á todos los 
historiadores en la viveza, energía, fuer­
za y profundidad. Quintiliano quiere 
comparar á Salustio con Tucídides (^); 
pero yo creo que la comparación en­
tre estos dos historiadores pueda llevarse 
mas allá de lo que tal vez pensó Quin­
tiliano , y que se asemejen en los v i ­
cios , no menos que en las virtudes. 
Ambos son alabados por su estilo fuerte 
y vehemente, y reprehendidos por el es­
tudio en buscar palabras antiguas: reco­
miéndase la concisión de entrambos; pe­
ro se reprehende la obscuridad. Las ora­
ciones de uno y de otro están llenas de 
graves sentencias, y de juiciosos precep­
tos de prudencia c i v i l ; pero á veces en 
uno y en otro proceden mas del genio del 
historiador, que de la necesidad de la ma­
teria/bieií que en esta parte Salustio es 
mas moderado , y Tucídides mas profu-
• Tom. V I . L so. 

-•X^) ' Lib;-Xrc.T; -; •• • 
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so. Dionisio Halicarnaseo acusa á Tucídl-
des de haber tomado para su historia de 
la guerra del Peloponeso un principio so­
brado remoto; ¿ perp quánto mas repre­
hensible no es Salustio por haber ascen­
dido hasta la venida de los Troyanos , y 
la fundación de Roma, para dar princi­
pio á la conjuración de Catilina ? En uno 
y otro son reprehensibles las inútiles, di* 
gresiones ; pero en Salustio, y singular­
mente en la conjuración de Catilina, son 
mas freqüentes,, mas largas y menos, liga^ 
das con las materias que trata. Las sen­
tenciasen ambos son graves y agudas; 
pero en Salustio me parecen expresadas 
con mayor fuerza y gravedad. Las narra­
ciones de los hechos vivas y enérgicas en 
los dos; pero en Tucídides mas individua^ 
les y distintas, en Salustio expuestas con 
mayor fuego y vivacidad. La historia de 
Tucídides tiene mas extensión de mate­
ria y variedad de acciones; la de Salustio 
está mas llena de retratos y de caracteres 
diversos, y se extiende á veces á digresio­
nes superfinas para buscar algo de varie­
dad , y para tener mayor extensión. Dio­
nisio Halicarnaseo encuentra en Tucídi­

des 
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<íes expresiones poéticas y figuras teatra­
les; Joviano Pontano (¿z) dice de Salus-
tio que tomo de los poetas , no solo pa­
labras y figuras , sino hasta los mismos 
números, y la armonía de la dicción: y 
Tucídides y Salustio por la puntualidad 
de la verdad , por la exactitud de las sen­
tencias , y por la nobleza del estilo me­
recen ser estudiados de los que aspiran á 
la gloria de escritores eloqüentes. 

En medio de la gravedad de éstas y 
de otras muchas historias que escribían 
los mas ilustres romanos, ¿nos será lícito 
dar una breve noticia de otra especie de 
escritos romanos que pertenecen a la his­
toria, y que son generalmente poco co­
nocidos ? Estos son los diarios d las gaze- Diar*os'» 

. . gazetasde 
tas de Roma, que nacieron entonces con Roma, 
el título de Hechos diariosy ó de Hechos ur­
banos , y daban noticia de quanto diaria­
mente se hacia en la ciudad. E l uso de 
notar los hechos diarios era antiquísimo 
eh Roma > si es Verdadero el monumento 
que tenemos de tales hechos hasta el año 
DLXXXVI de Roma, CLXVII I antes de 

L 2 la 
{a) Jn. Aetio. 
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la venida de Christo. Vives dexd entfe 
sus papeles una copia que Jacobo Susio 
comunico á Pighio, quien la inserto en 
sus Anales , y de donde la tomo Reyne^ 
sio (V), de una tabla, en que se contenían 
los hechos urbanos de siete dias baxo el 
consulado de L . EmilioPaolo segundo, y 
de L . Licinio Craso. No he leido los Ana­
les de Pighio, ni sé si este trae alguna ra­
zón para probar la autoridad de tal mo­
numento , y solo he visto en Reynesio lo 
que escribo aqui. Pero sin entrar en un 
examen mas -crítico, solo el reflexionar 
que no se habla de la misma tabla origi­
nal , sino únicamente de una copia que 
encontró Susio entre los papeles de Vives, 
y el observar una lengua y una ortogra­
fía sin los vestigios de antigüedad que pa­
rece deberían descubrirse en un monu­
mento del año DLXXXVI de Roma, me 
hace entrar en alguna sospecha de que es­
ta liaya sido una de las muchas ficciones 
antiquarias que se usaban en aquellos 
tiempos, y que sea de moderna invención 

3 

{a) Class. I V . 
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la tal tabla d su copia. Suetonio dice (#), 
que Cesar fue el primero que instituyo 
en su consulado que se extendiesen y se 
publicasen los hechos diurnos del pueblo 
y del senado: Inito honore ,prmus omnium 
instiHdt, ut tan senatus, quamjpopuli diur­
na acta conficerentur, et publicarentur ; lo 
que prueba deberse á Cesar esta institu­
ción cómo otras muchas, ó á lo menos 
haber sido muy extendida y ampliada por 
él , abrazando no menos los actos del pue­
blo que los del senado. Que estos actos 
urbanos del tiempo de Cesar no fuesen 
nudas inscripciones como los del año 
DLXXXVI que trae Pighio, sino que se 
expusiesen con mayoj: extensión como 
nuestras gazetas, se puede inferir con bas­
tante claridad de las cartas de Cicerón, 
en las quales escribiendo á Bruto, á Coir-
niíicio y á otros (Jf), omite el darles va­
rias noticias por saber que recibían los ac­
tos urbanos, d las gazetas de Roma. En 
el Diálogo dé los oradores (c) se hace men­

ción 
{a) In Jul.Caes, X X . 
(¿) Lib. X I , ep. X V ; lib. X I I , ep. X X I I et al. 
{c) X X X V I I . 
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cion de ciertos libros de tales actos, qué 
eran entonces compendiados por Mücia-
no ; y parece que en ellos , como se hace 
ahora en las gazetas de Londres, se refi­
riesen no solo los hechos , sino también 
los discursos y las arengas de los orador 
res; pües se dice que en aquellos actos se 
veía qual hubiese sido la eloqüencia de 
Pompeyo y de Craso, de los Lentulos, de 
los Mételos', de los Lucillos, de los Cu-
riones, y de los otros magnates de la ciu­
dad. Mas expresamente nos enseña Táci­
to (ÍZ) que cosas debian referirse en estos 
diarios, y quales en los anales; puesto que 
no queriendo hablar de ciertos fundamen­
tos , y de ciertos andamios que erigia Ne­
rón para la fábrica de un anfiteatro, so­
bre los quales llenaban otros gruesos TO-
lumenes , dice ser correspondiente á la 
dignidad del pueblo rbmano él dexar ta­
les cosas para los diarios , y tratar en los 
añales las cosas ilustres: Cum e dignitate 
•populi romcmí $if > res. ilktstres afmáMMtf, 
taita ditirnis urbis actis mandare. Estas ga-

ze-

{a) ^«w. X I I I , 31. 
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zetas no solo corrían por Roma, sino 
por todo el imperio , y antes bien se leían 
en las provincias y en los exéreitos, comc^ 
era muy natural , y como lo dice Táci­
to (u) , con mas ansia y atención que en 
la misma ciudad; y Cicerón quando era 
procónsul en la Cilicia tenia colección de 
ellas, y las leía con cuidado para formar 
mejor sua conjeturas políticas Estas 
gazetas, d estos actos diurnos, escribienr 
dose con mayor autenticidad que las nueŝ  
tras, podian suministrar, y suministraban 
en efecto mas oportuna materia para la 
historia. Parece que en los últimos años 
de la república , y en tiempo de Cesar y 
de Augusto fuese muy común entre los 
romanos el amor a la historia; puesto que 
Silla, Cesar, Augusto y otros hombres 
ilustres escribieron sus propias acciones; 
y Varron , Atico, Tulio, Polion y los 
jnas doctos y respetables personages se 
dedicaron á este estudio ; y las cosas no-
manas, como dice Tácito (c), fueron ce­

le-

(¿i) ^4««. X V I , 22. 
(£) í > . adAtt. I I , lib. V I . ( 0 Amd. I . 
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lebradas por ilustres escritores, y no fal­
taron nobles ingenios en tiempo de Au­
gusto, hasta que creciendo la adulación 
vino á corromperlos. 

' S r í e r o ' ' c e d a n todos estos, y quantos 
Griegos y Romanos antiguos y modernos 
escribieron historias , dense todos por 
vencidos, y dexen el primer lugar al príh-

T. LIvIo. cipe de todos los historiadores T . Livio; 
Yo no gusto de decidir atrevidamente so­
bre el mérito de los grandes escritores, que 
merecen todo nuestro respeto; pero ena­
morado de las egregias prendas , y de las 
nobles dotes de las historias de Livio, no 
pudo dexar de poner la corona histórica 
sobre la frente del patavino, en compe­
tencia de todos los otros Griegos y Roma­
nos, antiguos y modernos. Que generoso 
denuedo de abrazar la amplia materia de 
tan varias vicisitudes, de acciones tan 
grandes, de las leyes, de das costuiiibresí 
del principio, de la grandeza y de la dê  
cadencia de tan vasto imperio , presenta* 
dó todo en pocas palabras desde el prin­
cipio , y con tanta claridad y. sencillez. 
¡Qué ingenio tan penetrante, qué mente 
.tan vasta para ve ;̂ de un golpe cosas-tan 

dis-

•/, 3 . 
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distintas, y tan confusos hechos, y expo­
nerlos todos con tan bello método, y con 
tan sabia disposición, que todo esté en 
su lugar , todo sé preste mutuamente lu­
ces, nada detenga el curso de la lectura, 
nada distraiga, nada esté obscuro y con­
fuso , y en todo reyne la claridad , el buen 
orden;y la justa distribución! j Quán di­
versos conocimientos, y quán varios ta­
lentos no se requieren para formar tanta 
infinidad de quadros f cuyos Caracteres 
exigen pinceladas y colores tan contra--
rios, para pintar tantas revoluciones, y las 
pasiones, y las virtudes y los vicios que 
las produxeroh! j Qué profundo juicio pa­
ra pesar todas las acciones, examinar los 
consejos y los sucesos, y dar á cada cosa 
en su historia lá extensión y magnitud 
que realmente se merece! ¡ Qué filosofía 
sin la pompa de inútiles sentencias , y de 
estudiadas reflexiones! ¡ Qué sutil política 
sin el ansia de raciocinar sobre todos los 
hechosl ¡ Qué juiciosa crítica sin entre­
garse a pedantescas discusiones! No sé si 
en T. Livio es mas digno de alabanza la 
vastedad^ la mente, la agudeza del in­
genió , la madure* del juicio, la inmeji-

Tom. V L M si-
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sidad de los conocimientos , d la sobrie­
dad , prudencia , moderación y sencillez.'. 
Pero aunque en Liyio todo sea singular yr 
maravilloso , me arrebata sobre, todo -suj 
soberana eloqüencia, que bace hftblai' con, 
tanta fuerza y verdad á sus héroesv y nos: 
presenta tan amenas y animadas-descrip­
ciones , narraciones tan enérgicas - y evin 
dentes, relaciones tan patéticas y vivas.-
Tuvo mucha razón Pontano (4) para m n 
rar áXivio como un verdadero poeta : él' 
encuentra poético el paso del Ródano, 
toda la entrada de Ánibalueii: Italia , y 
poética sobre toda poesía la? descripción 
de la cima de los Alpes; ¿ pero por qué 
no se ha de encontrar igualmente poeticaí 
toda la historia ? Una historia bien for­
mada puede llamarse un bellísimo poemas 
el historiador debe guardar,como el poe­
ta , la unidad y simplicidad por mas que 
sean varias y complicadas las cosas que 
describe 5 debe'estudiar rigurosamente el 
orden y la oportuna colocación de todos 
Jos hechos que refifere j debe ir 1 siempre 

ade* * 

{a) Jn Aa. 
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adeíantando sim entretenerse en digresio 
nes no necesarias, por mas que sean b r i ­
llantes ; debe abandonar los hechos csté-

• riles d extraños, que no tienen particu lar 
-inñtixo en todo el cursof de la historia; 
• debe animar el estilo , y sin huecas pala­
bras,^ sin hinchadas expresiones , dar ea-

- Ior ?/- hrio á quanto dice ; debe en suma 
F instruir i interesar , deleytar. y juntar la 
- ütilidadldeíla instíüccion con la dulzura 

del placer. ¿ Y ddnde mejor que en toda 
nlá* Wkmié de Livio-se ven bien ob­
servadas todas las >leyes de un hmn poe­
ma ? Feto viniendo iparticülármente á los 
>jpasages que Quieren decirse poéticos , la 
guerra y el incendio de Sagunto, la toma 

c de Gartagena en España , y en stima todas 
^ás-descripciones d© las acciones grandes 
¡íi^tre^én formadas un poe-
ma. '¿2^1^410» se contenta con referir, sino 

que quiere pintar vivamente,y poner de-
Xlát̂ evíde> Ids ̂ ofos lo que refieî e. ^ Puede 
ó t e s e fasá^e ^tiás'poético que la desgra-
• ciada expédiófeiri^de las^ horcas caudirias ? 
3Laíte{ÍMda'|de4ós romanos^al Capitolio, 

^la ^trya^eilos^plos en I^ma veni-
«?#a3tf¿t Qféaüto ^y^tQdaíla-íiarracion de 

M t aque-
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•aquella guerra y victoria gálica ¿ no eStá 
¡escrita con los verdaderos colores de fe 
poesía ? Las catástrofes de Lucrecia , de 
Virginia , de Coriolano, y Otra? semejan­
tes ¿ noibrman de Tiro Livio el Euripi-
<íes romano ? Filipo , sentado para juzgar 
á sus hijos Perseo y Demétrio^ ¿ no nos 
presenta una escena digna; del gran Cor-
neille? i Que diferencia no¡ se encuentta 
entre los desmenuzados y letotos colo-

: ̂ uios de Xenofonte, y el noble y rápido 
•diálogo de Livio f Tulia hablando copi 
Tarquino , Ambusto con su hija , y otros 
muchos que hablan mdtuamente ett la his­
toria de L i v i o , saben decir de un golpe lo 

i que interesa , y presentan en pocas pala-
, bras toda la serie de largos -discursos, con 
; que otros llenarian no pocas páginas. Las 
. narraciones de Livio están hechas con la 

. . . . . . . t . i 

f mas juiciosa prudencia : sin detenerse en 
. ociosas circunstancias nada omiten -de 
- ̂ quanto puede ^contribuir á la cferi<Ja4iy 
. evidencia del hecho que se refiere. Livio 
r sabe dar majestad y nobleza á los peque-
, nos acontecimientos de los principios de 
Roma, y sabe sostener en su dignidad 

:Ías grandiosas le^ipre^ 4é los tiempos 
~'mm £ M «ios 



alas gloriosos.'Sus oraciones son tan eneij-
, gicas y eleg-antes, que ellas solas deberían 
bastar para reconciliar con las oraciones 
históricas á sus mas declaradcfs enemigos, 

¿Liyk> > en sum^, débe sê  reputado como 
pintor , como poeta , como historiador y 
como orador , y excelente en cada una de 

• estas partesy 5"S P^mun y vulg-ar la acus^-
¿ cion^qüe ÍQ? qríticpiS? hacen á Xiyip ;4e ex-
f cesiv^ creíiuiídad > porque refiere^ ciertas 
prodigios que $0 pueden dexar de ser fa-

; hulosos : p^ro 1 por qué leyendo tales 
; íiarra^iones n<í se ha <le descubrir ¡en i i -
^ yio un ii4cio^Oves<^kor;1 ;:q ê ^:jqper4pr 
ser tenido p^rTespírlíu fuerte, desechando 

. como absurdas seî ejantes maravillas , evi­
ta la ta^ha .-de f crédulprefiriéndolas como 

.tradiciones v Vulgaref E ^er jE i t ,^ y Ma-
fc bli > después ;d^ ̂ lgutios,p^f^ rfkíie^i-
^den á Livip y á los, deftjas escritores ;afi-
.tigups , ^>ie:.refieren tales prodigios, por­
gue Jiabi^do ^ n l ^ ^ l ^ c ^ s veces Ja 
' -• » n'vrlJ .1 [;r:u : cree^i-

(4) Reflex:. sur les Prod. ra'pportiés (par i / i 
¿Anden. Acad. des Iñscr. tom. V I . / i&i 
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creencia de estos grande influxo en 1(5$ 
'acontecimientos públicos, no podían pa­
garlos en silencio los historiadores sin fal-
'tár ala completa narración de; los hechos, 
«Miiéhos 1 han creído encontrar en L iv io 
Aquella patavinidad de5 que le tachaba 
^Asinib Polion. Pero aunque ésta falta de 
^püf^a fóniana ŝe encontrase realmente 
" énlas^iétérms^dé Éivio , y no fuese uiia 
¿íherá' visión ídé la zeíosa crítica de Polioft, 
¿querreftiós no^trós n^njearrios de te-

^ner ün ^fdo* tan ^el ícMo, que podamos 
^ ó r a • j í i z f^^^ t f t ^^^d í f e i f é t í cks ; de 
^íliálettfós ^áftieilát^?3Aifuiíós átre-
^ é n á ré^réhetítíeí já t i v ló de e&Ht^a 
^Vérbbsidád, pero '¿ no 'es mas 'C<orifórnle 
l̂a: la élóiqiiencia1 hiátoriiéa^una • rica tbpia 

*'; de VÍMÍ^y^SR? sénfetóás' 'i íjue- la frühca-
"^édnéSMbh i , ^ ét bb^^fy^duro áhbr-
~ rb dé ^alíibras: quér rííücHoá Ib álátón có-
• thb' fMtíficá %revedkd ? ¥ dé ésto, 
í' 'qtíiéií^teiiga5 ¿üitcPde'1 elo^üerieia apruebe 
" dé- qliitar una palabra á T. Livio sin dis-
';inittuir4a fuerzay claridad del pensamien­
to , d la viveza y variedad de la expre­
sión , y verá si aquel historiador puede 
ser justamente acusado íde excesiva verbo-

si-
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sidad. Li^io confiinde , •zeqlw'fatyhvpfa 
Ha,; la lectura de su historia hace caer dej 
ánimo á todo atentp- lector^ y. nadie ^ 
atreve á desea*- Biasen^aquejyfeiisu^t^. d̂ b 
escritos; per es^algu^ft cqsa se puedig c r e^ 
que 'falte á la entep ^€^ceion:defsUíl^ 
toria;, ser-á, en mi coricepto, inayoi* extent 
sion en la descripción de las costumbres, 
y unir la Mstoria literaria á la c i v i l , que" 
en Roma,, no , menos que en, quaJquier' 
otra partea .han:tenidoiun;ínutuo ín&ixou 
Péro - tal-vez aun de esta prenda estarían 
adornados los librOs que aliQra-npst fak 
tan, y que mas reqíierian tales nqtlQias., 
jBoliiigbroke^C^ & f í i .:qiift<te íbu^ia igaj^i 
trocaría los libros que tenemo$ de Livio 
por los que nos faltan, «que justamente^ 
íos cree harto mas curiosos., mas. 'auténti­
cos y mas jmpoiMntes^ X^en «fq^tp, 1QS« 
grandes quadros ^ue contenian en los« 
últimos tomos de lá «uprema grandeza de 
la repñblicavcíe la tuidpsa crisis á que.ho-
bo de sujetarse , de la> sangrienías y ohs~l 
tinadas ̂ tierras ¿que entonces amovieron, 

de 
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de la fatal mutaeion del gobierno , y de 
tantas importantes revoluciones que te­
nían suspenso á todo el mundo, ¡ que en­
canto no debían producir en los ánimos 
de los filósofos y de los políticos pintados 
por la animosa y segura mano de T. L i -
vio (a)! Pero ¿ qué campo no tenia tam­

bién 

(a) Qualquíer noticia que pueda tenerse para 
hallar las obras de Livio deberá servir de sumo con» 
suelo 4 los literatos ; y asi diré , que habiendo oido 
haberse encontrado en Féz sus Decadas traducidas 
en árabe , y: que quería comprarlas la imperial cor­
te de Viena , busqué en vano por varios conductos 
Ulteriores noticias. Por último escribí al Señor Doa 
Domingo de Yriarté, encargado de negocios de S. M. 
Católica en aquella corte., y atentamente me res­
pondió de este .modo con- fecha de 28 de Mayo 
de .1786 : ** Eu efecto se tuvo aquí noticia de que 
«éxístianen Fez las Decadas te livio traducida* 
w en árabe; pero aunque se pensó en comprarlas pa-
« ra la imperial biblioteca, se: abandonó después el 
« pensamiento al oir las dificultades, que se presenta-
»ron al que debia hacer la compra , siendo , como 
« "él decia , necesario entre otras cosas un.viage mo-
»»lesto y costosO.', Las Decadas tráducidas en árá-' 
be ciertamente habrán perdido no pbco de su pri­
mitivo mérito ; pero ¡qué íesoro no conservarán 
todavía de noticias históricas, y de reflexiones po-
ííticas! Su adquisición es digna de un gran monar­
ca, y el amor patrió me kace desear que la ha'ga 

el 
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bien el historiador para hacer que los l i ­
teratos se interesasen en ía pintura del in-
fluxo y poder que entonces tenia la elo-
qüencia en la república, de los estudios y 
medios de que se vallan los ambiciosos 
romanos para obtenerla, y del tránsito 
que se hizo en pocos años de una rústica 
sencillez, á la mas elegante y fina cultura? 
Si Livio no trato en aquellos libros estos 
y otros puntos de la historia literaria de 
Roma , ciertamente era de desear que los 
tratase ; y de todos modos, examinando 
con la mas crítica severidad las volumi­
nosas Decadas de Liv io , que ahora tene­
mos , deberemos dar las mayores alaban^ 
zas á la vastedad y prudencia del plan, a 
la profundidad de su filosofía y política^ 
al solido juicio , al orden, al estilo , y á 
todas las prendas de eloqüencia histórica, 
que en todas ellas se encuentran plena­
mente , y aclamaremos por príncipe de 
los historiadores al inmortal T. Livio. 

Tom.VI. N Tan-

el rey de España Carlos I I I , y eche el colmo á las 
inmensas riquezas literarias arábigas, que se conser-
yan en el Escorial, 
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Tanta elevación amenaza una próxi­

ma ruina, y la perfección de la historia de 
T. Livio hace temer una inminente per­
versión en la historia romana. ¿Y quién 
no la vé en los historiadores posteriores? 
¿Donde se ha de encontrar la elegante 
sencillez de Cesar y de Nepote? ¿ Donde 
la gravedad y fuerza de Salustio ? ¿Qué 
historiador vemos después de Livio , que 
sea digno de nuestra atención ? Podrá me-

Veleyo recerla Veleyo Paterculo por la pureza y 
Paterculo. elegancia del lenguage latino, por los re­

siduos del noble y solido modo de pen­
sar romano que todavía se descubren en 
é l , y por el mérito particular de unir á 
la historia civil la literaria; pero un bre­
vísimo compendio como el de Paterculo 
no puede mostrar un gran mérito históri­
co; y las agudezas y conceptos , los pen­
samientos estudiados, y las afectadas ex-* 
presiones hacen que decaiga su estilo de 
la elegante simplicidad de los escritores 

Q. Curdo, magistrales. Q. Gurcio elegante y culto 
se excede mucho mas en los conceptos, y 
falto de aquella penetración ülosdáca que 
lo vé todo de ün golpe, se entretiene va­
gamente en particularidades, y corre con 

afee-
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afectación tras las amenas descripciones y 
los pequeños adornos. Tácito es el único Tácito, 
que, aun después de la fuerza y gravedad 
de Salustio, después de la tersura y faci­
lidad de Cesar, y después de las divinas 
dotes de T. L iv io , debe ocupar los aten­
tos ojos, y la estudiosa consideración de 
los críticos. La fuerza de las expresiones, 
la profundidad de los pensamientos, la 
concisión y rapidez de las narraciones, la 
gravedad de las sentencias, y principal­
mente sus ojos filosóficos para ver los mas 
Íntimos y secretos pensamientos de los 
hombres, y la agudeza de su mente para 
penetrar las ,mas secretas y ocultas causas 
de los hechos, han hecho que Tácito sea 
el ídolo de quantos aspiran á la gloria de 
profundos político.s, y de agudos filóso­
fos. A esto ha contribuido también no po­
co la propensión que generalmente tienen 
los lectores á oir los oprobios antes que 
las alabanzas, particularmente de los gran­
des y de los príncipes, la que Tácito ha 
fomentado mucho siendo ciertamente mas 
inclinado á la mordacidad que á la adu­
lación. Tantas y tan egregias y laudables 
dotes de historiador han elevado á Táci-

N 2 to# 
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t o , aunque muy posterior a la gloriare 
entrar en compañía de los Césares, de los 
Salustios y de los Livios en el principa­
do de ia historia; pero no por esto debe­
remos decir con su noble panegirista d* 
Alembert, que Tácito sea sin cotejo el 
mas grande historiador de la antigüe­
dad (df). Acostumbrados á la claridad y 
suavidad de Cesar, á la copiosa y robusta 
gravedad de Salustio, y i la magestuosa 
facundia y dulce armonía de T. Livio, no 
podemos hallar igual placer en la conci­
sión, á veces obscura y difícil de Tácito, 
en la agudeza de las sentencias, en la vio­
lencia de los pensamientos, en el avaro 
ahorro de las palabras, y en el estilo, en 
suma, á veces algo árido y confuso. D* 
Alembert tiene á Tácito por inimitable 
en pintar los hombres con tanta energía, 
primor y verdad, los acontecimientos pa­
téticos de una manera tan afectuosa, y la 
virtud con tanto sentimiento ; pero yo 
encuentro en Livio estas pinturas harto 
mas vivas y parlantes. Qualquiera que lle­

no 

(a) Obser» sur V Art. de trad. 
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no de las pequeñas sediciones plebeyas, 
expresadas ppr T. Livio con tanta gran­
deza y calor, entre á leer en Tácito los 
grandes tumultos de los exércitos romar 
nos en la Panonia y en la Germanla, cier­
tamente los encontrará pequeños y fríos. 
Tácito cree que su Germánico es compa­
rable , y aun tal vez superior al grande 
Alexandro ; pero no llega á pintarlo con 
los heroicos colores de un Camilo, de un 
Scipion, y de otros héroes de T, Livio^ 
| Quánto mas amable y mas grande no 
hubiera comparecido Germánico en las 
manos de Livio 1 E l modo patético que 
tanto alaba en Tácito d' Alembert, ¡quán-
tas veces no se echa menos en los mas pa­
téticos acontecimientos! ¡Qué dulces lá­
grimas no hubiera hecho: derramar la 
muerte de Germánico referida por Livio, 
quando en boca de Tácito me parece al­
go árida y seca ! ¡ Quánto mayor horror 
no hubiera esparcido T. Livio si hubiese 
referido el intentado incesto de Agripina 
con Nerón, y con quánta alma y calor no 
hubiera excitado los correspondientes afec­
tos sin correr luego como Tácito tras 
qüestiones críticas! No se quiera pues dar 

a 

A» 
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i Tácito los elogios del mas grande his­
toriador de toda la antigüedad , y bástele 
la alabanza de vigoroso, profundo y pre> 
ciso; bástele la gloria de ser reconocido 
por historiador de los filósofos , y maes­
tro de los políticos. Aun en esta misma 
filosofía y política justamente decantada 
será Tácito, sí, superior á Livio en la 
agudeza y perspicacia de penetrar hasta 
los mas secretos escondrijos del corazón, 
de desenvolver los mas profundos plie­
gues de las pasiones, y de mostrar en los 
hechos las recónditas intenciones de sus 
autores; pero en las miras grandes , en 
escoger aquellos hechos , d aquellas cir­
cunstancias en que se encierran las semi­
llas de los grandes acontecimientos, en 
desenvolver los principios y los progre­
sos del aumento y de la decadencia del 
estado , y por decirlo asi en la filosofía y 
política histórica no hay en mi juicio com­
paración , y sin disputa queda la superio­
ridad á favor de Livio. La política de es­
te es mas vasta , mas noble y franca, la 
de Tácito es por decirlo asi mas obscura 
y maligna. Tácito conoce mas profunda­
mente los hombres , Livio los estados. Y 
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generalmente las prendas de un excelente 
y perfecto historiador todas se encuentran 
mejor en Livio que en Tácito; y digan 
lo que quieran d' Alembert y los filóso­
fos modernos, too podrá Tácito quitar á 
Livio la corona de príncipe de la histo­
ria, que con tanta gloria ciñe su frente. Pê  
ro después de las grandiosas historias de 
Tácito y de L iv io , ^no se nos caen de las 
manos los pequeños y fríos escritos de los 
históricos posteriores ? Suetonio solo se 0tI;osJ515* 
- \ , . . . tonadores 
lee por las noticias que da, y que cierta- romanos, 
mente deben empeñar á una erudita cu­
riosidad; pero no por el modo con - que 
las presenta , ni por alguna prenda dé elo-
qiiencia histórica. Floro y Justino han 
sabido reducir á breves compendios lar-
gísimas historias. Floro mas noble y v i ­
goroso , pero mas conceptuoso, y mas re­
finado y estudiado en los pensamientos; 
Justino mas natural y , menos violénto, 
pero mas débil y de menos ínteres. En 
Floro y en Justino se ven desaparecer los 
últimos vestigios del gusto antiguo; y en 
estos das compendiadores historíeos vie­
ne á espirar la historia romana. Pero es­
ta podía muy bien descansar sobre sus lau^ 

* re-
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relés, y contentarse con la gloria adqui­
rida sin aspirar a mas. Cesar , Saliistio, 
Livio y Tácito, bastan para satisfacer la 
ambición literaria de qualquíer nación 
por mas amante que sea de la primacía. 
N i la Grecia, maestra de Roma , ni las na­
ciones modernas discípuias de la Grecia7 
y de Roma han producido almas de aquel 
temple f y parece que la grandeza y supe­
rioridad de la nación haya influido en el 
espíritu de los historiadores; y haya ins­
pirado igual grandeza y superioridad á sus 
pensamientos. Quien no conoce la supe-c 
rioridad de Cesar en su noble sencillez,; 
puede muy bien quejarse de la naturale-i 
za que le ha privado de la sensibilidad 
crítica. Salustio manifiesta suficientemen­
te su grandeza á pesar de sus desvíos, y 
de* algunos defectos que pueden oponér­
sele. Pero y Livio! Livio será siempre la 
admiración de quien sepa leer la historia, 
y conocer el mérito de un plan bien di­
señado, del juicio , del orden y del esti­
lo. Cesar, Salustio y L iv io , escribieron 
en tiempo de la pureza y elegancia de la 
lengua romana : la libertad que reynaba 
en tiempo de Cesar y de Salustio, era aun 

en 
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én eMe Livio bastante respetada, y todos 
tres pudieron escribir con igual eloqüen-
cia y libertad; Jum res populi romani, co­
mo dice Tácito (a) f memorabantur pari 
eloqüentia ac libértate. La pureza y ele­
gancia de la lengua jamas volvieron en 
Roma á su primitivo explendór; pero ba-
xo el imperio de Trajano respiro algún 
tanto la oprimida libertad, y se pudo pen­
sar en escribir lihrémtnté: rará temporutii 

felicítate , como dice ú mkmó Táci­
to (b"), ubi sentiré qme 'velis , et qude sen-
fias, dicere licet. Entonces compuso Táci­
to su historia ; y aümjue falto ya de las 
finas gracias, y; de la delicada "hermosura 
de la lengua romaná , sin embargó con 
su filosófica penetración, con las vivas. 
imágenes, y con las' fuertes y atrevidas 
TeXpresiones sé hizo digno intérprete dé la 
Verdad histdirica, que por tanto tiempo 
habla estado silenciosa. Entonces también 
mostró Floro en su compendio alguna re­
liquia de lá grandeza y nobleza románií, 
y mereCíC) la atención y el respeto de la 
docta'posteridad. ' • • ! ' • ' > 

V I * O Pê -
\a) His t . l . (b) Ibid. 
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Recaden- pero se fue aumentando mas y mas el 
historiaro- abatimiento de los ánimos, y el corrom-
îana. pimiento de la eloqüencia j y la historia 

se vid precisada á callar, y a quedar obs­
curecida y sin gloria en las vidas de los 
emperadores , indignamente escritas por 
Elio Sparciano, por Julio Capitolino, por 
Trebelio Polion, por Flavio Vopisco, por 
Elio Lampridio , y por Vulcacio Galica­
no, si acaso estos son diversos de Elio 
Sparciano. Estas vidas se hallan honradas 
con el pomposo titulo á t Historia augus-* 
ta , que los eruditos hacen grande estu­
dio , y recientemente Moulines manifies­
ta hacer mas aprecio del que suele hacer­
se comunmente. Las noticias que nos dan 
de tantos emperadores y cesares, y de 
un largo transcurso de años del imperio 
romano, ciertamente deben interesar mu­
cho á la erudita curiosidad; ¿pero donde 
se hallará el orden , la crítica, la filosofía, 
el estilo , y las otras prendas de eloqüen­
cia histórica ? ¡ Qué decadencia de la his­
toria romana desde Livio y Tácito á los 
escritores de la Historia augüstal Algunos 
quieren atribuir la falta de talentos his­
tóricos á que hubiese faltado la materia 

pa-
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para inflamar el espíritu de los escritores. 
Pero el imperio del gran Trajano, que ca­
balmente carece de historiador particular, 
l no ha presentado acciones tan ilustres y 
grandiosas, que hubieran campeado noble­
mente ^n los mas gloriosos tiempos de la 
reptíblica , j que podian animar á qual-
quier escritor que se dedicase á tratarlas? 
¿Pero la pasión de Adriano á las ciencias, 
y la virtud y el amor á la humanidad de 
Antonino y de M. Aurelio no podrían 
presentar bellos y patéticos quadros si hu­
biese pintores de mérito que supiesen di-
buxarlos ? Ademas de que no veo por qué 
la imagen de un grande imperio, que va de­
cayendo , no pueda inflamar igualmente 
el entusiasmo de un escritor, que la vista 
de un pequeñísimo estado, que va crecien­
do hasta formar un vasto dominio. ¿ Quán-
to mas sublime y noble materia no presen­
ta la historia de los emperadores que la 
de los reyes? Si aquellos hubiesen tenido 
por historiador i un T. Liv io , seguramen­
te se leerían ahora sus historias con mu* 
cho mas interés del que se leen las de los 
reyes. Pero estaba ya apagado el genio y 
el gusto que animaba á los historiadores 

O 2 de 
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de los felices tiempos. Los ánimos envile­
cidos.y oprimidos no se atrevían á mirar 
con crítica superioridad las grandes accio­
nes que entonces acaecían , á juzgar á los 
irjpnarcás dominadores del mundo , y á 
pesar con la balanza de la política y de la 
filosofía los acontecimientos de que pen­
día la suerte del universo. La eloqüencia 
Corrompida mucho tiempo antes ya no 
presentaba graciosos y vivos colores para 
adornar los preciosos quadros ,* y faltando 
los medios para colorirlos dignamente, ni 
aun se pensaba en diseñarlos. Hechos suel­
tos, sin diseño , sin orden y sin interés, 
frias narraciones con inculto y bárbaro es­
tilo son las obras de los Sparcianos , y de 
los otros escritores , y forman el mérito 
4e la celebrada Historia augusta. Poste­
riormente tuvo .algo mas de ayre históri­
co Amiano Marcelino, el qual griego y 
átnilitar no pudo llegar a.poseer la lengua 
lafina , ni escribir con fluidez y elegan­
cia; .pero • supo guardar algún orden, e in ­
troducir algún enlace en lá relaciori de los 
hechos , y se manifestó algo mejor histo­
riador de lo que lo habían sido sus, ante^ 
cesorés. Pero este mismo está muy lejos 

. b de 
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de poder ser contado entre los buenos 
historiadores; y de los libros que nos han , 
quedado de su historia pudo decir con ra­
zón Vives., que ni son obra de orador, 
ni de historiador ¿Y qué diremos de 
los otros historiadores posteriores, siem­
pre mas rústicos é incultos, y mas distan^ 
tes del artificio y del estilo de la historia? 
¿Que de. Grosib , de Jornandes, de Beda, 
de S, Gregorio de Tours, de Luitprando, 
y de otros aún mas distantes del gusto his­
tórico ? La historia griega se encontraba 
casi en el mismo abatimiento que la ró> 
mana. En Zosimo , como hemos dicho árg-
tes, se extinguióla historia griega, como 
puede decirse que en Amiano Marcelino, 
aunque tan faltó delygor romano, se oyd 
^1 ultimo aliento de la romana. Pero sin HIsto-
embargo, los griegos posteriores Esichio, n.aen los 
_ D . * . 1 tiempos 
Procopio, Agatias y algunos otros, que baxos. 
entonces escribieron historias fueron algo 
mas cultos en el estilo, y mas exactos' en 
la crítica que los latinos, aunque tanto 
unos como otros estuvieron muy lejos de 
- • ; - . f i() : : fTí) SOS-

{a) De trad, Díscifl.Wh.Y, 
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sostener el decoro histórico para que pue­
dan merecer nuestra atención. Crónicas e 
historias universales llenas de nombres 
pomposos , de descarnadas narraciones f 
de vanas tradiciones, sin estilo , sin crí^ 
tica y sin gusto forman la biblioteca his­
tórica de los siglos baxos. Y tanto las ir­
rupciones de los Unos , de los Vándalos, 
de los Godos, y su imperio en casi toda 
la Europa , y en gran parte del Africa; 
como el imperio aun mas universal y mas 
permanente de los Arabes; el reynado de 
<Sarlo-MagnO, y todo el imperio occiden­
tal , las cruzadas, las guerras contra los 
árabes en oriente y en occidente , y la 
mutación universal del modo de vivir y 
de pensar, del gobierno, de las leyes y de 
las costumbres de toda Europa , ¿ que be­
llos quadros no hubieran podido formar 
si hubiese habido hábiles pintores que los 
supiesen dibuxar , colorir y animar ? No 
habia entonces escritores que fuesen ca­
paces de abrazar en toda su extensión es­
tos acontecimientos políticos , que los su­
piesen ver en sus principios y en sus pre­
cisas conseqüencias, que pudiesen desen­
volverlos y presentarlos en sus verdaderos 

e 
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e importantes aspectos, y que en suma 
superasen, d á lo menos igualasen las ma­
terias que se proponían ilustrar. De aqui 
es, que no tenemos mas que historiado­
res relacioneros , los quales han recogido 
los hechos que han llegado á su noticia no 
muy extensa, y sin crítico exámen los 
han trasladado al papel para transmitirlos 
á la memoria de la posteridad ; pero no 
han dexado una historia completa y exac­
ta de aquéllas épocas verdaderamente no­
tables; y mas nos han dado memorias pa­
ra formar la historia, que verdaderas his­
torias. El lector se ve precisado a engol­
farse en el vasto piélago de largos y pesa­
dos escritos , y pescar acá y allá algún he­
cho importante y verdadero , hacer con 
trabajo y con fatiga las reflexiones que de­
bía facilitarle el historiador , y formarse 
por sí mismo alguna justa idea de tales v i ­
cisitudes , ya que el historiador no se la 
presenta , y CQ suma componerse la his­
toria que no ha sabido escribir el histo­
riador. Para facilitar mas esta lectura han 
pensado prudentemente algunos lectores 
en unir todos los escritos, que tratan de 
cada una de aquellas historias, y asi dar­

nos 
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nos de algún modo un cuerpo de historia 
compuesto de muchos y diversos peda­
zos. De esta manera tenemos el regio y 
copioso cuerpo de los escritores de histo-
ria bizantina ordenado por Labbé , don­
de se encuentra dispersa y á pedazos la 
historia del baxo imperio ; el cuerpo de 
historia de los francos de du Chesne, que 
puede llamarse la historia del imperio de 
accidente j la colección de los escritos 
pertenecientes á la * historia dé las cruza­
das , y conocida con el título de Gesta 
Dei per francos y otros cuerpos semejan­
tes,̂  mas necesarios para quien piense escri­
bir aquellas historias , que agradables pa­
ra quien las quiera estudiar. Pero sin em­
bargo en aquellos miserables siglos de t i ­
nieblas y de obscuridad, á la historia es á 
quien párticularmente debemos la conser-
vacidn5de alguna reliquia de1 cMtííra ; que 
sin ella tal v^z sé'hubiera'j^rdi(k)l ^a-má*-
yor parte de los escritores de aquellos 
tiempos se empleabañ-en -tosas' perteñe-
cienM|!a>iá historia; é hkfétóás era-lo 'que 

ban los libros como muebles ociosos; y de 
rnero divertimiento. Los escritores busca­

ban 
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bán cuidadosamente hechos maravillosos, 
y extraños portentos para hacer amenas 
y agradables sus historias , y los lectores 
abrazaban ciegamente qualquier relación 
que se les presentaba, sin escuchar ni unos 
ni otros los sabios avisos de la crítica y 
del buen gusto. 

En aquellos tiempos los árabes qui- Histo-
sieron tomar posesión de toda la literatu- los 
ra, como la tenian d^l maijdo del mundo. 
Y singularmente la historia excito tanto 
su curiosa ambición, que no será fácil en­
contrar un objeto, ni tan pequeño y po­
co capaz de empeñar la atención de los 
estudiosos, ni tan grande y difícil de abra­
zarse, que no lo haya querido dominar su 
erudición. Quanto hemos dicho en el pri­
mer tomo (a) basta para formar alguna 
idea de la inmensa extensión que los arâ  
bes daban á sus estudios históricos , y pa­
ra no tener ahora que atormentar denue­
do los ©idos de nuestros lectores con la 
repetición de nombres desapacibles. D i ­
remos únicamente que Poeok, Hotinger, 
: Tom.VL P Reis-

{a) Cap. ¥ 1 1 1 . -
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Reiske y algunos otros no han temi­
do emplear vanamente sus fatigas tradu­
ciendo algunos historiadores árabes , y 
que seria dé desear que. otros entrasen en 
el pesado, jjero útil empeño de formar al­
gunos cuerpos de historias arábigas, que 
ilustrasen las europeas. Causa admiración 
el interminable catálogo de historiadores 
arábigos! que han habido de consultar los 
eruditos ingle^s autores de la Historja 
universal, y que ellos presentan al prin­
cipio de su historia moderna. Pero aque­
llos inumerables historiadores solo tratan 
de las cosas arábigas, persianas, y perte­
necientes á los musulmanes. ¿Quánfas no­
ticias de la Etiopia no se hubieran podi­
do sacar de la historia de los etiopes de 
Ebn Algiozi , de la historia apologética 
de los mismos de Assiuteo, y de otras se­
mejantes historias ? ¿ Quántas mas del 
Egypto, y de otras naciones mas conoci­
das de los escritores arábigos ? Es lauda­
ble y maravilloso el estudio que ha hecho 
Pocok para compilar su historia de las di­
nastías orientalesipero ahora con el auxi­
lio de tantas historias arábigas mas cono­
cidas ¿ no se podrá aumentar notablemen­

te. 
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te, cor regir j mejorar aquel su glorioso 
trabajo? Y aun dexando aparte las cosas 
orientales y musulmanas, ¿ quántas ven­
tajas no pueden sacar de los árabes las 
europeas y christianas ? Solo los Anales 
4e Ibn Batrik, o sea Eutichio, ilustrados 
por Seldeno y por Pocok bastan para pro­
bar quantas cosas se encuentran en los ára­
bes que no las refieren los europeos. Pero en 
Elmaciño, en Abulfarage, en Abulfeda y en 
Otros de los pocos historiadores arábigos, 
traducidos en lenguas mas fáciles á la co­
mún inteligencia, no se leen también mu­
chas importantes noticias que pueden ilus­
trar la historia eclesiástica y civil de los 
europeos. ¿Qué no podría prometerse 
una constante y crítica erudición, si qui­
siese tomarse el molesto trabajo de dar al 

. piíblico con juiciosa elección otras mu­
chas historias arábigas, que pertenecen mas 
á le>s europeos ? Tenemos en la gran co-
lección de la historia bizantina (a) una 
crónica oriental de Ben Raheb, traducida 
en latin por Abrahan Ecchellensis. Pe-

P 2. ro 

{a) Joiíi. X I X . 
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xo otra crónica oriental de Takildin, y 
tantas otras crónicas é ñistorias arábigas, 
que se encuentran en la biblioteca del Es­
corial , y en Otras europeas ^ ¿ quántas 
mayores luces no pocírian dar á aquella 
historia ? No sé sí el benedictino Berte-
raud ha publicado ya los tres tomos en 
folio de una completa descripción de las 
cruzadas , y de quanto sucedió entonces 
de memorable en aquellas regiones de 
oriente, sacada únicamente de los códi­
ces arábigos, que más de diez y seis años 
há quería publicar, y solo dexaba de ha­
cerlo por no haber entonces en París los 
caracteres arábigos necesarios para impri­
mir el texto original (¿z); pero lo cierto 
es que de los árabes pueden sacarse' mu­
chas nuevas é importantes noticias sobre 
aquellas materias, que en vano se busca-
rian en los autores europeos. Se lee tra­
ducida al español una historia de Rasis, 
que Mayans en una copiosa y erudita di­
sertación sobre los escritos atribuidos á 
Rasis, y Casiri en su Biblioteca araMco-

hiS" 

{a) Bjoernstachl X^.tom^ I , lett. I I . 
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hispana (a) creen con razón habérsele atri­
buido falsamente á aquel famoso escritor, 
y deberse reputar de un historiador de mu­
cho menos mérito. Pero de un fragmento 
de Rasis, que se encuentra manuscrito en 
el Escorial, ¿ quántas noticias no ha saca­
do el mismo Casiri importantísimas para 
la historia de España ? ¿ quántas de la his-
toriá universal de Abulfeda ? ¿ quántas de 
la cronología y dé la historia de EbnAlk-
hathib? ¿y quántas no podrían sacarse de 
otros historiadores arábigos ? Un cuerpo 
de escritores arábigos de las cosas españo­
las seria harto mas curioso é importante, 
qué tantas crónicas y obscuras historias la­
tinas y vulgares, que suelen encontrarse 
en semejantes colecciones. Mario Dobelio 
¿iceron traduxo en latin aquella parte de 
la historia universal de Abulfeda que trata 
de la Sicilia, y después se han aprovecha­
do no poco de ella algunos historiadores 
nacionales (F). ¿Pero quánto mas no po­

dría 

{a) Tom. I I , pág. 333. 
{b) V . Agost. Invegg. App. prsl. agli Ánn* 

delta Sicilia. 
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dría esperarse de la obra de Eütichio so­
bre las cosas de Sicilia, que se encuentra 
en la biblioteca de Cantabrigia, como dice 
Cave (#) ? Y de la Sicilia, de la Calabria, de 
JVfalta y 4e oirgs i|M/Ovincias y otras nacio-

Historia; nes suministrarían los bistoriadores ará-
Vjg^rafc bigos mucbas y particulares luces, sise pre-
bcs. sentasen a la vista de quien supiese leer­

los con provecho. Pero principalmente la 
parte de la historia literaria debe, en mi 
/uicio, excitar n?as nuestra curiosidad. ¿ En 
qué diverso gspeeto no se verían las his­
torias de muchas ciencias, si se publicasen 
las que han dexadp los árabes? ¿ Quántos 
inventos, de que, ahora se glorían los mo­
dernos , no aparecerían de data mucho mas 
antigua si pudiésemos, examinar fácilmen­
te }as obras de íAlg$sakeri, de Algazelo 
y de ®tros Irab̂ Sv ^obre los primeras; in-
.v^ntiores de la$ .sobre }os descukrli-
micntos de l̂ s árabes, y gceerak^ente 
. spb̂ e tgídos los inventos y sus autores I J^ 
necesitarían nuevos volúmenes para las 
historias de Clerc, de Freind, de Montu-

' cía 
..mu , • ' • P . . . . . . . r\ • m — . --A. 

{a) Ser. Eccl. Hist. lett. 
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cía y de BaiUy , si fueran de uso común 
los libros de losr átaibes sobre las mismas 
materraso l i» froco <|ite íî asos^ dicho en 
otra fscu paede dar á conoeer sî fí* 
cierítemeníetqué fíiievo setíífcíaiite podría 
tomar la historia literaria, si fuesen mas 
conocidos los libros de los árabes sobre 
ésta historia. Muchas ótras ventajas podría 
igualmente1 saca* ertidieion histórica en 
todas las clames, si una mano maestra le 
suministrase las luces de las historias ará­
bigas; pero por lo que mira á la eloqiien-
cia, y á los progresos del arte histórica, no 
encontraremos tanto mérito en los escri­
tos d'c los árabes. Las muchas particula­
ridades, las individuales circunstancias, y 
las pequeñas descripciones de las historias 
arábigas las hacen apreciables á los ojos 
de los filósofos, que recorriendo ligera­
mente las inútiles fruslerías, saben dete­
nerse en las importantes individualidades, 
que esparcen puevas luces sobre los mis­
mos hechos referidos por otros, y á ve­
ces abren nuevo campo para profundas y 

uti-

(*) Tom. I y I I , c V I H , I X , X , X I . 
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útiles reflexiones. Pero cabalmente tantas 
menudencias disminuyen la rapidez de la 
narración: los diálogos, los versos y otros 
adornos inútiles, con que ellos creen her­
mosear sus historias, las hacen pueriles y 
enfadosas: el orden , la precisión, las mi­
ras filosóficas, la exactitud crítica no son 
en ellas muy comunes; y generalmente 
las historias arábigas no han sido mas fe­
lices en la eloqüencia histprica que las eu­
ropeas de aquellos tiempos , y ni unas ni 
otras han acarreado muchas ventajas al ar­
te de la historia, para que deba profesarlas 
gratitud. 

Pero las historias arábigas han ido 
Historias siempre decayendo, y las europeas han 
iTtinas y procurado recobrar la antigua sublimidad, 
vulgares, y aun han intentado elevarse por nuevos 

caminos, y levantar nuevos vuelos. En el 
siglo X I I empezó á descubrirse alguna 
vislumbre de estilo histórico en Saxon el 
gramático , el qual poco apreciado de los 
críticos por. la verdad histórica, es,sin em­
bargo alabado de Erasmo (¿2) por la ele* 

gan-

{a) lo Cicer. , s ; ,... ^ ' 
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ganda , como muy superior a sa tiempo, 
f como esplendido y magnífico escritor 
de la historia de su nación. Mas ayre his­
tórico , y no menor elegancia se ve en el 
siglo X I I I en el docto Arzobispo D. Ro­
drigo , á quien Lipsio (a) , los Bolandis-
tas ( ^ ) , Mariana y otros muchos distin­
guen con particulares elogios; pero por 
mas que estos historiadores fuesen supe­
riores á sus coetáneos , quedaron sin em­
bargo muy rústicos é incultos, para poder 
ser tenidos por restauradores del gusto 
histórico. Se leían ya entonces muchas 
historias en las lenguas vulgares; pero 
alun mas faltas de adornos , y mas infor­
mes que las escritas en la latina. La elo^ 
qüencia histórica no podia introducirse 
en semejantes escritos sino lentamente. 
Quien tenia la ambición de escribir una 
historia, buscaba la nobleza del lengua-
ge latino, no contentándose con la baxe-
za del vulgar, y este estaba reservado pa­
ra las memorias privadas, y para las pe­
queñas relaciones. Aun en la antigua Ro-

Tom.VL Q ma 

{a) Pol. I . (¿) Act. Sane. tora. V I . Maj. 
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ma el uso de la lengua griega tenida por 
mas noble, retardó los progresos de la 
eloqüencia histórica en la vulgar ó lati­
na; pero cultivándose de dia en día la 
lengua vulgar , al paso que esta se enno­
blecía , se iba haciendo mas uso de ella 
para la historia. Ya en el siglo X I tenia 
España una breve historia, y una sencilla 
descripción de la toma de Exea , que se 
lee en la colección de Mar teñe (a), y una 
historia de la Iglesia Iriense , que no he 
visto , pero se llalla citada por Morales y 
otros historiadores españoles j y de prin­
cipios del X I I se lee una Grónica españo­
la de Alfonso V I , escrita por Pedro obis­
po de León , y capellán de aquel rey. 
Ea Francia contaba igualmente dé aquel 
tiempo pequeñas historias , que pueden 
verse anunciadas en Historia litercwm 
de Francia compuesta por los religiosos 
de S. Mauro Pero del siglo X I I I tene­
mos historias de mayor, crédito. Poco se 
leen ciertamente los escritos históricos de 

y víile' Jonv^e 7 ^e Ville-Hardouin ; pero son 

Hardculn. . CO-

{a) , Anecd.tom. l . „ {b) Tdm. V I I . 2 ^ . ^ . 



\ Lib. nT, Caj>, J, X2$ 
conocidos He todos por el gran nombre 
que se han adquirido. Sin embargo aque­
llos escritos todavía conservan la nuda 
sencillez de los historiadores anteriores; 
refieren secamente los hechos acaecidos 
entonces , y en que por la mayor parte 
intervinieron sus autores , y son recomen­
dables por la sinceridad , y por la auten­
ticidad de las narraciones ; pero no pue­
den aspirar á la gloria de ser tenidos por 
historias. Mas aparató y mas pompa his­
tórica, pero tal vez no tanto valor tie­
nen las historias del rey Alfonso de Cas- xAIfonso 
tilla, coetáneo de aquellos escritores. ¡Qué 
atrevida empresa no era en aquellos tiem­
pos el recoger quantos libros pudieran 
encontrarse pertenecientes á cosas de Es-̂  
paña , leerlos, confrontarlos , escoger las 
noticias, y formar una historia general de 
España! Y esto cabalmente hizo aquel 
docto monarca , como él mismo lo dice 
en el prologo de aquella historia, publica­
da en dos ediciones por Florian de Ocam-» 
po, y por Zurita. Mayor exteíision debiá 
tener otra historia suya general, no solo 
de España , sino de todo el mundo, de 
la qual no sé que exista mas que una sola 

Q 2 par-
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parte. Y aun para esta dice él que junto 
muchos libros y muchas historias de he­
chos antiguos, y escogió entre estos los 
que tuvo por mas verdaderos y mejores. 
Siguió el mismo método en la historia 
que escribió de las cruzadas d de ultra-
mar , la qual fue la primera que abrazase 
generalmente la serie de todos aquellos 
acontecimientos , y pudiese llamarse con 
verdad historia de las cruzadas. Es cierto 
qué está aun muy lejos de llegar á aquella 
erudición , crítica y perfección , que pa­
rece debia esperarse de tales preparativos; 
pero si no ha sido muy feliz la execucion, 
atribuyámoslo á la incultura de los tiem­
pos , y alabemos de qualquicr suerte la 
sublimidad de la empresa. A fines de 
aquel siglo y á principios del siguiente 
empezó también á hacer se oir la lengua 

doreíTta" t̂a^ana en las crónicas de Mateo Espí­
llanos, nel, y en otra mas celebrada de los dos 

Malespinas Ricordan y Jachetto. Aun no 
era muy conocida en las otras naciones la 
lengua italiana, y por ello queriendo 
Martín Gánale que corriesen por todo el 
mundo las acciones de los Venecianos, y 
la historia de Vcnecia , escribid una en 

L ó fraii-
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francés , traduciendc» los historiadores la­
tinos anteriores, como lo dice el mismo 
en la prefación a su historia, que se halla 
en un códice de pergamino de la bibliote­
ca del marques Gabriel Riccardi, anuncia­
do por Mehus (a), quien me lo hizo ver 
con mucha urbanidad. A principios del 
siglo XIV escribid también, una crónica 
italMna Paulino Pieri , menos conocida 
que la de los Malespinas, pero mas apre-
ciable en concepto del mismo Mehus (Z'). 
Mas elevado vuelo tomó la historia ita­
liana en la pluma de los dos Villanis, 
aunque su crónica sea mucho mas estima­
da por la pureza y cultura del lenguage, 
que por las otras prendas de eloqüencia 
histórica. En aquel tiempo quiere igual­
mente Vossio (V) tomar del Petrarca el T^c* 

. . resta bie* 
principio del restablecimiento de la his- cedor de 
foria latina , hasta entonces descaecida y lahlsto-

• - r - t • ría. 
casi muerta. E l amor y veneración que 
debemos á aquel amable y maravilloso es­
critor, y mas que benemérito y promo-

'.vK\fj'j,- vo¿ •-r;oih:>>. ?op3 . tor^ 
{a) VitaÁmh.Cam. ' 
{b) Ibid. {c) De Bíst.lat.Wh.Jll. 
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tor, restaurador y padre de la moderna 
literatura , no nos permite contrastarle 
qualquier derecho que se le quiera dar á 
nuestro reconocimiento, y de buena gana 
le concedemos con Vossio este título de 
honor literario , y reconocemos en sus l i ­
bros Z)^ las cosas memorables, y en el jEpí-» 
tome de los hombres ilustres los primeros 
libros pertenecientes á la historia , escdU 
tos con erudición, con crítica y con gus-» 
to de lengua latina , aunque todavía no 
bastante fino. Pero en estas obrltas , co­
mo todos ven, no podía manifestarse mu­
cho el genio histórico , y el Petrarca po­
drá de algún modo llamarse restaurador 
del gusto histórico , pero no será reco­
mendado como historiador. A fines de 
aquel siglo, y en el siguiente se aumento 
mucho el deseo de escribir historias, tan­
to en lengua latina, como en las vulgares, 
y no solo se vieron salir á luz algunas de 
las naciones en general , sino también de 
las provincias y de las ,ciudades particula­
res. Entre estos escritores son celebrados 
con particular distinción en la francesa 
Froissard , historiador que él solo va­
le por muchos , como dice de la Cur-

ne; 



L i b . I I L C a p . L 157 
He (a) í pero que necesita de mucíias 
ikistraciones ; y en la latina Leonardo 
Aretino y Poggio Florentino , superio­
res á muchos historiadores latinos que 
florecieron en aquella edad. Pero ni aun 
estos tienen tanto mérito , que lleguen 
á merecerse el glorioso nombre de his­
toriadores. La perspicacia y vastedad de 
mente que se requiere para penetrar los 
motivos y las conseqüencias de los he­
chos , y la conexión de unos con otros; 
la política y filosofía capaz de conocer 
bien á los hombres, y de desenvolver sus 
secretos; la facilidad, rapidez y elegan­
cia de estilo necesaria para exponer bien 
todas las cosas, son dotes históricas que 
de ningún modo podian esperarse en un 
siglo todo engolfado en investigaciones 
de códices y de monumentos antiguos, 
y en qiiestiones gramaticales. Un hom­
bre político, de grande ingenio, y de ma­
duro juicio , que vivió en medio de los 
acontecimientos políticos, después de ha­
ber manejado gran parte de los negocios 

que 

(«) Aí-ad. des Inscrip. tom. X X . 

Commi 
nes. 
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que se proponía describir , era el mas 
apropdsito para introducir en las narra­
ciones históricas aquella exposición de los 
consejos, aquella sagacidad política, aque­
llas miras filosdficas,que tanto deleytan en 
las historias antiguas, y que parecían des­
terradas de las modernas. Tal fue el céle­
bre Felipe de Commines alabado por Lip-
sio (a) y por otros políticos, y recomen­
dado particularmente por el histórico y 
crítico Mariana (S), como escritor muy 
distinguido, y comparable con qualquiera 
de los antiguos; y á la verdad no puede 
negarse que el juicio y la polítita de las 
historias antiguas, se ven igualmente lucir 
en las memorias de Gommines. ¿ Pero co­
mo se ha de encontrar en ellas la rapidez 
de las narraciones, la viveza y energía de 
las descripciones, la pureza y elegancia 
del lenguage,todavia muy imperfecto é in­
culto, y las otras prendas de estilo y de 
cloqüencia histórica, para que pueda com­
pararse con los historiadores de la anti­
güedad ? Mayor copia de noticias, y mas 

com-

{a) P9Ut,l. (¿) ^ / - . i i b . X X I I I . c . V . 
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completa erudicioa se descubre en las 
bien conocidas historias latinas de Alber­
to Krantz :'• lenguage mas puro y elegan­
te, y estilo mas limado y culto en Jovia­
no Pontano, llamado con razón por Jo-
vio (¿Í) hombre nacido para toda especie 
de eloqüencia histórica, ambos contem­
poráneos de Gommines , habiendo flore­
cido á fines del siglo XV. 

Pero ¿ que crecido ntímero de célebres Historia, 
historiadores latinos y vulgares no se vid ¿oresdel 
salir en el siglo siguiente, siglo tan amâ  x v x 0 
do de las musas, y siglo tan alegre y fe­
liz para toda la literatura ? El uso de los 
mejores autores griegos y latinos, y la 
cultura de los buenos estudios, tomada en 
aquel tiempo con mayor empeño y ar­
dor , habia animado la razón hasta enton­
ces muy entorpecida y adormecida, habia 
introducido una mas delicada y justa crí­
tica , habia inspirado un modo de pensar 
mas sublime y mas grande, habia en su­
ma formado á los hombres mas capaces de 
escribir historias. La inclinación á las his-

Tom. V I . R to-

{ a ) Hist. lib. I . 
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torias parece que haya sido universal en 
toda Europa, viéndose hasta en la Rusia 
algunas historias de aquella edad ; pero 
aunque la Hungria, la Polonia, la Alema­
nia y las naciones septentrionales -cuen­
ten en aquel siglo no pocos escritores la­
tinos de historia, no pueden sin embargo 
gloriarse de tener machos, ni vulgares, ni 
latinos, que hayan obtenido un distingui­
do crédito. Gloriase la Alemania de tener 
en aquel siglo a Sleidano historiador lati­
no , culto ên el estilo, y ncxácto en las no­
ticias no pertenecientes á partidos de reli­
gión ., acusado con razón de los católicos, 
y por esto también de los Austríacos, y de 
los Españoles como manifiestamente con­
trario de Carlos V , y de los católicos. 

Bucha- JVlayor crédito ha dado á la SueciaBucha-
nan con su historia igualmente latina. V i ­
vas y animadas narraciones, reflexiones 
bastante sensatas ̂  pinturas fuertes y enér­
gicas , latinidad libre y franca elevan sin 
contradicción la Historia de Mscocia de 
JBuchanan sobre todas las muchas historias 
latinas, que en las ¡naciones septentriona­
les salian á luz en aquellos tiempos. ¿Pe­
ro la verdad, parte la mas esencial de la 

his-
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historia, se ve bastante respetada de aquel 
historiador ? ¿ Su corazón no engaña mu­
chas veces á su ingenio, quando habla de 
los católicos y de la reyna Stuardo r Y á 
mas de esto ¿ puede en él alabarse el or­
den, la conexión y el enlace de sus nar­
raciones ? El mismo estilo latino tan ce­
lebrado de muchos r no me parece de una 
singular pureza y'elegancia, y presenta á 
mis ojos un cierto ayre de peregrino, que 
hace que no lo tenga por verdaderamen^ 
te romano. La Francia tenia los dos her­
manos de Bellay y Brantome. , hombres 
prácticos en los negocios , quienes enton­
ces se adquirieron gran crédito con- sus his-
torias franoesasí pero ahora ya no los Icen­
los mismos! FranceseSi ni aun aquellos que' 
se manMcstan mas enamorados- de ÍSÚSQÚ+J 
ciilez^ y: del' ayre de candor que se descu­
bre en: sus-escritos. Las lenguas vulgares 
aun-no habían adquirido aquella ciegan^; 
da de que eran capaces , , y comunicaban 
é losi esc îtes" cierta barbarie, que los hace 
algo desagradables á la- culta posteridad. 
España, é Italia eran las tínicas naciones 
quetenian una-lengua formada y pulida,, 
y por ello son las únicas que pueden sdo-

R z riar-
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riarse de tener escritores dignos de que 
los lean y los estudien los posteriores. 
Aunque los historiadores italianos gocen 
una fama mas universal que los españoles, 
no tienen realmente una tan decidida su­
perioridad que deban desdeñarse de ser 
comparados con ellos. Se lee con gusto la; 

Macdua- Jiisf;0ria florentina de Macchiavelo por la velo. «i ^ ... 1 , r 
rapidez y precisión con que en los pri­
meros libros desenvuelve la serie de tan­
tos siglos, y por la claridad y facilidad 
con que en los otros presenta los hechos i 
y expone las razones ; pero dista aun mu-; 
cho de la perfección que se requiere en un 
historiador, y realmente no puede glo­
riarse de un distinguido mérito en la his­
toria. Todos sus libros empiezan con una; 
disertación, o con un razonamiento poli-; 
tico: se extiende demasiado, como él mis­
mo lo conoce (¿í),en referir las cosas que 
acaecieron fuera de Toscana: describe á, 
veces con sobrada individualidad cosas que. 
no son muy importantes : su; estilo no., esj 
aun bastante vivo y animado: sus oracio-

. nes,;. 

(4 Lib. Y I M . 
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nes, pocas ciertamente, y siempre opor­
tunas , y aun necesarias, son algo frias y 
débiles, y muy inferiores á las de Livio 
y á las otras antiguas ; y á mas de esto Ma-
chiavelo jpor confesión de sus mismos a-polo-
gistas , como dice Tiraboschi ( ) , no es 
historiador muy exacto y sincero. En Guicr 5fu.lcciar" 
ciardim empieza a elevarse,y a tomar mas 
alto vuelo la historia italiana; y Boling-
broke no tiene escrúpulo, como él di­
ce (J?)yáQ dar la preferencia á Guicciar-
dini sobre Tucídides por todos los respe­
tos. Ciertamente es de alabar en Guic-
eiardini la sagacidad de su ingenio, la pru­
dencia y circunspección de su juicio, la 
sabia y solida política , y aquel conoci-
miejito de la constitución de los estados • 
y sus mutuas relaciones, y de los caracte­
res , de las fuerzas, y de las miras de los 
príncipes, que dan luz al escritor para re­
gularse en su historia, y para presentar, 
con claridad á los ojos de sus lectores las 
cosas que refiere; ¿ pero donde se encon-

\ t r a H . 

: {a) Tom. VII ,par t . I ,Ub . I I , {b) Of.the. 
stüdy ofHist.lteiX.Y. 
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trarán aquellos quadros animados, aque­
llos caracteres vivos y expresivos , aque-= 
lias rápidas descripciones que tanto deley-
tan en los historiadores antiguos ? N i tam-; 
poco me parece encontrar en su historia 
aquel orden, que poniendo cada cosa en 
su lugar lo expone todo con claridad 
brevedad, sin fatigar al lector con impor­
tunos saltos, y con inútiles repeticiones. 
La prolixidad; en proponer todas las ra-' 
zones grandes d pequeñas, que concurren 
á qualquier consejo d deliberación , y la 
difusión y verbosidad del estilo hacen al­
go pesada la historia de Guicciardini, ŷ  
la dexan á nivehcon las otras historias coe­
táneas mas estimadas-, sin que pueda pre­
tender una distinguida' superioridad. Dexo-
a parte á Nerli , á Flor i o y á otros escri­
tores menos célebres, que apenas los leen 
ya«los mismos' nacionales, y no se han 
adquirido crédito alguno entre'los-extran-
geros; eruditos. Dé mayór número de es­
critores celebres pueden gloriarse los ita­
lianos en la historia latina, que en la ita­
liana. Bembo escribid-en- latiru.su Misto* 
ría veneciana, que después quiso ponerla 
en italiano ; pero Bembo , puro y elegan­

te 
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te escritor latino é italiano, no tiene ni 
estilo suelto y eloqüencia vigorosa , ni 
noticias exáctas y profundas que lo hagan 
leer con particular gusto. Paruta empezó 
también en latín su Historia Se Venecia, 
que solo publico en italiano con tanto 
honor suyo* Ingenio ameno , imagina­
ción brillante 9 copia de palabras , pose­
sión de la lengua , y facilidad en decir y 
en escribir lo que quiere., son las dotes 
£jLue hicieron -que Jo vio fuese mirado co- JOVÍO-

mo un escritor singular., superior á quan-
tos modernos hablan escrito historias, y 
solo comparable con los antiguos ; pero 
Jovio es un escritor muy notado de baxa 
penalidad, para que pueda tener aquel pe­
so de autoridad que se requiere en un his­
toriador. La desenvoltura y facilidad de 
su pluma latina hacen leer con gusto sus 
historias; pero los severos oídos de los 
amantes de la latinidad encuentran no sé 
qué de libre y de retumbante , que no se 
conforma con la corrección y gravedad de 
los escritos romanos: y á lo menos pare­
ce que no sea lo mas conveniente á la se­
riedad y gravedad de la historia. Y á mas 
de esto aquellas circunstanciadas narracio­

nes, 
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nes, y aquella copia de menudas noticias) 
que en las acciones grandes, y en los me^ 
morables acontecimientos interesan algu-; 
na vez, adoptadas igualmente por él en 
las pequeñas escaramuzas y en los hechos-
frivolos , no pueden agradar mucho, y 
ocupan inútilmente el ánimo de los lec­
tores (a). Benedicto Jovio escribid tam­

bién 

(a) He leido posteriormente el docto y Juicio­
so elogio de Jovio, hecho por el ilustre conde Juan 
Bautista Jovio, quien con erudición y con juicio 
defiende á su célebre pariente de la tacha de men­
tiroso y venal. Yo también convengo con él , y si 
he de decir loque siento, leyendo aquellas histo­
rias no me parece encontrar patentes y sensibles 
falsedades en las narraciones, y solo en algunas cir­
cunstancias , en la pintura de algunos caracteres, y 
en la diversa forma que puede darse a los mismos 
hechos, me ha parecido descubrir alguna vez la 
pasión del escritor , y aun tal vez esto mismo pop 
efecto de la preocupación con que se lee. Pero sin 
embargo mientras que Jovio no esté evidentemen­
te purgado de esta tan universal acusación , no po­
drá tener la autoridad que requiere la historia: ea 
materia de autoridad no basta la veracidad del tes­
tigo , sino que se requiere también la general opi­
nión , y el concepto de tal; y esto ciertamente le 
falta ahora á Jovio. En verdad me parece sobrado 
duro el llamar abiertamente venal y mentiroso á un 

m. . es-
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bien historias latinas bastante elegantes de 
las cosas de Gomo; pero quedan obscure­
cidas con el expiendor de las de Paolo. 

Tom. V I . S , Ma-' 

escritor tan éstimado ; pero es verisímil que un hom­
bre qual él se manifiesta de humor alegre y jovial, 
amante de sus comodidades , con ingenio vivo , y 
ardiente fantasía, haya sin ningún preventivo-estu­
dio pintado sus héroes con aquellos colores que Is 
presentaba el aíecto de su gratitud, d algún, inte­
rior resentimiento , sin que esto pueda atribuirse á 
una mentirosa venalidad. Defiende también aquel 
docto caballero el estilo latino de su Jovio, y d i ­
ce, en prueba de lo versátil de su pluma, que los 
códices originales están escritos con mano suelta,y^ 
con poquisimets correcciones hasta la mas avanza--
da edad. Si vmd. viese , me escribió graciosamente 
én üua atéritísima caita , los'•manuscritas originales 
que tengo de los, elogios que escribió en la edad. de 
sesenta y siete años, cargado de males, y distrau 
do con la edición de las historias, quedaría ma­
ravillado de la firmeza de aquella pluma, que 
corria libremeníe ,y solo la gota la hacia temblar 
tn la mano deL buen obispo. Pero sin embargo él 
mismo insinúa eñ el elogio no estar del todo satis­
fecho de las histonas de JoAfio,, y dice abiertamen» 
te, si fuesen mas modestas las críticas, yo mismo 
hubiera sido censor. Espero que mi crítica quái-
quiera que sea pueda parecer harto modesta, y me­
recer la aprobaeion de aquel ilustre caballero, cuy 
yo juicio estimo,y respeto mucho. 
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Mayor crédito han conservado, y también 

^ tienen mayor mérito las historias de Ge­
nova de Foglietta, y del elegante é infe­
liz Bonfadio. Historiador de mayor peso 
y de mérito superior era Sigonio;1, quien 

Sigonío. siguiendo caminos que todavía no hablan 
pisado otros, escribid la historia del im­
perio occidental desde Diocleciano hasta 
su total destrucción, y la otra, todavía mas 
intrincada y difícil, del rey no de Italia, 
sin desdeñarse de emplear su pluma en his­
torias particulares de Bolonia , y de sus 
obispos, y de algunos sugetos célebres de 
ella; y á todas dio el precioso adorno de 
erudición, crítica, juicio, estilo bastante 
elegante , y culta facundia. Pero sobre to­
dos los historiadores latinos, se distinguid 
á fines de aquel siglo con particular cré-

Maffeú dito de pureza y elegancia Maffeií el qual 
en la vasta Historia de las cosas indianas, 
y en la reducida de la Vida de S. Ignacio 
supo empeñar la erudita curiosidad de los 
lectores, y hablando no solo de guerras y 
de batallas ya descriptas por los antiguos 
romanos , sino de países y de cosas nue­
vas , de ceremonias christianas, y de ma­
terias religiosas que aquellos no tocaron, 

las 
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íastrato todas con puro, elegante y cor­
recto estilo verdaderamente romano, y. 
las adorno con todas las gracias de la an­
tigua latinidad, cuyas prendas juntas con 
el cuidado en recoger las noticias, y la 
fidelidad en exponerlas, hacen mas y ma$ 
apreciables las historias de Mafiei. Pero su 
modo de escribir limado y culto, que resr 
pira todas las gracias de la lengua roma­
na, no tiene igualmente todas las prendas 
del estilo histórico, y dexándose llevar á 
menudo del amor á Jas amplificaciones y 
á las descripciones, á veces sobrado indi­
viduales y poco precisas, puede parecer 
en algunos pasages redundante y decla-
•matorio , y carece de aquella brevedad y 
precisión, no tanto de palabras , como de 
-ideas y de sentencias, que da fuerza, y 
•gravedad a las historias de los Roma­
nos ; en lo que en mi juicio es mas cor­
recto en la Vida de San Ignacio , que en 
las Historias indianas, aunque mas cele­
bradas. Después de MafFei, á principios 
del siglo subsiguiente, escribió Estrada su Estrada, 
celebrada Historia de las guerras de JF/^K-
•des -y de la qual hace el Cardenal Benti-
voglio un cotejo con las historias de Maf-

S 2 fei 
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fei (¿z) „ Iguales , dice , s pueden llamarse 
„ en la nobleza del estilo , iguales en la 
„ armonía del número , y ni una n i otra 
„ pueden" tener mayor evidencia en las 
i , palabras. A l contrario Maffei prevalece 
i , en la pureza , y Estrada en el adorno; 
„ Maffei en lás descripciones y Estrada 
), en las arengas. Aquel por lo común es 
,, mas grave, y esta mas vivo: aquel con-
„ serva su historia mucho mas conexá y 
.„ mas unida , y este por lo contrario pe-
„ ca en salirse y entretenerse demasiado 
„ fuera de la narración principal.Pero 
yo no creo que Estrada pueda de modo 
-alguno sufrir el parangón con Maffei. Es 
muy superior la nobleza, armonía y evi-
tdencia del estilo de Maffei, y los mismos 
adornos y la viveza que aíabá Bentivd-
glio, mas son excesos que deben repre* 
henderse en Estrada , que prendas dignas 
de ser alabadas. Y si la historia de Estra:-
-dá causo mas universal estrépito qué lais 
,de Maffei, deberá atribuirse á que los lec­
tores se tomaban mas parte en las guerras 

. • • ' . ' de 

(a) Mem. I¡b.'l,c. IX. 
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Flandes, que en las de Congo y de 

Caiicut, y al mal gusto que habia empe­
zado ya á dominat en toda especie de 
cloqüencia, y que hacia incapaces de juz­
gar con rectitud á la mayor parte de los 
lectores. El empeño de Estrada en hacer 
las, partes del catolicismo y de la España 
/pudo entonces dar gran crédito á su his­
toria; y ahbra al.contrario le acarrea en­
tre muchos, no poco perjuicio. A mí no 
me gustan muchas metáforas, las compa­
raciones , las alusiones, y otros adornos 
•mas retóricos y pueriles , que históricos y 
solidos, las largas disertaciones, las fre-
qüentes digresiones , la prolixidad y di­
fusión en la exposición de las razones, en 
Xa? formación dé algunos caracteres, y en 
Jas relaciones de algunos pequeños he­
chos; pero sin embargo'no veo por qué 
tantos modernos hayan querido tomar 
-por blanco de sus censuras á Estrada, en 
-quien parece que no; vean mas que defec­
tos dignos de reprehenderse , sin prenda 
alguna que merezca alabanza. E l exSmi-
na los consejos, y pesa las razones; él des­
precia las relaciones que no están apoya­
bas sobre solidos fundamentos, y si á ve­

ces 
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xxs presenta algunas poco seguras, las de-
-xa en su simple probabilidad; él no aprue­
ba ciegamente, ni todos los hechos, ni 
-los cornejos y las razones del partido ca­
tolicé y español; él tiene copia de pala­
bras^ y abundante facundia ; él en suma 
manifiesta no pocas prendas de crítica, dé 
juicio y de estilo , que; forman el mérito 

Bentlvo- un historiador. Bentivodio escribid 
las mismas guerras en lengua vulgar con 
•estilo muy elegante , y aunque su histo­
ria no haya adquirido tan universal créi* 
dito en toda la Europa.;, sin embargo tie-
•ne en mi juicio mayor mérito que la de 
Estrada. Exponen uno y otro las razones 
de las quejas de los Flamencos, forman 
uno y otro el carácter del de Grange , ha­
teen con freqüencia ambos la relación de 
los mismos hechos ; pero ¿ qué diferencia 
no se encuentra entre las largas páginas 
de Estrada , y los breves y vigorosos ras­
gos de Bentivoglio ? Este, mas preciso y 
mas breve, tiene mayor fuerza y vivaci-
•dad: su estilo rápido y aniáiado respira 
mayor fuego y color, y §u histom, por d 
•orden, por el juicio y por el estilo, es una 
"4e te historias italianas mas apreciablesí, 

no 
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no inferior á alguna, y que se lee con 
mas gusto. Contemporáneo de estos dos 
fue DaYÜa , escritor de las guerras civiles Davila. 
de Francia, y el historiador italiano, que 
lia obtenido mayor fama entre el común 
de los cxtrangeros y de los nacionales. Fe-
nelon, en su carta á la Academia francesa 
sobre la eloqüencia , la poesía y la histo­
ria , después de haber hablado de los prin­
cipales historiadores griegos y latinos 
no cita de los modernos mas que á Davi­
la , en quien solo encuentra digno de re* 
prehensión el hablar tan íntimamente de 
todo, como si hubiese entrado en los con­
sejos mas secretos. Bolingbroke (a) de­
fiende á Davila de esta acusación que le 
hacen muchos desde que se publico su 
historia , y cita el testimonio del Duque 
de Epernon , principal autor de muchas 
cosas de las referidas por Davila , el qual 
haciéndose leer en su avanzada edad aque­
lla historia, iba á cada paso confirmándo la 
verdad de las narraciones, y quedaba ma­
ravillado de que el autor se hubiese podi­

do 

(a) 'Oftlie study t f Hist. lett. V . 
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do informar tan exactamente de los mas; 
reservados consejos, y de las mas secretas, 
médidas de aquellos tiempos. Laxuriosi-
dad política tiene sus ingenios, como los: 
láenen la matemática , la poesía y todaŝ  
ks.'ciencias y las artes v pequeños indiciosa 
y ligeras vísluhabres bástan para que es-Í 
tos se eritereh é fondo de todo i y descii.-; 
bran clara luz , donde otras no palpan 
mas que tinieblas y obscuridad; y Dávi-
lá es mas laudable que repreliénáblei :ppr?; 
su poiítka^penetracion,, yl merece nuestra! 
gratitud antes que intiéstras reprehensio­
nes por introducirnos como lo hace en la 
cohfiánza de todos los partidos. Pero; si 
es recomendable la veraz diligenciíi de 
aquel autor en descubrir) todas las GDsas,: 
no lo es "siempre su gusto en referirlas, iri*! 
curriendo á veces en descripciones sobra­
do individuales .de cosas poco precisas. El> 
mismo Bolingbroke (^) dice , que no tie­
ne i éscrápiílo odec? llamar á Dávila igual. £ 
Tito Livio por muchos respetos. No ' sé 
si á otros lés, gustará: ;esta libertad de 
ob * Bo-

( a ) Ibid. , , 
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Boíingbroke ; pero yo cieríaménte t e ¿ 
dría escrúpulo de comparar á Dati la con 
L i v i o por qualquier' respeto que fuese, 
aunque no temería reconocerlo por uno 
4e los escritores modernos mas dignos de 
la superioridad histórica. Sarpi es también Sarf>L 
Mstoriador de aquellos t i e m p o s y su liis-
toria , aunque perteneízca á la literatura 
eclesiástica mas bien que á la amena y ci-
^ i l , sin embargo merece aqui un lugar 
distinguido por el plan y el orden , por él 
arte de pintar cada cosa como á él le pla­
ce, y por el estilo que interesa, rio por la 
pureza y elegancia, sino por la naturali-» 
dad, claridad -y sencillez. Un Sarpi , un 
Bentivoglio, un Davila, un Guicciardim¿ 
u n Maííei , un Slgonio, im Jovio, y tan­
tos otros historiadores de méri to, vulga­
res y latinos, pueden muy bien hacer qué 
la**Italia se; pasee alegre y ufana por los 
amenos y espaciosos campos de la histo­
ria ;! pero no le dan una tan excesiva su­
perioridad sobre la España, su única, r ival 
en aquellos tiempos, que no pueda hacer- , 
se un parangón entre estas dos naciones. — 
Antes bien, Xampillas , mirando la ilus* IIlstor^-

. \. * , . * dorés es-
tre y] numerosa sene de nistoriaaores ^s- panoles. 

, Tom,yi. T pa-
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pañoles del siglo X V I ( 0 ) , no duda dar á 
esta la preferencia sobre la de los italia­
nos de aquella edad, y concluye con el 
francés Hermilly, que en la historia lleva 
JBsjpaña la ventaja sobre todas las otras na-
eiqnes i y pasando después particularmen­
te al cotejo con la Italia, á los nueve his­
toriadores nombrados por Tiraboschi con 
particular distinción, opone doce de Espa­
ña, que se hicieron no menos célebres con 
la elegancia del estilo, con la fidelidad de 
las narraciones, y con el profundo estu­
dio de la antigüedad, Pero sin entrar en 
estas disputas de preeminencia , siempre 
difíciles de decir, y particularmente en 
materias de gusto, citaremos brevemente 
algunos Españoles, que en aquel siglo, y 
á principios del siguiente ilustraron con 
particular crédito la historia, y contribu­
yeron ño menos que los Italianos á los 
progresos de la misma. Alábanse en Es­
paña desde principios del siglo X V I las 

íel"1 Pul0 historias españolas de Fernando del Pul­
gar, gar, no menos por la eloqüencia, que por 

Ja 

i*) &c. tora, I I ^ diss. I I I , §. I I I . 
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la incorrupta verdad ; y han merecido 
nuevas ediciones y mayores alabanzas aun 
en el nuestro, quando mas se conocen y 
mejor se saben apreciar las prendas histó­
ricas. Se dá el nombre de Salustio de la 
historia española á D . Diego Hurtado de Mendoza. 
Mendoza por su historia de la guerra de 
Granada , citada varias veces por el doc­
to Mayans (a), como exemplo de verda­
dera eloqüencia, y reimpresa reciente­
mente en Valencia con muchos elogios; y 
esta es en mi juicio la primera historia 
vulgar que mejor abraza un plan bien di­
señado, orden, buena disposición, y pru­
dente distribución de la materia, claridad, 
fluidez, elegancia y fuerza de estilo, y 
aquellas dotes que son propias de una his­
toria , y solo le falta un asunto mas gran- ' 
de y mas importante para adquirirse cré­
dito universal. Mas conocidos son fuera 
de España los nombres de Zurita, de Fio- q2̂ '̂ 
rian de Ocampo y de Ambrosio de Mo- y ^Uwl-
rales , quienes por la diligencia y fideli- les. 
dad histórica, por la madurez del juicio, 

T 2 por 

' { a ) Retor, lib. I I I , V . c t a l . 
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por la elegancia del estilo y. fuerza de la 
eloqüencia, son respetados dé tbdos co­
mo clásicos y magistrales. Estos historia­
dores tienen ademas un mériro particu-' 
lar en la historia por haber sido de los pri­
meros, no solo en desenterrar lapidas , mê  
dallas , y otros monumentos de antigüe­
dades romanas para enriquecer sus escri­
tos , sino también en internarse en los ar­
chivos, y sepultarse entre el polvo de los 
antiguos papeles , y de los roídos perga­
minos para encontrar dé ¡este * modo la 
oculta verdad. El descubrimiento de. la 
América presento anchuroso, campo á los 
historiad ores españoles para explay ar su 

Otros his- eloqiienciaí y dexando á parte á Diaz del 
tonadores „ ^ . ^ Á , r , . r . 

españoles. ̂ 35^-10 / Ü domara y a otros innnitos, 
muchos de los quales pueden verse en el 

' Catálogo de los libros y manuscritos españo-
'tónexaminados por Robertson,' que .va 

; \ . júnto con su historia, | no bastan Herré-' 
raí y Garcilaso dé la Vega para'hacer in^ 
mortal el nombre español en la historia 
d̂e- la América ? Solo la historia de Carlos 

ha acarreado un distinguido crédito en 
J[a. .histona.á Sandoval, á Luis de Avila y 
Zilñiga, á Ulloa , á Mexia y 4 ptros espa-

ño-
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fióles. Y los Españoles no solo han ilustra- Escritores 
do la historia en la lengua vulgar , sino afTísto! 
también en la latina; porque dexando r^s latí-
aparte á: Antonio de Nebrixa, y á otros nas' 
escritores aun algo rústicos , é incultos, 
¿ quéord^en y qué elegancia no tienen los 
comentarios latinos de Calvete Estela t Y 
Sepulvedá y Osorio ¿ qué honor no acar­
rean al nombre españoleen la historia? Go 
rond aquel siglo con su historia latina el 
gravísimo: Mariana. Dueño de la lengua Mariana, 
de los Romanos , escribe con libertad y 
facilidad ^ sin buscar, estudiadamente sus 
adornos : su franca y segura pluma lo, des­
cribe todo con magisterio, y con desen­
vuelta superioridad ; el estilo grave y pre­
ciso da gran peso' y seriedad á sus narra­
ciones; un adverbio, íím epíteto , uná re­
flexión nos pone á la vista todos los acon­
tecimientos , y sirve mas que largas pági-
rjias ¡de prolixas-exposiciones, y de; impor­
tunas y frias disertaciones que los 1 histo­
riadores de aquel tiempo deseaban espar­
cir. La madurez, exactitud y sobriedad 
de su juicio , la sabia política , y la solida 
crítica hacen la historia de Mariana , en 
concepto de quien busca las prendas his-

i 0 - - ' >' td-
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tdricas mas que las gramaticales, superior, 
d a lo menos no inferior á las otras histo­
rias modernas^ aunque hay algunas mas 
elegantes y limadas en la latinidad. A prin­
cipios del siglo subsiguiente traduxo en 
castellano el mismo Mariana su historia 
latina, y para darle mayor fuerza y gra­
vedad, siguiendo el exemplo de Tucídi-
des y de Salustio, uso alguna vez de pala­
bras y de estilo antiqüado ; pero conser­
vo siempre la claridad, la energía, el de­
coro, y la magestad que corresponde á la 
eloqüencia. histórica. A principios tam-

^Argenso- ¿e aqUel siglo escribid Argensola con 
su acostumbrada cultura y elegancia la 
Jiistorm de la conquista de las Malucas, y 
un pedazo de la continuación de los Ana-
les< de Aragón de Zurita, que D. Nicolás 
Antonio no teme comparar á la Venus 
empezada á pintar por Apeles, que todos 
la miraban con gusto y maravilla , pero 
nadie se atrevía á acabarla. Entre las mu­
chas historias españolas que se escribieron 
en aquellos tiempos se cuentan dos partid 
cularmente juiciosas, exactas, elegantes y 

, cultas : Xd! expedición de los Catalanes y 
Aragoneses contra Turcos y Griegos del 

mar-
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marques de Aytona Francisco de Mon- ^ * ^ * 
cada, y Las,guerras de los Paises-baxos del y 0 oma* 
conde de Elda Carlos Coloma. Nombre 
mas famoso en la literatura es el de Saa-
vedra, quien si á su Corona Gótica Gaste- saavedra. 
llana, escrita solo por pasatiempo, y para 
evitar la ociosidad en el sobrado largo 
congreso de Munster, no le comunicó to­
da la crítica y erudición oportuna, la ador­
no ciertamente de gran despejo en las nar­
raciones , de dulzura, armonía y fluidez en 
el estilo , y de muchas dotes de eloqüen-
cia histórica. Para colmo del crédito espa­
ñol en la historia floreció posteriormente 
el tan celebrado Solís, y dió á luz su ele- Sote* 
gan tísima Historia de la conquista de Méxi­
co. Si él hubiese vivido algunos años an­
tes , y sin las alusiones, las comparacio­
nes , las sutilezas y los otros defectos del 
siglo pasado hubiese escrito la historia 
con las vivas y amenas descripciones,, con 
las claras, animadas y rápidas narraciones, 
con los verdaderos, expresivos y exactos 
caractéres, con el fluido, elegante y dul­
ce estilo, y con todas las dotes que ahora 
adornan su obra, pocp hubiera dexado 
que desear para la perfección de una his-

to-
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toria. Si ahora , con todos sus defectos en-? 
canta y arrebata ^ y no se sabe dexar de 

{\ las manos, ¿ qué hubiera sido si libre de 
estas no pequeñas manchas se hubiese pre­
sentado en su verdadero y puro explen-
dor ? Tantos; escritores ~ juiciosos, elegan­
tes v diligentes jr exáctos ciertamente no 
4eben̂  temer el? cotejo con lós mas famo­
sos italianos, y tal vez en concepto de 
muchos , que pueden juzgancon conoci­
miento de ambas partes, serán tenidos 
porisuperiores. :A: la:verdadV ni el námé^ 
ro de los célebres "historiadores;italianos 
iguala al de los españoles de igual crédi­
to, ni su mérito supera mucho al de dos 
éspañoles nombrados, hasta aquí.. Un Mem 
doza,. un Zurita , un Morales, un Herré -» 
ra, un Mariana , un Sblis , por omitir 
otros muchos, pueden sin miedo alguno 

sufrir el cotejo con Machiavelo, Guicciar-
dini , Davila y Bentivoglio. Pero estoŝ  
íanto'en Italia ^ como en España , pusie^ 
ron fin álos progresos de la cultura de la 
historia en aquellas naciones. El atento 
estudio de los ántiguós historiadores hz? 
bla.¿llevado-á-Ms jítalíano^ y á-los Espas 
ñolesipor el rrecto camMa.deila.scrííiicaíjy 
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«de ía eloqüencia, para que pudiesen lle­
gar á formar loables historias : abando­
nándose después el amor á la antigüedad, 
é introduciéndose un nuevo gusto decayó 
su historia , y ya no pudieron gloriarse de 
tener ilustres historiadores, que les acar-̂  
reasen grande honor. También las otras 
naciones cultivaban en el siglo X V I los 
buenos estudios; pero siendo su idioma 
vulgar todavía inelegante y rustico , ilus­
traron la historia en el latino á principios 
del siguiente. ¡Qué respeto no se profesa 
por lo común á la historia del Tuano! Y Tu ano. 
ciertamente se lo merece como escritor 
bastante culto, y gravísimo historiador, 
por la diligencia y exactitud de las noti^ 
cías que escribe, por lo extenso y vasto de 
los conocimientos, lo que hace que ha­
ble con dominio de las materias que tra­
ta , por la política y filosofía con que pe­
netra el interior de los hombres y de los 
negocios , y por la facundia harto noble^ 
copiosa y robusta/Bien que una cierta 
propensión al partido heterodoxo, que á 
veces le hace caer en notables errores,co­
mo se ve reprehendido por varios, y par­
ticularmente convencido por Lagomarsi-

lom. V I . Y nii 
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ni (V); una prolixa difusión en extender­
se con sobrada menudencia en la narrar 
cion de cada cosa , en empezar la liisto-i 
ria desde los mas remotos principios , as­
cendiendo á la venida de los Fenicios á 
España, á los antiquísimos Galos y otras 
remotísimas gentes .para Venir después á 
sus tiempos ; la poca conexión y enlace 
de las cosas que refiere , las' quales no se 
unen bien para formar un cuerpo que lla­
me la atención é interese al lector sin dis­
traerlo y confundirlo j . y un estilo harto 
libre y suelto, pero no bastante tersd y l i ­
mado , no nos permite poner la historia 
del Tu ano en aquel grado de perfección 
en que muchos querrían colocarla. En-

Camdeno. tonces escribid también' Camdeno los 
Anales latinos de la rey na Isabel con jui* 
ció , gravedad, exactitud y tersura de es-

Grocío. x\\o. Escribid Grocio igualmente en latiñ 
Anales é Historia de los Paises-baxos, en 
lo que apenas queda que desear, sino ma­
yor fluidez; copia y claridad de estilo: su 
amor y estudio de Tácito le conduxo á 

• • • v -r una 

(a) la Net. ad ep. Julli Pogir. 



i J b . I I I . Cap. I . t$$ 
una estudiada concisión/que;cae confre-
qiiencia en dureza j obscuridad. Tantos 
^i^oriadores nqnibrados hasta aquí, lati­
nos y vulgares, forman una época gloriosa 
para la cultura de la historia, j del si­
glo X V I y principios del subsiguiente,, 
constituyen un período de tiempo harto 
feliz para aquel e^tiidiQ, en el qual depo-
tólendo' M inexáeta rusticidad, y la insípi-: 
da sencillez de los anteriores analistas y 
cronistas, y procurando imitar á los anti­
guos (griegos y Latino?, se formo de 
historia una bien trazada y n^ble fábrieáVN 
y se enriqueció con los. correspondientes 
adornos, y con las gracias de los pensa­
mientos y del estilo^ ¿ Pero podremos de* , TCô Í0 
c i r , que estos IbeneiiieritíQs bistomdores, tomdores 
eTOlbs de fes lantifiios. * llegaron i iguaíí modernos 
Jarles ? Vemosvque. Bodinor da-este hormt antiguos. 
á Guicciardini (í<3!)',;.Bolingbroke á Guie-
dárdini y á Davila Qi) , Mably á Gro-
ú o (c) , y otros á otroá Modernos pera 
hablan de este modo mas para alabar á los 
^oi^ V * mo*: 

; {a) Meth. hist. cap. I V . {b) Of tke studp 
íett. V . {c) Pag. 84. 
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modernos, á quienes sirve de sumo elo­
gio el parangón con los antiguos, que pa­
ra formar un justo juicio. Por mas que los 
historiadores modernos hayan sido hom­
bres doctos y grandes , y tal vez , por lo 
que mira á los conocimientos científicos 
y políticos, superiores á los antiguos, que­
daron en mi juicio muy inferiores á estos, 
tanto en el modo de pensar , como en el 
de escribir. Encanta en los antiguos aque­
lla manera de pensar en grande, que pre­
senta de un golpe toda la serie de los he­
chos con todas las relaciones , y con una 
palabra , con una razón, con una refle­
xión pintan un carácter , explican un ne­
gocio , y nos- lo ponen todo á la vista; 
quando los modernos se entretienen lar­
gamente en dar individual cuenta de to­
das las Cosas , y no saben ponernos de un 
golpe en aquel punto de vista, desde don­
de se pueda dominar toda la materia sin 
necesidad de conducirnos separadamente 
de uno en otro sitio particular. E l modo 
de escribir de los antiguos es mas rápido, 
mas animado , y mas ameno y adornado, 
sin ornatos pueriles é importunas gracias; 
tiene mayor fuerza y calor > se5 insintía 

mas 
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mas en los ánimos de los lectores , sabe 
acarrearles mayor placer, y produce mas 
viva impresión. Las grandes almas de los 
Tucídides , de los Salustios y de los L i -
vios acostumbradas á razonamientos po­
líticos , á discursos militares , á acciones 
heroycas y á extraordinarios aconteci­
mientos, manejaban las materias con do­
minio y con plenísima libertad , y fácil­
mente las presentaban en aquel aspecto 
que era mas aproposito para su historia. 
Animados del interés patrio no podían 
mirar con indiferencia las cosas que des­
cribían , y comunicaban á sus plumas el 
fuego que abrasaba sus corazones : naci­
dos y criados en el seno de la eloqüencia 
poseían plenamente todos sus adornos, y 
podían sin estudio ni afectación hacer de 
ellos en la historia aquel uso que mas les 
acomodase. Pero los historiadores modera 
nos nacidos baxo otro gobierno, sin te­
ner parte en los negocios del estado , y 
en los sucesos políticos, criados en ios án­
gulos de las escuelas entre las sutilezas pe­
ripatéticas , que debían olvidar para po­
der adquirir un /usto .raciocinio y un so­
lido juicio , abatidos* con el yugo políti* 
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GO , y con el escolástico, aun Pias en 
rio que el político i la magestad y noble-; 
asa dé los pejisañTkíitos ,yno sábian tender 
la. vista filosófica sobré la vasta, extensión 
de sus objetos, y pasearse px>r ellos con l i -
bertatl; no podían doníinarlos. plenamen­
te , ni presentarlos bax.Oj aquel plan, y 
colocarlos con aqudl orden, y con aqudlar 
simétrica distribución qué convenia para 
«jue loa lectores los gozasen enteíamestet 
con claridad y con gusto ; y ¡escribieBdok 
en imai lengua extraagmi d én la prdp^ 
todlavia tímida, y . ño. xmámlenü&wstim. 
grandes , no eran dueños de su p^umi lias 
ra bacer que con poeosi y atrevides-rasgosi 
sentase, vivamenter lo que querian-j y sus 
fá^toda&^uedbto y mat 
fenguidás sin coótoumear é los? í lect&res 
aqiiel calor, aquel interés y aquel, gusta 
que tan dulcemente nos. inspiran las artti* 
guas. Xas pequeñas excepciones, que quali* 
qu{era que esté; bimversadoí Jb kctui-
ra':de.'los tósróriadores aní%uos; y > mo-j 
darnos podrá poner á la razón que--he­
mos alegado , creo que servirán para 
confirmar mejor la exactitud y verdad 
dé elia. 
».03 La 
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La grande época para las letras del Hístóna-

reynado' de Luis XIV introduxo un nue- d.ófes ^ 
vo géném de eloq^encia en verso; y en LuIsXlY 
prosa, y produxo en todas las clases maes­
tros superiores 7 perfectos exemplares. So­
lo la historia careció de esta gloria , ¿y nó 
puede contar de; aqiiel tiempo ;iid Bossuel, 
un Bourdaloue)©" un-Feixeibri. Jíubierji 
logrado ciertamente una obra clásica y 
magistral eñ la historia de aquel rey*-
nkdo encargada á Racine y á Boilcau, si 
sus; circuttstaneias les hubiesen permitido 
componerla. E l vasto plan i las grandes 
niirás, las sagaces reflexiones , la profun¿ 
da política, la sabia moral, la sublime y 
animada facundia del discurso'sobre la 
historia Universal de Bossuet, hacen ver 
quánto pódia esperar de aquel gmüdie " j 
hombre la eloqíiencia histórica, si hubie*-
se dexado correr su pluma en la completg 
formación de una historia. Los inniensos 
vbldmenes de las historian def Varillas es* 
critos con amenidad y gracia, manifiestan 
su ingenio para la historia, y le .harian 
acreedo-r al mas universal aprecio si le hu­
biese servido mejor su memoria, d si fue­
ra regido mas pOí el amor áia,verdad, 

que 
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Macera! f qUe por ti deseo de divertir. Macerai y Da-

me * niel carecen de aquellas miras históricas^ 
y de aqueUa nobleza, y vehemencia,de esr 
tilo , sin las quales en vano se busca una 
lapdable historia. Vokaire (a) no encuen­
tra historia alguna digna del siglo de 

Saint- JLuis XIV, sino la la conjuración de Ve* 
Rea1, necia de Saint-Real , a quien no teme 

comparar, y aun preferir á Salüstio; pero 
era muy regular que un escritor mas ro-
jmancesco que histórico , como está teni­
do de todos Saint-Real, encontrase > por 
panegirista un historiador , que. siempre 
ha buscado la diversión sin cuidarse de la 
verdad. Con mas rázon hubiera podido 
reconocer por los historiadorés dé aquel 

Orieans y siglo á Orleans y á Vertot, escritores que 
Vertot. ¿i también alaba, y autores entrambos de 

Jiistorias de revoluciones, Orleans de In-« 
glaterra y de España, y Verfot de Roma 
y de Suecia, que igualmente se leen con 
gusto y con interés por la viveza de la 
imaginación , sagacidad del ingenio, no­
bleza , elegancia , calor y rapidez del es-

t i -

{a) Siecle de Louis X I Y , 
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t i lo ; y en los que igualmente se desea . 
mayor severidad y exactitud, y mayor 
extensión y profundidad en tratar las ma­
terias. Estos dos escritores , aunque aho­
ra lian decaído algo del aprecio de los l i ­
teratos, han estimulado á los escritores de 
historias vulgares á introducir mayor v i ­
veza y rapidez en el estilo , y pueden mi­
rarse como los maestros y los modelos de 
la mayor parte de los historiadores mo­
dernos, los quales en las historias mas 
buscan lo fantástico y brillante, que lo 
solido y juicioso. Todos los historiadores 
ahora nombrados, y no pocos otros, que 
en aquellos tiempos escribieron sus histo­
rias con algún crédito , pueden dar dere­
cho al siglo de Luis XIV para hacer algu­
na figura en la historia, aunque no tan 
honrosa y distinguida como en todas las 
otras clases de la literatura. Para mayor 
facilidad del estudio histórico salieron á 
luz entonces los diccionarios históricos, J?'00̂ 0*» 

i t t nos histo» 

que han conservado la estimación aun en ricos. 
los tiempos posteriores. Moreri dio á luz 
su diccionario histórico , <jue lejos de su­
frir el abandono y el desprecio,, como 
otros tales diccionarios compuestos antes, 

Tom. V I . X ha 
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ha merecido nuevas ediciones y conti­
nuas adiciones; y Bayle publico el su­
yo histórico-crítico, que en varios pun­
tos merece la atención de los mas eru­
ditos y sutiles críticos, y posteriormen­
te ha logrado que hicieran nuevos su-

Dlariosy plementos Chauffepie y Marchand. En-
gazetas. tonces nacieron también los diarios y 

las gazetas literarias, que tienen tanta par­
te en la mayor cultura que en estos tiem­
pos se ve en la historia literaria. Estaban 
ya antes muy en uso las gazetas políticas; 
y á imitación de éstas se formaron los dia­
rios literarios, proponiéndose comunmen-

A te el mismo fin, como observa MaíFei (¿z), 
los diarios en las cosas literarias j que las 
gazetas en las novedades del mundo. En 

Renau- el elogio del abate Renaudot, publicado 
en las actas déla Academia de las inscrip­
ciones y buenas letras , se alaban las 
gazetas " como una especie de cuna de la 
„ verdad , donde recibiéndose en el ins-
„ tante de su nacimiento , toma fuerzas 

( a ) Osserv. lett. tom. I . Pref. 
(¿) Tom.LV. 



„ para dar en poco tiempo vuelta á todo 
el mundo, donde una sencilla y fiel re-
lacion de los hechos, no elevándola so-

„ bre la común inteligencia de los hom-
„ bres, la hace mas estimable á los doc-
„ tos, y la-conservafá siempre quaj ella 
„ es contra los adornos que la desfiguran, 
„ d la desacreditan en la mayor parte de 
„ los otros libros." No nos opondremos a 
estas alabanzas de las gazetas, que á algu­
nos parecerán tal vez excesivas; pero sí 
q,ue contradeciremos el origen que alli se 
quiere dar al establecimiento de estos es­
critos en el año 1531 debido á Teofrasto 
Renaudot, abuelo del célebre abate. Tal 
vez la Francia habrá entonces empezado 
á abrazar el uso de las gazetas; pero en 
Italia y en España se hallaba introducido 
mucho tiempo antes. Maffei cree que des­
pués de la mitad del siglo X V I se intro-
duxo en Roma esta costumbre , lo que 
podria confirmarse con muchas pruebas, 
entre otras un breve de Pió V , publicado 
contra la excesiva libertad de los gazete-
ros contra dictantes rmnita^ulgo Qli awt-
si: y el célebre Machiavelo habia recogi­
do algunos volúmenes de semejantes gaze-

X 2 tas. 



1^4 Historia de ¡as buenas letras, 
tas,y estas impresas nb en Roma, sino CQ 
Venecia, lo que manifiesta que muy en 
breve se hizo común el uso de tales escri­
tos. Que este uso se hubiese introducido 
igualmente en España lo pueden probar 
del mismo modo varios tomos de gazetas 
del tiempo de las guerras de Flandes, im­
presas aun con caracteres llamados góti­
cos, que se conservarban en la biblioteca 
de los Jesuítas de Zaragoza, según me lo, 
ha asegurado un .sugeto fidedigno que los 
leyd. Lo cierto es que á principios del 
siglo X V I I , en una carta del P. Rajas , sê  
Ven citadas como cosas conocidas y co­
munes las gazetas de Madrid y de Ro­
ma (a); y antes bien era tan común este 
genero de escritos , que habia caido en al­
gún descrédito, como parece que puede 
inferirse con bastante claridad de una car­
ta del célebre Argensola escrita en el año 
de 1612 á los diputados de Aragón, re­
ferida por Pellicer (^), en la qual hablan-. 
^ do 

{a) Cartas, b*c. De varios autores españoles 
recogidas -y publicadas por Don Gregorio Ma-

( yans , Tora . I , cart. I X . [b) Ensayo de una Bi­
blioteca de traductores españoles, pag. 32. > 
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do de la manera de escribir la historia di­
ce , <iue escribir sin tiempo y s'm examen, 
sin elección y sin estilo , mas es de gazetas 
y Menantes , que de historiadores. Pero si 
las gazetas políticas se glorían de tener urt 
origen * harto anterior al siglo de Luis 
X I V , a aquel feliz tiempo se debe cierta­
mente el principio de los diarios litera­
rios. Algunos extractos de libros que en 
el siglo X V I nos dieron Gesnero y Doni,. 
no pueden quitarla gloria de inventor de 
tan útil descubrimiento al consejero del 
parlamento de París, Dionisio de Sallo, el 
qual, con el auxilio del abate Gallois y de 
otros literatos , estableció en París en el 
año 1665 el diario literario, que después 
con el título de Diario de los sabios ha con­
tinuado adquiriendo mas y mas autori­
dad. E l exemplo de París fue imitado de 
otras muchas naciones, y por todas par­
tes se vieron salir á luz nuevos diarios , y 
formar estos de algún modo una nueva 
clase de literatura, una nueva ocupación 
de los literatos, y un nuevo ramo de co­
mercio literario y económico. En poco 
tiempo se tnultipíicaron tanto aquellos, 
diarios que ya en el año 1692 dieron ma-) 

te-
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teria á Jungker para formar una tistoria 
de ellos y de las noticias de los mismos 
compilo un tomo, aunque no tuvo muy 
feliz suerte. E l infatigable Struvio hacia 
la mitad de este siglo, se afano en reco­
ger alguna noticia de casi todos los dia­
rios que se habian publiGado hasta su tiem­
po; pero ahora ¿como sería posible ni aun 
referir los nombres de quantos particnlar-
mente en Alemania, en Inglaterra y en 
Francia salen á luz con alguna celebridad? 
Llena largas páginas una sencilla lista de 
los que al presente se publican solo en 
Alemania , inserta estos años pasados en 
el Espíritu de-los diarios,y no puede leer­
se sin que cause admiración el exorbitan­
te nilmero de Obras periódicas , empleadas 
solo en dar noticias de otras obras litera­
rias, j Quántos escritores no se requieren 
para formar tantos diarios! j Quántos lec­
tores para despacharlos! No entraremos en 
la inútil y atrevida empresa de hablar de 
todos los diarios : los nombres solo del 
Diario de los sabios, com^lháo siempre 
por célebres literatos > y que al presente 
cuenta por autores aun de la Lande, un 
Guignes , un Dupuy, un Gayllard y á 

otros 
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otros escritores semejantes; de las Actas de 
los eruditos de Lijpsia, promovidas y com­
piladas principalmente por Menkenio, y 
siempre: continuadas por autores doctos; 
de las Noticias de la república literaria de 
Bayle; de la Biblioteca selecta de Clerc; 
de la Historia de las obras de los doctos ¿Q 
Basnague; de las Memorias de Trevoux; 
del Diario de los literatos de Italia publi­
cado en Venecia, y honrado con los nom­
bres de Zeno y de Maffei; de las Obser­
vaciones literarias del mismo Maffei; de 
la Historia literaria de Zacarías; del Dia~ 
rio enciclopédico de Bouillon; del Espíritu 
de los diarios; de la Crítica; •. de la Men­
sual revista de Londres; de la Biblioteca 
©riental de Michaelis, y de tantas otras 
obras célebres, bastan para dar honor 4 
este bello Invento , y á esta importante 
parte de la historia literaria, nacida y cre­
cida en el siglo de Luis XIV. Diarios, 
diccionarios históricos y escritores céle­
bres, aunque todavía no lleguen al grado 
de clásicos y magistrales, hacen que la his­
toria deba mucho á aquel siglo. Un nue­
vo gusto en la crítica , en la filosofía y 
en el estilo , que se ha introducido en los; 

es-
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escritos históricos posteriores, toma su ori­
gen de aquella ilustre época: no mas len­
titud y prolixidad , y aun á veces frialdad 
y languidez muy común en los historia­
dores pasados; mayor calor, mayor rapi­
dez , mayor brío en el estilo j crítica mas 
severa en desechar las relaciones fabulo­
sas ; miras mas filosóficas eñ la moral y en 
la política por la elección de las materias 
y por las máximas esparcidas en ellas; mas 
fuerza y energía, mas entusiasmo y mas 
valentía en el modo de pensar y de escri­
bir, son las ventajas que puede decirse ha­
ber sacado de aquel siglo la historia mo­
derna , aunque esta no siempre haya sabi­
do aprovecharse de ellas , y muchas veces 
haya aun abusado y llevadolas sobrado 
adelante por un exceso contrario, y mas 
perjudicial que la pasada timidez y difu­
sión. La eloqüencia y la filosofía del siglo 
de Luis el grande han producido una 
revolución en la historia como en las otras 
partes de la literatura, y toda la Europa en 
general ha tomado en esta como en tantas 
otras cosas el gusto dominante de la Fran­
cia. ¿Pero acaso podrá decirse que se hañ 
hecho muchos progresos en la historia, y 

que 
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que los historiadores modernos se deben 
mirar como muy superiores á los anterio­
res ? Demos una breve ojeada á algunos de 
ellos, y de este modo podrá hacerse el pa­
rangón. 

Obras históricas capaces de dar honor Htstona-

á la historia moderna y á l a Francia por do.res 
j . i . r S 1 g 1 o 

las animadas pinturas e importantes nar- X V I I I . 
raciones, por el conocimiento del corazón 
humano y de sus pasiones, y por la noble­
za , elegancia y precisión del estilo, son 
las historias de Bougeant Del tratado de Bougeant. 
West/alia, y De las guerras y negociaciones 
que precedieron á aquel tratado: y á aquel 
historiador, para obtener una completa ce­
lebridad, no le falta mas que haber elegido 
un argumento mas importante, d en aquel 
mismo que trata haber fixado la atención 
mas en los hechos importantes, y en sus 
resultas en todo el sistema de la Europa, 
que en los secretos manejos, y en las ar­
tificiosas intrigas de una astuta política. 
Noble, elegante, copioso y docto Ro-Roíiín. 
l l in , llena la mente y el corazón délos 
sentimientos, de las máximas y del estilo 
de la antigüedad, escribid la historia an­
tigua y la romana , en las quales solo se 

Tom.VL Y de-
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desea mayor crítica en las noticias, preci­
sión en el estilo y sobriedad en las refle­
xiones, y aun en esto tiene una justa ex­
cusa por haber escrito sus historias para 
el uso de la juventud. Mas erudito, mas 

le Beau. profundo y mas crítico le Beau en su His­
toria del baxo imperio, no interesa tanto 
á los lectores, asi por el estilo menos ele-
gante y menos animado, como por las 
cosas que refiere sobrado pequeñas y mo­
nótonas para que puedan llenar tantos 
voklmenes. Muevo aspecto toma la histo­
ria de Francia en las manos de Vely y de 

VilTreí' los continuadores Villaret y Garnier rno 
GarnierJ solo se encuentra en aquella historia guer­

ras y conquistas, sucesiones de príncipes 
y mutaciones de estados, sino que se ven 
los principios de la jurisprudencia, la ins­
titución de los tribunales , el origen de las 
dignidades , y aquellos quadros del esta­
do c iv i l , moral y literario, que pueden 
hacernos conocer mas íntimamente aque­
lla famosa nación. Mas Vely, escritor gra­
cioso , pero sobrado ligero para la grave­
dad y dificultad de las materias que tra­
ta j Villaret difuso y superficial; Garnier 
mas profundo, pero sobrado prolixo, aun-
-&i> t X . que 



Lib. I I L Cap, 1. 
que líe«o de interés en su misma iridivi-
dualidad, han dado , sí, á la Francia una 
historia qual no la tienen las otras nacio­
nes,* pero no la han sabido reducir a una 
substanciosa brevedad , ni exponerla con 
tales gracias, que se haga leer con gusto y 
con provecho de los nacionales y de los 
extrangeros. Tantos volúmenes de histo­
ria de una sola nación asustan á los mas 
animosos é infatigables lectores, 7 no les 
alientan mucho á internarse en su lectu­
ra. No puede hablarse de ramo alguno de 
la literatura moderna, sin que salga á pla­
za el famoso Voltaire. Este Proteo litera- Voltairc. 

rio, tomando todas las formas de la lite­
ratura , ya comparece poeta , ya filosofo, 
ya político , ya jurisperito, ya crítico, ya 
filólogo , ya historiador, y en todo quie­
re descollar. Pero hablando particularmen­
te de la hiftoria, él ha descubierto Un 
nuevo camino para tratar la historia uni­
versal mirándola parte por parte en todos 
sus aspectos de los gobiernos, de las guer­
ras , de las leyes, de las costumbres , de 
las ciencias , de la religión, y siguiendo 
en todas sus operaciones el espíritu y el 
corazón humano. La gracia y elegancia 

Y % del 
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del estilo común á todas sus obras , la 
amena impetuosidad en las narraciones, 
un cierto arte de oponer entre sí los gran­
des hombres y las acciones celebres , la 
destreza y facilidad en esparcir sus refle­
xiones sin molestar á los lectores hubie­
ran podido formar de la historia de Vol-
taire una obra nueva , instructiva y agra­
dable , y una histotia original y llena de 
interés si el autor no hubiese abusado de 
estas apreciables dotes. Pero ahora no pue­
de leerse aquella historia sin que el placer 
vaya acompañado con el enfado, y sin 
que con el gusto de la lectura se excite la 
indignación. Tantas gracias de imagina­
ción y de estilo , como también de inge­
nio y de erudición empleadas en narra­
ciones por la mayor parte ó falsas , d al­
teradas , en impías reflexiones, en escan­
dalosa doctrina tienen en cSitinuo con­
traste el ánimo de los doctos y sabios lec­
tores entre el placer y el enfado, entre la 
risa y la ira: las freqüentes falsedades es­
parcidas con toda seguridad, quitan el cré­
dito á las verdades que allí se encuentran: 
se ven burlas y chanzas, rasgos satíricos 
y propios de los epigramas en vez de un 

• es-
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estilo grave y magestuoso correspondien­
te á la dignidad de la historia; y finalmen­
te se arroja de las manos el libro detes­
tando la temeraria insolencia del escritor, 
que tan descaradamente se atreve á abu­
sar de las gracias de su pítima, y de la in­
dulgente facilidad de los lectores, y que 
en vez de una historia general quiere dar­
nos lecciones de incredulidad y de irreli­
gión. E l ver en la historia puesta la mira 
en diversos puntos, que hacen conocer a 
los hombres baxo varios respetos, agrada 
á los lectores filósofos ; pero no el verlos 
sueltos en capítulos separados sin formar 
un cuerpo de historia y de solida instruc­
ción. Las dos historias de Carlos X I I , y 
del Czar Pedro tienen mas ayre histórico, 
y presentan mas hechos, y con mejor or­
den; pero ni aun en estas ha podido la 
vivacidad del autor sujetarse con bastante 
exactitud á la severidad de la crítica, y á 
la gravedad del estilo histórico ;y á true­
que de exponer un dicho agudo, d una bri­
llante reflexión, no repara en sacrificar el 
decoro , la justicia y la verdad. Voltaire 
en suma puede tal vez hacer que en otros 
escritores mas eruditos, mas juiciosos, de 

ima« 
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imaginación mas vasta, y de ingenio mas 
profundo nazca la idea de una perfecta his­
toria ; pero él no ha sabido darnos una 
que pueda obtener la aprobación de los 
doctos. La mayor parte del celebrado Cur-

Condi- y0 ¿ie ¡os estudios de Condillac es un com­
pendio de la historia universal antigua y 
moderna, en que ciertamente se aprende 
mas que en el Ensayo de Voltaire í pero 
en una historia universal, reducida á pocos 
volúmenes, ofende el ver referidas tantas 
excomuniones, y tan repetidas y mono-
tonas diferencias entre el sacerdocio y el 
imperio, quando se quisiera mas variedad 
de hechos que hicieran conocer mejor el 
estado de aquella edad. Aun se vé mas 
afectación en esta parte, menos filosofía, 
y menor eloqüencia de estilo en los JE/^-

MíUot. fn'entos de historia general de Mil lot ; y ni 
Condillac ni Millot tenian aquella erudi­
ción , aquella lectura de los oportunos au­
tores, y aquella inteligencia en la histo­
ria, que son muy precisas para escribir con 
feliz suceso una historia universal. Toda-
via van saliendo á luz varios voldmcnes 
de la Historia de los hombres, áe. los qua-
les solo he recorrido algunos pocos, sin 

po-
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poderlos examinar con comodidad. £á 
idea de hacer conocer á los hombres como 
merecen ser cotiocidos, dexando para los 
eruditos antiqüarios las difíciles y profun­
das investigaciones, parece muy razona­
ble y justa ; y lo poco que he podido re­
correr me hace esperar que sea feliz la 
execucion , y qué tengamos en aquella 
historia"una obra bien escrita, que pueda 
consultarse por los literatos, y leerse por 
los hombres de gusto: aunque hace entrar 
en algún rezelo el ver empleados en con-
getutas sobre el Mundo primitwo tantos 
voltímenes, que podrían llenarse mejor de 
las seguras noticias del mundo mas cono­
cido, y mejor ilustrado. Obra de nuevo 
gusto, obra original, obra que ha causa­
do el mayor estrépito en toda Europa, es 
la Historia de los establecimientos y comer­
cio de los europeos en las dos indias del cé­
lebre Rainal; pero esta será tal vez una Rainal, 
buena obra, mas no es ciertamente una 
buena historia» El autor vanamente la 
quiere llamar Historia Jilosóficay política, 
como si toda historia no debiese ser filo­
sófica y política ; y cabalmente esta pre­
sunción suya de política y de filosofía es 

uno 
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tino de los defectos dignos de reprehen­
sión, que se encuentran en aquella histo­
ria demasiado célebre. Dexo á parte las 
máximas j la doctrina de su filosofía, qtte 
detestan ciertamente la mayor parte de 
las personas de buen gusto y de sano jui­
cio j y solo la profusión y prodigalidad de 
la misma merece la mas severa censura 
de la justa critica. ¿ Como pueden sufrirse-
en una historia tan largas páginas de filo­
sofía ? Pero pasando después á examinar 
con ánimo Ubre de toda preocupación la 
economía y el orden de aquella historia, 
no sé si encontraremos mas cosas dignas de 
reprehensión, que de alabanza. Las fre-
qüentes y larguísimas digresiones cansan 
al atento lector, que desea adelantar en el 
Curso de la historia. Vagas y superficiales 
noticias de las navegaciones de los Feni­
cios, de los Tirios, de los Atenienses., de 
los Písanos; noticias de los Guelfos y Gi-
belinos, y de las ciudades anseáticas; no­
ticias de los Batos, de Julio Cesar , de los 
Francos y dé tantos otros que nada tie­
nen que ver con los establecimientos in­
dianos j disertaciones sobre las revolucio­
nes del globo terráqueo, descripción-poé-

t i -
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tica y física del uracan, disertaciones so­
bre el color de los negros , quadros his­
tóricos , disertaciones filosóficas y des­
cripciones poéticas ocupan tal vez mas de 
la mitad de aquella historia , y privan al 
docto lector de muchas noticias de aque­
llos establecimientos, que el historiador 
freqüentemente abandona agitado de la 
manía de filosofar. Pero quando el autor se 
detiene con algún sosiego sobre la materia 
que trata, entonces verdaderamente instru­
ye y deleyta, sorprehendey arrebata : sus 
ideas políticas son comunmente sublimes 
y vastas, útiles y justas, las reflexiones 
solidas é instructivas, las noticias bastan­
te exáctas é importantes í y si, quitando 
ías inmensas é inútiles digresiones, las re­
flexiones vagas y las máximas generales, 
hubiese dexado mas lugar, para tratar com­
pletamente de los establecimientos y del 
comercio , hubiera hecho una obra capaz 
de obtener un completo y sincero aplau­
so de los doctos y juiciosos lectores, igual­
mente que de los ligeros y superficiales; 
y sin la afectada ambición de formar una 
historia filosófica, y política hubiera com­
puesto una buena historia, que fuera har-
: Tom. V I . ' Z to 
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to mas política y filosófica de lo que lo es 
al presente. E l estilo es florido, brillante, 
sublime, enérgico y animado, capaz de 
llevarse tras sí á la multitud de lectores vul­
gares , y aun de deslumbrar á los doctos y 
sensatos. Pero dexando resfriar un poco el 
primer calor de la lectura, llegan á cansar 
muchos rasgos, que son mas declamatorios 
que históricos. ¿Qué cosa tan extraña no es 
en la seriedad y gravedad de la historia oir 
exclamaciones , apostrofes, prosopopeyas 
y adornos retóricos, que apenas tendrían 
lugar en una arenga oratoria ? ¿ Qué dife­
rencia no se encuentra entre el poético y 
serio colorido , el enérgico ardor, y la ani­
mada rapidez del estilo histórico de T.Li* 
v io , y el estudiado calor, y los fantásticos 
y ditirámbieos ornatos del de Rainal? Está 
tan llena de solidas prendas la historia de 
Rainal, que no necesita ir en busca de las 
postizas; y es cosa dolorosa que el autor 
no haya refrenado antes que fomentado 
las distracciones de su imaginación, y dis­
minuido antes que aumentado los super-
fluos adornos de falsa filosofía, y de vana 
retorica , que ahora oprimen y deforman 
su historia á los ojos de los doctos lecto­

res: 



l i h . I I L C a p . l , 179 
res : sin estos defectos la Historia de los 
establecimientos y comercio de los europeos 
m las dos Indias hubiera sido un perfecto 
modelo de semejantes historias. E l genio 
histórico de los franceses modernos se ha 
manifestado en historias de varias espe­
cies , y de gusto diverso. Erudito y pro- P̂ 08 ̂ 1*8-
fundo Don Vaissette en su Historia del franceses.3 

Languedoc, aunque poco elegante y lima­
do en el estilo; mas culto y bastante pro­
fundo Pavón en la suya de la Provenga; 
vasto en las investigaciones y en la eru­
dición Guignes en su Historia de los Unos; 
lleno de ideas filosóficas, y de eruditas 
observaciones Cousin en la Historia de la 
Grecia , que escribe aun con sobrada ex­
tensión y difusión; elegante y juicioso 
Levecque en la Historia de la Rusia; mas 
copioso y extenso en la misma Clerc; le 
Grand en la Historia de la 'vida de los 

franceses desde el origen de la nación hasta 
nuestros dias; Anquetil en las historias De 
las intrigas del gabinete de Enrique I V , 
y Del espíritu de la liga ; Gaillard en la 
Historia de Francisco I ; y otros en otras 
muchas historias han dado gran variedad 
al modo de escribir la historia, y han cul-

Z 2 t i -
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tlvado de varias maneras la eloqüencia y 
erudición histórica. Dexemos los otros ra­
mos de la historia , y pongamos particu­
larmente la consideración en la historia 
literaria , que ciertamente ha recibido en 

Historia este sigi0 singulares ventajas de la Fran­
cia ; y de bibliotecas, vidas y memprias, 
y de un simple amontonamiento de no­
ticias de libros y de autores ha sido redu­
cida á una verdadera y formal historia. A 
principios del siglo Niceron en sus Me­
morias de los hombres ilustres en letras , y 
Marchand en ú Diccionario histórico com­
pusieron obras pertenecientes á la histo­
ria literaria, que serán siempre consulta­
das por los bibliógrafos y por, los erudi­
tos ; pero la verdadera historia literaria^ 
en que se ven gradualmente por orden 
de tiempos los progresos, la decadencia 
y todas las vicisitudes de la literatura, 
no fue otra que la historia literaria de 
la Francia, escrita por los doctos reli-

Ríve t y giosos de San Mauro, Rivet y Clemen-
Clemen- cet. Esta dista aun mucho de la perfección 

que requieren tales obras ; es todavía 
sobrado biográfica ; sigue con dema­
siada individualidad los autores y sus 

- obras; 
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obras ; no presenta con la debida .exten­
sión los verdaderos quadros del estado ge­
neral de la literatura en las varias edades 
que describe ; no puede siempre gloriar­
se de una justa crítica , y no ha sido lle­
vada i su complemento, antes bien, ter­
minando en el siglo X V I , puede decirse 
poco mas que empezada; pero ella, como 
quiera que sea, ha sido el modelo que las 
otras naciones se han propuesto imitar , y 
ha estimulado á ilustrar mas y mas en es­
te siglo la historia literaria. Aun debe mas 
á la Francia otra especie de historia l i ­
teraria , que tiene mas de científica , y 
ho dexa de ser histórica, y.que tomando 
por objeto, no una provincia d nación, si« 
no un arte d una ciencia la va siguiendo 
desde su origen , expresando todos los 
progresos y los adelantamientos que el , ; 
genio original de algunos de sus profeso­
res ha sabido acarrearla , y forma de este 
modo una verdadera historia. Asi desde 
principios del siglo compuso Clerc con cierc. 
mucha erudición y crítica la Historia de 
¡a medicina, dando á los lectores, aun me­
nos versados en aquel estudio una idea 
bastante exácta del origen y de los pro-

gre-
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gresos que en varias naciones ha hecho 
aquella ciencia, que interesa á toda la 
humanidad. Escribid algo después Terras-
son la Historia de la jurisprudencia con 
mucho juicio y erudición. Mas célebre,y 
también de mayor mérito es la Historia 
de las matemáticas de Montucla, quien 
con pleno dominio en las materias que 
trata , con mucha erudición y justa críti­
ca , con sobriedad y con juicio, con ele­
gante y gracioso estilo ha presentado en 
dos preciosos voldmenes todos los pro­
gresos que hasta el presente siglo han he­
cho las matemáticas en sus varios ramos, 
y hace que los lectores sientan la falta del 
tercer tomo , de que tal vez nos ha que­
rido privar hasta ahora su prudencia de­
masiado tímida, i Q u á n a m e n o y elegante 

Ballly. no es Bailly en su graciosa Historia de la 
astronomía , que con igual gusto se hace 
leer de los ingenios amenos, que de los 

Portal, sublimes astrónomos ? Portal en su Histo­
ria de la anatomía ha seguido mas el mé­
todo de diccionario que de historia; pero 

Perllhe. Perilhe en la docta y elegante Historia de 
la cirugía por el método, por la materia 
y por el estilo no dexa que desear mas 

que 
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que una feliz y pronta continuación. Y 
asi de varios modos la historia literaria 
por las noticias, por el método de tratar­
las , por la materia y por el estilo ha re­
cibido de la Francia en este siglo singu­
lar ilustración. Y generalmente todos los 
ramos de la historia deben á aquella na­
ción mucha cultura, y algún glorioso ade­
lantamiento. 

Pero la Inglaterra, émula de la Francia 
en las glorias literarias, no menos que en 
las políticas y militares , quiere particu­
larmente en la historia obtener la preemi­
nencia con incontrastable superioridad. A 
principios de este siglo se lamentaba Bo-
lingbroke (a) de que la Inglaterra, tan r i ­
ca de materiales para la historia como 
qualquier otra nación, debiese ceder la-
palma á las otras en el arte de escribirla; 
y solo nombra dos pedazos de historia co­
mo comparables con los antiguos, esto 
es el del reynado de Enrique V I I de Ba- Bacon. 

con, y la Historia de la guerra civil del 
siglo pasado Clarendon, doliéndose de 

la 

{a) Of the stndy iett. V I . 
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la absoluta falta de uiia historia general. 
Parece que Bolingbroke no tuviese en la 
historia otras miras que las políticas, quan-
do tanto se complace con estos dos peda­
zos. Lean en hora buena los políticos la 
Historia del reynado de Enrique V I I , que 
en el mismo título se pone ya el nombre 
de obra verdaderamente política ; pero el 
orden, el estilo, y todo lo que pertenece 
ala eloqüehciaj histórica poco excitan á 
las personas de gusto á internarse en aque­
lla lectura. ¿ Qué diferencia no se encuen­
tra entre la Historia de Enrique V I I ÁQ 

Claren- Kutne (a), y la del filosófico, sí, pefo 
don. árido y desordenado Bacon ? Clarendon, 

mas elegante y pulido en el estilo, y de 
mayor interés por la materia, se hace leer 
con mas gusto que Bacon ; pero todavía 
no tiene justo derecho para ser compara­
do con los antiguos, ni aun para qüe se le 
cuente entre los agradables historiadores. 
Pero sean lo que se fuesen estas dos his­
torias tan estimadas de Bolingbroke, no 
son: mas que dos pedazos, y muy reduci­

dos 

{a) Historia de Ja casa de T u d o r t o m . I . 
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dos de historia; y aquella ilustre nación 
ciertamente carecía del honor de tener una 
historia de mayor cuerpo , y una historia 
general.: En este siglo se han cumplido 
enteramente los votos de Bolingbroke, y 
no solo la Inglaterra, sino el mundo toda 
ha recibido de las manos de los doctos in­
gleses su completa y universal históm. 
Qué atrevida y : magnánima empresa, ca- Historia 

paz dé acobardar a los más animosos, que ^1 /^1 
* \ . „ : x de ios In« 
conocen lo vasto de ella , no es la gran^ gkses. 

de i obra, que abracen todas las naciones y ; 
todas las edades, y uniéndolas todas en̂  
un solo cuerpo nos dé en una sola toda^ 
las historias del mundo todo ? Animo'ge* 
neroso, trabajo hercúleo , lectura inmen^ 
sá, ̂ erudición infinita, infatigable crítica,: 
atenta :y continua combinación son los 
medios indispensables para emprender xm 
trabajo semejante. Una sociedad de erudí-, 
tos ingleses ha producido en el presente 
siglo-est'a • vastísima mole histórica, y ha: 
enriquecido cada una de sus partes con taii 
profundas investigaciones, y con tan co^ 
piosas noticias, como si en una sola hu­
biese empleaáQdtodos los esfuerzos de su 
i^genió yide; su.erudicion ; y. si bieu los 
, J m . V L Aa p i i -
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primeros volúmenes manifiestan mayor 
vigor é intensión de espíritu en los his­
toriadores, sin embargo todos hacen que 
los atentos lectores se pasmen de ver la 
inmensidad de las investigaciones, y la in­
finita erudición. Pero á aquel riquísimo 
tesoro de noticias y de diligentes discusio­
nes le falta una sabia mano que las sepa 
emplear oportunamente. No la vasta eru­
dición y el infatigable estudio, sino el 
gusto y el espíritu filosófico es solo ca­
paz de formar de aquel cúmulo de mate­
riales una fábrica correspondiente á su 
maravillosa riqueza; y de este gusto y de 
este espíritu filosófico parece que han 
carecido los compiladores de aquella his­
toria. Asi que su obra, aunque llama la 
atención de los eruditos para consultarla, 
116 da motivo á las personas de gusto pa­
ra que se diviertan con su lectura. Se 
quiere que habiendo muchos amigos ro­
gado á Hume que con los materiales reco­
gidos ya, y acomodados en aquella obra, fa­
bricase un soberbio edificio de historia 
universal digno del gusto y de la filosofía 
de este siglo, se excusase con su avanzada 
edad, y sintiesen© poder emprender una 

obra, 
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obra, que en el vigor de la juventud cier­
tamente hubiera llamado la atención de 
su genio histórico, é inflamado su entu­
siasmo. Pero Hume podia estar ya satis- Hmna. 

fecho con los honores adquiridos por sus 
historias, de Inglaterra; las primeras his­
torias de que deba justamente gloriarse 
aquella nación, y que con razonable fun­
damento pueda oponer, no solo á las mo­
dernas de las otras, sino también á las an­
tiguas. La Inglaterra, colmada de triunfos, 
de riquezas y de gloria, comunicaba á las 
plumas de los escritores aquella heroyca 
superioridad de que tan plenamente goza­
ban sus armas, sus navios, el gabinete , el 
comercio y toda clase de personas, é ins­
piraba á los historiadores aquel noble or­
gullo , que elevándolos sobre los otros 
¿ombres les pone en estado de juzgar de 
sus acciones sin temor ni adulación , y de 
exponerlas con ía correspondiente enef-
gía y nobleza. La lengua suavizada y l i ­
mada con las obras de Pope, de Addisson, 
de Swift y de tantos otros escritores ilus-
trés suministraba á Hume un auxilio, de 
qué estaban privados Bacon y Clarendon. 
E l en efecto ha sabido aprovecharse de es-

Aa 2 tos 
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tos auxilios, y ha sido el primero que co­
municase el vigor de un alma inglesa á 
los escritos históricos, y el primero que 
supiese doblar la lengua al gusto históri­
co, y con su puro y elegante, noble, flui­
do y magestuoso estiló acarrease nuevos 
adornos á la historia y á la lengua nacio­
nal. Sin sentencias sueltas, sin amontona-
das reflexiones, sin afectada filosofía y sin 
estudiada política, siguiendo sencillamen­
te el curso de la historia muestra abundan­
temente aquella política y filosofía que 
corresponde á la historia. > Ligeros rasgos 
de su segura pluma forman verdaderos re­
tratos de las personas que deben ser cono­
cidas. Vivo y animado sin el enfático en­
tusiasmo de Rainal, gracioso y ameno sin 
las chanzas de Voltaire une la.naturalidad 
.y la sencillez con el vigor y la energía, 
conserva la gentileza y las gracias sin fal-
tar á la gravedad y al decoro , y con la 
brillante hermosura de los modernos ha 
sabido sostener la noble magestad de los 
antiguos.\E1 tiene la prudente cautela de 
recorrer rápidamente los tiempos antiguos 
y bárbaros, estériles de hechos importan-
tes, y que solo presentan acciones unifor-

101 ; _ • , mes 
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mes y desagradables, y de detenerse en 
los otros mas fecundos y gloriosos; él jui­
cioso y prudente en las narraciones busca 
con diligencia el origen y las causas de 
algunas, otras solo las insintía, sé entrer 
tiene muy despacio en la exacta descrip­
ción de los hechos que lo merecen, toca 
otros solo de paso, y da el justo orden y 
la correspondiente disposición á las narra­
ciones de su historia.; ¿ Pero por qué no se 
había de fiar mas de sus talentos, y dar­
nos una historia como podia darla mas 
exacta y perfecta ? El mismo en un. opús­
culo intitulado F/W^ WÍ/̂  refiere, que en 
el año, de 1752 ^concibió el .proyecto di; 
•escribir la Historia de Inglaterra; t̂YQ 
que acobardado de lo vasto del asünto se 
reduxo solo á la casa de Stuard. Y esta t i ­
midez suya tal vez ha sido causa del ma­
yor defecto de su historia, porque comQ 
ha empezado por la casa de Stuard, de 
aqui ha pasado á la de Tudor , y después 
retroCedieodo ha recorrido toda la histo- : 
ria.de Inglaterra, pasando de los tiempos 
mas jnodernos á.los mas 
tos, se echan menos en las primeras his­
torias algunas explicaciones para quien no 

sa- / 
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sabe los hechos que preceden, y hay otras 
que no parecen precisas para quien está 
instruido. Mably le acusa de ignorante en 
las leyes , y de no conocer la propia na­
ción (¿j); y Towers de infiel, inexácto y 
parcial ; pero no encuentran muchos 
que aprueben sus acusaciones; y Hume 
está justamente tenido por el primer his­
toriador ingles, que puede ganar á su na­
ción la palma en la historia con preferen­
cia de las otras modernas; y el primer his­
toriador de este siglo, que verdaderamen­
te deba llamarse superior á los otros que 
le precedieron, y entrar en cotejo con los 
antiguos. Podia también la Inglaterra dar­
se por satisfecha y contenta con el honor 
de haber dado á la historia un escritor del 
mérito de-Hume; pero aquella ilustre na­
ción quiso no menos igualar alas otras en 
el námero dé lóé historiadores^ que supe? 
rarlas en el mérito. El genio histórico de 
Inglaterra no se agoto con Hume, y pu-

Aobcrt- do también producir á Robertson y á 
r ottós on. 

{a) Pag. 106 y 7. {&) Osserv. wlla Stor. 
delf Hume, 
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otros eminentes historiadores. La patria 
de Buchanan , de Hume, de Robertson, 
de Watson, la Escocia, patria de histo­
riadores tan famosos, era muy acreedora 
á una historia correspondiente á nombres 
tan ilustres, y esta la compuso Robertson, 
empezando su carrera histórica con ofre­
cer á la patria un justo tributo de filial 
reconocimiento. Pero la historia general 
de un estado, por pequeño que_sea, si se 
quiere reducir á pocos volámenes, tiene 
en prisiones el ingenio del escritor, y no 
le dexa campo para desplegar cómodamen­
te sus talentos históricos. La historia de 
Carlos V. forma época en las grandes re­
voluciones del sistema político , no solo 
de Europa, sino también de las otras par­
tes del mundo j y Robertson nos ha dado 
un completo y perfecto quadro diseñado 
con nobleza y exactitud, y colorido con 
viveza y verdad: él no se pierde tras es­
tériles hechos y biográficas narraciones: 
los acontecimientos grandes, las acciones 
importantes, origen fecundo de conside-

. rabies mutaciones , son los objetos que fi-
xan la atención del historiador, y que él 
se complace de presentar al lector en el 

as-
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aspecto mas brillante. Pleno conocimien­
to y dominio de la materia,, elección de 
noticias y modo de exponerlas , réflexio- ¡ 
nes oportunas y justas, y las prendas de: 
erudición, de juicio y de estilo que cor­
responden á las buenas historias, hacen 
respetar á Robertson como un genio, sü-i 
perior, y dan á su obra un distinguido: l i n 
gar entre las mas celebradas historias; y: 
se hace sensible que el autor ño haya sa-,* 
bido desnudarse de un declarado espíritu) 
de,sistema en.hacer comparécer ambicio-) 
so y astuto á Garlos V , franco y sí^cérol 
á Francisco I , en dar siempre la razón ai 
los protestantes, negarla á los católicos, y 
en otros puntos semejantes, y que por es­
to haya quitado á su, historia igran •partía d© 
la autoridad; y del decoro, qab ciertámeít-i 
te hubiera logrado si la hubiese escrito conr 
indiferencia é imparcialidad mas: filosdfití 
ca, Salustio , Tuanoy btrós.muchosihistóf 
riadores antiguos; y modernos hani hecher 
largas introducciones á. sus historias., ^ex^ 
cediéndose algunos éafimpez^r-desde prm4 
cipios sobrado remotos , y que no piie-i 
den tener.influxo enidsliecíios.qxie-iefie:-: 
íen^Roiberíson ha dado unaiarguísinmin? 

tro-



trodiieclQn,la qual forñia 4e por síuna obra 
suelta, que sjs há gaíifdo más aplausos que 

chósidóctos como; una4éíJa^ w/Qres pbras 

espíritu filosofieolbaya hecho el tn^s feliz 
uso.de la erudiGi^».: censurada iinicamen-^ 
te;[que yorsepa, f̂ ot ^tably^íl) , 7, defen^ 
^ I d ^ t o ^ ^ ^ g a ^ e ^ a ^ ^ S M í a ^ p L í i ^ ^ 
d^cia^tcm ¿vigQiLeiv el Espíritu de los 
4iarios¡ (ík').¡ Si íhe. de ^cxr libremente mi 
íuieio .sobre vújalobra taíj ^lábuda,; ̂ onfen 

el iuiciói.y tQiks-th&i&fcty&s lit^mvm M 
dUa^rpem no quedo .enteramente^ Wtklki. 
cho de la pa t̂e ^ digámoslo Ĉ SF; pruden­
cial y económica, IM&obm tgl}esfso^radp 
i^-gaípára fimmimM^u^ s<oí?racip;cortg 
irc^eiiucída para1^bis^ 
ilustraciones SQÍI de iguali VoMmen que la 
^ r a rriisma^ y muchas noticias^ que. co­
locarlas bportunaiaeute en la obra h u b ^ 
^idadoJmas; luz á; algunosrpgsag^s^í que 
ahork áparecén algo óbscufos, se dexan 
huIm. ¥ L Bb fel pa-

n Pag. 13 2. (^) Ju in 1784. p á g . i j.0. te 
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para las notas, donde vienen ya sobradó 
tarde , y solo sirven para hacerlas mas vo-* 
luminosas; y á mas- de esto toda aquella 
doctísima y profundísima introducción 
sirve foco d nada para la historia que se 
sigue. iLeyendo aquella historia , ni se des-» 
cubre la necesidad de las precedentes luces 
de la introducciciíi , ni se vé una obra he^ 
cha según las ideas que parece anunciar la 
misma: los establecimientos políticos, la 
Judicatura, el gobierno , la literatura, y 
quanto c recibid en aquel tiempo alguna 
nueva forma, y se halía insinuado en la 
introducción , debiá ocupar en la historia 
mas dilatado lugar , y tratarse con mas ex* 
tensión. Pero estos reparos, qualesquiera 
que sean , <jue me dicta únicamente el reŝ » 
peto con que leo á Robertson , á quien 
miro' como autor clásico y magistral , son 
más observaciones de un lector, que desea 
y espera de un tal autor mayor perfección, 
que censura crítica hecha para disminuir 
el mérito de aquella apreciabilísima histo* 
ria. A estas dos historias añadid Robert* 
son la Historia de la América , de la qual 
todavía esperamos otra parte, que perte-» 
liece á laj^^ériea septeñtrioijal, y usd en 

ella 
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ella la ftiísma filosofía y la misma eloqiien-
cia, que forman el ornamento de las otras; 
pero no le dio aquella unidad y aquella 
continuada progresión en las narraciones, 
que tanto mas ardientemente-,desean los. 
lectores, quanto mas los embelesa la lec­
tura de las buenas dotes de la obra. Tres 
historias del mérito de estas bastan para 
dar glorioso nombre en los fastos de la 
historia á qualquiera nación , y cierta­
mente harán inmortal y respetable á la 
docta posteridad el ilustre nombre de Ro-
bertson. Emulo de este su paisano Wat- Watson. 

son: quiso escribir la Historia de Felipe I I} 
pero dista mucho de la finura de Juicio, y 
de la vastedad de mente de su modeló; 
sin embargo , como está también inves­
tido de la eldqüencia y filosofía , que se 
han hecho comunes á los historiadores in» 
gleses, se hace leer con gusto, á pesar de 
la economía que guarda en su historia, re­
duciéndola casi á las Guerras de Flandes, 
de la manifiesta parcialidad, y de otros de­
fectos. Ademas de estos: se gloría la Inda* p̂ 081"*-
térra; de tener otros muchos historiadores, ingleses. 

Roberto Henry, y también la Señora Mar 
caulay, aun después de las historias de 

Bb z Hu-
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Hume, se han adquirido distinguido ere-
dito entre sus nacionales con sus Histo* 
rtas de Inglaterra. Otros abandonando la 
Inglaterra, y los tiempos modernos se han 
dedicado i ilustrar la historia roníianai 
Ferguson ha- dado una docta Historia de 
los progresos y del fin de la 'República ro­
mana y Gibbon otra De la decadencia y 
tuina deh imperio romano, la qual ,¡ aunque 
falta 'de aquel orden^y-de aquella metódi­
ca economía , que da claridad y facilidad 
á la seguida de las narraciones , y al cur* 
so de toda la historia, ha obtenido sin 
embargo mayor* ̂ ríditb por lâ  extensión 
y várie4ad de las' noticias', por las miras 
filosóficas y políticas , y aún tal vez rmás 
por su excesiva libertad en hablar de la 
religión , tan aplaudida de los libertinos, 
é impugnada de lós religiosos y zelosos 
ekritores, contribuyendo no menos los 
aplausos de los unos , que las impugna­
ciones de los otros á dar fama universal 
á una obra. La Historia literaria ha en* 
cdntrado también entre los ingleses mrá-

•1 chos-felices; bukivadores. Casi todas las 
naciones tieñen * historias y anales de su 
poesía ; pero ninguna con aquella erudi-
•uH cion 
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cion y profundidad que la de la poesía 
inglesaque nos da actualmente Warton. 
-Muclios han escrito historias de la miísi- m il 
ca ; pero supera á todas las otras la de 
Burhey, que esperamos ver en breve 11er 
vada á su fin; y de este modo otras artes 
y ciencias han recibido , y reciben toda­
vía ilustración histórica de aquella docta 
ilación. : La profundidad de pensar, H lír 
Jbertad tan decantada de los ingleses , cor 
mo necesaria para los historiadores , de 
pensar como se quiere , y de escribir cor 
mo se piensa sentiré quae velis, dicere quae 
- j ^ / ^ , la costumbre de discurrir políti- / 
camente , y de tomarse parte en los nego­
cios políticos de todo el mundo , y el es­
tudio de los antiguos griegos y latinos, 
•costumbre y estudio mas comunes en In­
glaterra que en otra parte , pone á aque­
llos nacionales en estado de escribir his­
torias con la correspondiente dignidad. 

E l genio histórico de Francia v de ^«toria-
- 0 , . . , ., JT - dores ^a-

Inglaterra se na esparcido por toda Euro- üanos. 

-pa , y todas las naciones se glorían de te­
ner no pocas historias de este siglo. La 
Italia , mas que ninguna otra, ha hecho 
en su historia nuevos y apreciables ade-

lan-
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lantamientos. No tenia un cuerpo de his­
toria, que abrazase todas sus provincias, y 

Muratorl. todas las edades, y Murátori lleno de no­
ticias, de crítica y de erudición , aunque 
no muy rico de gracias y de gallardía de 
estilo , ha reducido á un cuerpo los ana­
les de Italia de todos los siglos; y ademas 
ha entrado animosamente en muchas his­
tóricas y originales investigaciones de 
-puntos importantes de los tiempos baxos, 
entre cuyas tinieblas solo la inmensa eru­
dición de aquel grande hombre podia des­
cubrir alguna luz. E l reyno de Ñapóles 

Otros his- ha tenido en este siglo un historiador par-
tonadores ticularmente célebre en el docto é intré­

pido Gianon ; pero ahora quiere Napoli-
.Signorelli darle aun mayor lustre forman­
do una historia de nuevo gusto, que abra­
za legislación y policía, letras, comercio^ 
artes y espectáculos, y dando no pocas 
luces para el mejor conocimiento de las 
vicisitudes de la cultura en diversos tiem­
pos de aquellos tan agitados y célebres 
reynos. Tenia ya la Toscana muchos his­
toriadores ; pero ahora Gálluzzi ha sabi­
do formar una nueva historia de aquel es­
tado baxo el gobierno de los Mediéis,y 

en-
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enlazarla y unirla con los acontecimien* 
tos de toda la Europa , haciendo que in ­
terese á los nacionales y á los extrange-
ros. Bolonia que lia tenido por historia-^ 
dor á un Sigonio, ahora se precia de ver­
se ilustrada por el docto y juicioso , ele­
gante y enérgico , aunque tal vez sobra­
do vibrado y reducido, Savioli. Milán y 
otras ciudades , que en los siglos pasados 
han teñido historiadores célebres, los en­
cuentran también nuevos en el nuestro; 
y la historia italiana recibe de varios mo­
dos nuevas y útiles ilustraciones con las 
eruditas fatigas de los escritores de nues­
tros dias. Se distingue entre estos con sin­
gulares elogios Denina, quien con su estilo 
fluido , rápido y elegante, con la buena 
elección de las noticias, y con la filosofía 
ha dado nuevo aspecto á la Historia de Ita­
lia en su Historia de las revoluciones de la 
misma; y se hace leer con gusto en la 
Historia de la Gr^rá?, aunque escrita con 
sobrada ligereza, y sin la deseada profun­
didad. Ademas de esto debe atribuirse á 
particular gloria de los escritores italia­
nos, el haber aun en este siglo comunica* 
ÚQ á la historia las gracias y los adornos 

de 
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Historia- la pura y elegante latinidad. Quando 

n°geslatl' toda la Europa dexa abandonada la len^ 
gua latina , y ciertamente no piensa en 
usarla en historias, que puedan andar en 
tnanos de lectores delicados, Ferrari ha 
escrito con tersa latinidad las historias de 
la Hungría j y de las acciones del famoso 

Í , príncipe Eugenio, que interesan á la.uni-
loersal curiosidad^ y el nuevo.Cesar, el 
«legaritísiméiBonamici,iha comiinieadoaá 
sus: áureos; Comentarios de las guerras de 
Veietri y. de Italia un gusto de latinidad? 
que no se percibía mucho tiempo ha ¡ eíi 
la: historia.^ estos íméritos .dé la historia 
de los Italianos' de esüe siglo, puede tam­
bién añadirse el nuevo -aspecto con que 
la han querido presentar algunos .de. sus 
«scritoresl Jj^ Vexona, ilustrada de fMaffei 
«s-- una obra perténeciente á la historial, de 
que no se encuentra exempló en las his­
torias precedentes, y que merece ser to­
mada por modelen'las/ iluétraciónés de 
otras ciudades. Bdttibeiii. se ha dedicado á 
tina gloriosa •épómúgi la?Jiistoria italianái 
y Ib lia dado nueva) Fofhia ien? su '¡Restkblef 

Historia cimiento. Pero la parte. en que realmente 
literaria, puede trkirifar l&lta$més;<.ea 'Iküüsibrm 
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Uferarla, que en este siglo ha cultivado 
con tanto ardor. Dexo á parte las dos obras 
ahora nombradas de Maffei y de Bettine-
l l i , que tienen mas de historia literaria 
que de civil; dexo las doctas y exactas no­
ticias que de muchos historiadores italia­
nos, y de otros puntos de historia litera­
ria nos ha dado el diligentísimo Aposto! 
Zeno; dexo infinitos catálogos y biblio­
tecas de ciudades particulares, y otros es­
critos pertenecientes á la misma historia; 
y solo nombraré algunas obras que mas 
particularmente le pertenecen, d que la 
han acarreado mayor líistre. Crescimbe-
ni escribid á principios de éste siglo con 
bastante cuidado la Historia de la ]Joe~ 
sía italiana; y después ha escrito Qua-
drio otra mucho mas vasta de toda la 
poesía, en la quál, entre muchos erro­
res históricos, que rio' pueden perdonar­
se á quien entra en semejante empresaj 
se encuentra no poca copia de apreciables 
noticias. E l célebre Martini ha dado en 
varios tomos una voluminosa y erudita 
•Historia 'de Id música, j sin erribargo la 
ha dexado imperfecta sin poderla llevar á 
^u complemento; y casi no hay provincia 
. • Tom. V L Ce d 
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ó ciudad en Italia, que no haya tenido al­
gunos escritores empleados en ilustrar su 
Historia literaria. Facciolati, Sarti y otros 
historiadores de las^universidades de Ita­
lia, son nombres harto respetables para 
dar á sus obras la debida recomendación. 
La Literatura 'veneciana en la grande obra 
de Foscarini, la toscana en el breve en­
sayo de Bandini, y otras de ciudades d 
provincias particulares han logrado ma­
nos maestras, que se dedicasen á ilustrar­
las. Solo la Vida de Ambrosio Camandu-
lense, en la qual ha abrazado Mehus la 
historia literaria florentina desde el año 
1192 hasta el 1440, contiene tanta co­
pia de originales y exquisitas noticias l i ­
terarias, que interesa vivamente la uni­
versal curiosidad de los eruditos europeos. 
Mas extensa materia abraza la obra de 
Denina De las "vicisitudes de la literatura, 
ciertamente demasiado reducida y super­
ficial , pero elegante, erudita y juiciosa, y 
á la qual da ahora el autor mas extensión 
y mayor cuerpo. ¿Pero como podemos se­
guir las gloriosas fatigas de los doctos Ita­
lianos de este siglo para ilustrar de varios 
modos la historia literaria ? La atrevida 

em-
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empresa de la vasta obra de los Escritores 
¡¿•altanos de Mazzucchelli empezada con 
tanta felicidad, ¿no es capaz de acobardar 
ál mas intrépido escritor, y de dar crédi­
to á una nación ? Pero la grande obra de 
historia literaria, la obra que en esta par­
te da á Italia notable superioridad sobre 
las otras naciones, es la completa y acâ  
bada Historia de la literatura italiana de 
Tiraboschi. Otros escritores han escrito cJiraI>aSv 
vidas , han compilado noticias, y han re­
cogido monumentos, que han servido 
mucho para ilustrar la historia literaria; 
pero solo Tiraboschi nos ha dado una ver­
dadera historia. Francia y España tienen 
sus historias literarias , pero todavía im­
perfectas , y poco mas que empezadas ,• y 
solo la Italia tiene una acabada y comple­
ta debida á Tiraboschi. Escuelas , biblio­
tecas , museos , establecimientos , viages, 
empresas, príncipes, protectores , escrito­
res , artistas y quanto puede contribuir 
á la perfecta noticia de la literatura ita­
liana, todo ocupa su correspondiente lu­
gar en la historia de Tiraboschi, y todo 
está tratado con crítica, con erudición y 
:con eloqüencia. En una obra de tan in-
• v ; Ce 2 men-
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mensa extensión, y donde se encuentra 
un tan rico tesoro de apreciables é impor­
tantes noticias, sería una severidad dema-
siado dura el ofenderse de algún rasgo t i ­
rado sin un examen bastante maduro , de 
alguna noticia poco segura , y de alguna 
ligera é inevitable mancha. Con mas ra­
zón podrían lamentarse los lectores de 
que el docto autor no haya tenido siem­
pre presenfe,lo que él mismo juiciosamen­
te repite muchas veces en su prefación, 
que escribe la Historia de la literatura ita~ 
liana, no la Historia de los literatos ita­
lianos. El ánimo lleno de las sublimes 
ideas de los progresos y de los adelanta­
mientos de la literatura italiana, no puede 
llevar con paciencia las menudas noticias 
biográficas, y las discusiones cronológicas 
sobre los literatos particulares, y desea ver 
mejor pintado el verdadero y general es­
tado de las letras y de las ciencias en Ita­
lia en las varias y bien divididas épocas^ 
que nos describe el autor. Pero de todos 
modos la historia de Tiraboschi es una 
obra que da honor á la literatura italiana, 
que hace inmortal el nombre del escritor, 
y que debe proponerse por modelo en 

aque-
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aquella especie de historia. Si la Italia pue-: 
de mirar á Tiraboschi como su Livio en 
la historia literaria, debe también com­
placerse de tener en Fabroni su Plutarco: Fabr 

Este docto y juicioso escritor dedicando* 
se á escribir las Vidas de los ilustres litera­
tos italianosha tenido la prudente caute* 
la de omitir las - menudas investigaciones 
de años i, de datas y de noticias poco im­
portantes, y de presentarnos la vida ver­
daderamente literaria de los sugetos , y 
aquellas descripciones del, estado de las 
ciencias, o de aquella parte de ellas que 
estos se propusieron ilustrar; de los estu­
dios, de las fatigas, de las obras de los mis­
mos, y de sus felices resultas que la curio­
sidad de un erudito y discreto lector de­
sea encontrar en semejantes vidas ; y si 
Plutarco en sus héroes nos da á conocer 
al hombre, Fabroni nos hace ver en los 
suyos al literato.' En lo que se manifiesta 
él mismo verdaderamente literato, y ador­
nado de vasta y casi universal erudición; 
puesto que no puede hablar en todas las 
ciencias tan doctamente, y con tanta exac­
titud, quien/no esté mas que medianár 
mente instruMQ en cada una de ellas. Pe-
* j 

•om. 
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ro sin embargo no dexaré de decir, que á 
veces me parece que cabalmente el querer 
evitar la molestia de las individualidades 
biográficas hace caer á Fabroni en el ex­
tremo contrario , privando á los lectores 
de muchas noticias que justamente podrían 
excitar su curiosidad; puesto que de los 
hombres grandes y de los célebres litera­
tos deseamos saber ̂  no solo la vida litera­
ria, sino también, hasta un cierto térmi­
no, la civil y doméstica. Pero entre tanta 
pesadez de menudencias biográficas, y en 
tan inútil profusión de individuales noti­
cias , es un laudable defecto un poco de 
exceso de parsimonia; y las Vidas de los 
literatos italianos de Fabroni podrán mi­
rarse como el mejor exemplar de vidas de 
literatos, que pueda proponerse por mode­
lo un juicioso escritor* A esto se añade la 
pureza y elegancia de la lengua latina en 
tanta variedad y novedad de materias cien­
tíficas, que se hace mas apreciable en un 
tiempo en que yace tan abandonada la 
cultura de la latinidad. Tantas obras apre-
ciables de historia civil y de literaria to­
madas de tantos modos diversos , y pro­
puestas en tan Varios aspectos, hacen ver 

que 
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que el genio histórico de Italia no ha es­
tado en este siglo adormecido y perezoso, 
sino que antes bien se ha animado á com­
poner nuevas y laudables obras, y á ha­
cer útiles adelantamientos. 

También las otras naciones han culti- ^Historia-

vado gloriosamente la historia , y han pañoles!8' 

procurado hacer nuevos progresos en ella. 
España es acaso la nación que menos pue­
de gloriarse de los progresos de su histo­
ria en este siglo, puesto que habiendo en 
los pasados producido tantos historiadores 
célebres para ilustrar las cosas nacionales 
y las extrangeras, no es en este tan fecun­
da de autores, que se hayan dedicado á 
aquel estudio. Pero sin embargo también 
la España tiene de este siglo á Miñana his­
toriador latino de solida crítica, de estilo 
grave y de sabor de latinidad; y posee en 
lengua vulgar la Historia de España de 
Perreras, conocida y estimada de los na­
turales y de los extrangeros; la de la Ca­
lifornia de Burriel, llena de curiosas é im­
portantes noticias, traducida desde luego 
por los extrangeros; la poco ha publicada 
de Gibraltar de Ayala, en la qual, aun 
mas que en las otras ya citadas, se vé cla­

ra-
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rítmente quantas luces pueden recibir de 
ks arábigas las historias europeas-; y otras 
muchas eruditas y juiciosas historias de sus. 
doctos nacionales. Biblioteca de escritores 
v̂alencianos de Ximeno , Biblioteca de los 

mejores escritores del reynado dq Carlos I I I 
de Sempere, Biblioteca de traductores es­
pañoles de Pellicer,y otras muchas Biblio­
tecas y catálogos de escritores españoles', 
breves , pero xugosas Historias de la poe~ 
sia espaitola de Sarmiento y de Velazquez, 
y otras obras semejantes, que en gran mí-
mero han "salido á luz en este siglo en Es­
paña, prueban quanto se va cultivando 
en esta ínacion la historia literaria. A mas 
de que la* España ha sido la primera / des­
pués de la Francia, que haya empren-' 
dido una .verdadera historia literaria ; ^ 
en el año 1^65 se v id salir á' lúz,el pri­
mer tomo , y después .se' han' publicado 
otros muchos , de i*HistoriafUt¿rari& Mí 
España , compuesta por los dos hermanos 
Móedanos ; peró con tal extensión de iu-
vestigacioñes, 'y con miras -tan vascas, 
que. liace temer- que; ÍTO* se: pueda "concluir, 
y^qiie'la España carezca de historia lite¿ 
raria^por querede dar una sobrado, com^ 

pie-



Lib.ULCap. L 209 
pleta y acabada. Obra nueva , original é 
importante son las Memorias históricas so­
bre la marina, comercio y artes de la antu 
gua ciudad de Barcelona A<¿ D. Antonio 
Capmany. La Inglaterra y la Francia tie­
nen ciertamente sus historias de la mari­
na; pero estas toman principalmente por 
mira ba marina militar, poco la mercan­
t i l , y pasan en silencio cabalmente aque? 
Ha época de los tiempos baxos , que es 
acaso la que mas nos interesa, en que puê  
de decirse que ha tenido principio nues­
tra marina , y que por ello la toma parti­
cularmente por asunto Capmany. Este ha 
tratado no solo de la marina , sino tam­
bién del comercio y de las artes en tres 
libros diversos con la debida extensión, y 
con la correspondiente exactitud , erudi­
ción, filosofía y elegancia ; y se ha ceñi­
do á los siglos X I y siguientes , hasta 
el X V I ; período muy importante y glo­
rioso para aquella ciudad, en el qual sus 
glorias militares , las riquezas mercanti­
les , y la industria de las artes tuvieron su 
establecimiento y sus felices progresos. 
Las varias y curiosas noticias que trae 
oportunamente unen la historia de Bar-

Tom. VL Dd ce-
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celona con la de casi toda la Europa , y 
la hacen muy importante para todos los 
curiosos y eruditos lectores, 

dores0ale Una obra semejante,y aun de mayor 
manes. extensión de tiempo y de materia quiso 

dar á la Alemania después de la mitad de 
este siglo un anónimo , abrazando , ade­
mas de la navegación, el comercio , las 
artes, las rentas reales , y toda la historia, 
por decirlo asi, económica; no solo de 
una ciudad, y de un determinado perío­
do , sino de toda la Alemania, y de todas 
las edades. Dos tomos publicados hasta 
ahora apenas dexan empezada aquella im­
portante historia, y hacen désear una mano 
maestra que la conduzca á su término. No 
es esta la tínica historia que la Alemania 
debe al genio histórico de este siglo. La 
lengua alemana no tenia una escrita con 
alguna elegancia digna de proponerse á la 
lectura de las personas de gusto : el naci*-
miento , por decirlo asi, y todos los pro­
gresos de la historia alemana son obra de 
la cultura de esta edad. La tínica historia 
alemana que el gran Federico encuentra 
digna de ser citada, es la de Mascovio , y 
esta solamente como menos defectuosa 

que 
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que las otras alemanas ̂  y no como com -
parable con las buenas historias de las 
otras naciones. Mascovio es ciertamente 
el príncipe de la historia alemana , y el 
primero que se ha hecho leer de los ex-
trangeros; pero á mas de este se gloría 
ahora la Alemania de tener no pocos otros 
historiadores. Continuador de Mascovio, 
que ha quedado imperfecto , es Olenscla-
ger , citado también con elogio por ios 
eruditos nacionales. Gélebre es aun entre 
los extrangeros el historiador conde Bu-
ñau , aunque también ha quedado imper­
fecto. Muchísimos tomos y muy estima­
dos nos ya dando Haberlin de su vasta 
Historia de Alemania , adornada con Co­
piosos , nuevos é importantes monumen­
tos, que puede considerarse como una bi­
blioteca de la historia alemana. Dcxo apárr 
fgíá .Struwio , á Hahnio y á Putters, his? 
toriadores bastante célebres entre los ale­
manes ; dexo las memorias de Brandem-
burgo ; dexo la historia de Osnabruck de 
-Móeser, y dexo algunas historias alema­
nas , las quales todas (manifiestan con bas­
tante claridad, que el genio histórico de 
Alemania ha hecho en poco tiempo rápi* 

Dd 2 dos 
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dos y gloriosos progresos. Pero la histo^ 
ría de que verdaderamente se gloría la 
Alemania, ha estado reservada á nuestros 
dias para la elegante pluma del célebre 
Schmidt. Este docto y grave escritor, apo-; 
yado sobre solidos y seguros documentos, 
con crítica erudición y filosofía, con serio 
y correcto estilo, aunque tal vez por so­
brado estudio en esta parte menos ligero 
y agradable en concepto de algunos , ha 
escrito una Historia universal de Alema-
nia, que en poco tiempo se ha hecho 
acreedora á nuevas ediciones y traduccio­
nes en lenguas extrangeras , y que de al­
gún modo pone la historia alemana á ni^ 
vel con la de las otras naciones. Pero in-

dSe^ru- ternandonos mas en el Septentrión ¿ no 
sos. nos-será lícito decir , que hecho un cote­

jo entré las historias modernas de las nâ  
cíohes eüropeas^pocas se encontrarán, qué 
puedan contar un número tan grande de 
historiadores de este siglo, como el qué 
posee la Rusia ? Empezando por el Czar 
Pedro , quisb este honrar con sus íátigaS 
la historia , dexando^ a íá -posteridad Un 
0iario Mstorito suyo, que reciénteiíi'éñ-
te ha publicado el príncipe StcherbatofE 
'; Nom-
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Ñombi-e Inmortal es para la historia el de 
tan glorioso monarca; pero se ven tam­
bién otros sumamente respetables , que 
aumentan el numeroso catálogo de los 
historiadores rusos de este siglo. E l ar­
zobispo Teofáhes Procopowitsch , y el 
príncipe KhilkofF, embaxador ruso y pri­
sionero en Suecia , son sugetos dignos, y 
autores respetables de historias rusas. Lo-
monosoíF, nombre tan célebre en la poê  
sía y en toda la literatura moscovita, qui­
so también ocupar su puesto en la histo­
ria. Han salido en este siglo de la Rusia 
la Historia de la Rusia del consejero Ta-
tistcheíF, obra de treinta años, de inmen­
sa fatiga j y de continua lectura y combt 
nación de historias y de cro'nicas; Histo­
ria de Cazan de RitschofF; Historia del 
muerto Nadir de Persia Schac de Bratist-
cheíf, y otras historias sobre varios otros 
»^inefttbs. --Después-"de tantos historia- ' 
dores rusos escribe al presente la historia 
de aquella nación del príncipe Stcherba-
toíF; y los quatro o cinco voltímenes, que 
•festa ahora se han publicado , hacen que 
los inteligentes lo aclamen por' príncipe 
de la historia de aquella nación ; y asi la 

Ru-
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Rusia ha cultivado y cultiva la histork 

Historia- con singular ardor en este .siglo. La Sue-
c¿r.eS SUe cia reconoce igualmente este siglo , por la 

©poca de su historia. Dahlin , el célebre 
Dahlin , padre de la poesía sueca , puede 
también ser tenido por el primer autor de 
historia de la Suecia. E l obispo Celsio, 
JBolin y algunos otros historiadores han 
dado lustre en este siglo á la historia sue­
ca. Y actualmente Lagerbring en lengua 
vulgar, y en latin Magno Celsio, herma­
no del Obispo ya citado, contintían dan­
do mayor crédito á la historia nacional. 
Nos abstendremos de examinar distinta­
mente todas las otras naciones, y de au­
mentar con varios nombres la lista ya so­
brado larga" de los historiadores de este si­
glo : basta quanto hemos dicho hasta aqui 
para hacer ver, que por toda la Europa 
se ha difundido el genio histórico en este 

Cotejo de siglo. Pero examinando el mérito intrínr 
r ¡ a d o r e s seco ^e estos historiadores , y volviendo 
de este si- al cotejo antes insinuado con los prece-
gío' dentes modernos, deberemos confesar, que 

entre tanta multitud de historiadores re­
cientes, pocos son los que realmente se 
han distinguido, y que solo Hume, Robert-

son. 
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«on, Rainal y algún otro se han adquiri­
do un distinguido crédito para poder com­
pararse con Guicciardini, con Davila, 
con Mariana, con Tuano y con otros se­
mejantes historiadores en lengua vulgar d 
latina de las edades precedentes ; que ge­
neralmente una mayor sagacidad crítica y 
filosófica, y mayor brio y viveza en el es­
tilo dan á los mas modernos la preferen­
cia , mientras los otros les superan en la 
gravedad y seriedad del juicio , sin dexar-
se deslumhrar de los relumbrones filosófi­
cos, y en la exactitud de la verdad, ha­
ciendo de esta mayor estudio , y tratan­
do hechos que les son mas fáciles de exa­
minar; y que á los defectos de difusión 
y lentitud de los antiguos se pueden con­
traponer los fuegos fatuos de un estilo so­
brado animado y enfático , y las inútiles 
digresiones de vana filosofía de los moder­
nos ; que aun la brillante eloqüencia de 
algunos modernos , junta con los defectos 
que la obscurecen no poco , no tiene por­
que ser preferida á la gallardía y belleza 
de la de Solís, acompañada también de no 
menores defectos ; y que generalmente la 
superioridad de los historiadores moder­

nos 
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tíos no está tan decidida como creerán 
los ingenios amenos, deslumbrados con el 
esplendor de nombres tan ilustres , y tal 
vez contrapesando los defectos de los unos 
con los de los otros, solo Hume y Robert-
son podrán tener algún derecho á una jus­
ta y manifiesta preferencia sobre los mas 
celebres historiadores de los siglos prece­
dentes. En la historia literaria podemos 
mas justamente pretender la superioridad. 
Una obra que describa históricamente los 
pogresos , la decadencia y las varias v i ­
cisitudes de la literatura en qualquiera na­
ción , una obra que presente el origen y 
los progresos de alguna ciencia, no ha si­
do conocida hasta nuestros dias; y la His­
toria de las matemáticas de Montucla, y 
la Historia de la literatura italiana de T i -
raboschi son historias literarias, que las 
edades pasadas no pueden gloriarse de te­
ner otras semejantes. Y he aqui qual ha 
ísido el curso , y quales los progresos de 
la historia desde su origen hasta el pre­
sente. J i 

Escasez < ¿ Pero quánto no debe abatir nuestro 
ês¿̂ 0os_ orgullo , y humillar, el espíritu humano 

res. el ver tan inmensa copia de escritores an-
t i -
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tiguos y modernos , y tan pocas histo­
rias que puedan merecer la atención y . 
el estudio de los doctos y prudentes lec­
tores ? Los críticos Griegos, en medio 
de tanta multitud de historiadores co­
mo ellos tenian , y hemos nombrado, 
apenas reconocen otros dignos de par­
ticular recomendación que Herodoto, 
Tucídides , Xenofonte, Teopompo y Fi-
listo. De los historiadores latinos exis­
ten todavía aquellos pocos que los an­
tiguos distinguieron con mayores alaban­
zas. Pero en estos mismos griegos y la­
tinos mas celebrados, ¿quánto no se de­
sea aun para llegar á la ideada perfec­
ción? Desde el restablecimiento de las 
letras hasta el reynado de Luis XIV", y 
desde éste hasta nuestros días hemos visto 
dedicarse todas las naciones con particu­
lar estudio, d en la lengua latina ó en las 
vulgares, á la composición de muchas his­
torias ; ¿ y quán pocos historiadores he­
mos encontrado capaces de fixar nuestra 
atención ? Es empresa muy grande una ^ c ^ -

1 •"taddcutu 
historia para que puedan encontrarse mu- buena h 
chas dignas. deteste nombre : y un exce- tona, 

lente historiador , diremos coniFene-
Tom. VL Ee Ion, 

13-
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Ion (a ) , tal vez es aun mas raro que un 
gran poeta. Inmensa fatiga y erudición 
para adquirir las noticias ; severa crítica 
para verificarlas; fino gusto y prudente 
cautela para elegir entre infinitos hechos 
aquellos que deben referirse, y para co­
locarlos en aquellos lugares donde mejor 
pueden esparcir luz sobre todos los otros; 
perspicaz política y filosofía para conocer 
bien los estados y los hombres, y dar á 
cada cosa el peso que realmente se mere­
ce; vasta erudición para hablar sin afecta­
ción , pero con exáctitud, de las materias 
incidentes; sólida y noble, animada y v i ­
va eloqüencia para pintar bien los hechos, 
deleytar é interesar á los lectores; y fi­
nalmente genio histórico , que forme el 
plan, que establezca el orden, y que ani­
me toda la historia, son dotes tan difíciles 
de combinarse como necesarias para una 
perfecta historia. Sin mente vasta, severo 
juicio, sutil ingenio, brillante imagina­
ción , lectura, combinación, meditación 
y estudio en vano intenta un escritor for­

mar 

(a) Lettre sur V Eloqu. 6*. 
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mar una buena historia. Un poeta real­
mente animado, y Heno del furor poético 
podrá, guiado solo de su genio, sin nece­
sidad de externos auxilios, componer un 
excelente poema. E l historiador sujeto á 
la verdad, y ligado á los hechos, sin te­
ner libertad para presentarlos á su modo, 
necesita, no menos que el poeta, y tal vez 
mas que el poeta libre de estas trabas, de 
numen para escribir la historia , pero en 
vano espera poder con este solo formar 
una buena; se requiere crítica, juicio, lec­
tura , erudición, estudio y fatiga. ¿Qué es. Miras que 

pues, de admirar que entre tanta copia de se han dc 
F i . tener pre­
historias se encuentren tan pocas buenas, Sentes pa-
y que aun entre las mejores no se halle r* j130̂  
J r *, . . • c 1 ulteriores 
una perfecta ? Filangien, poco satisrecho adeianta-
de las historias que tenemos al presente, míen tos 
desea escribir una según las vastas ideas de ls' 
su erudito y profundo entendimiento (a); 
y de su sublime ingenio, enriquecido con 
tantas y tan sólidas meditaciones, de su 
mucha y atenta lectura, y de su vasta eru-

Ee 2 di-
(*) Dfflla setenta della Legisl. tora. I V » 

patt. I I . 
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dicion , ciertamente debemos prometer­
nos una historia digna del estudio y del 
aprecio de todos los buenos lectores , y 
que abra á los escritores un nuevo campo 
para correr con mucha gloria. Nosotros 
sin atrevernos á entrar en esta empresa 
intentaremos proponer algunos medios 
para la composición de nuevas historiaSi 
Un defecto me parece encontrar en las 
mas celebradas historias , qUe otros quie­
bren suplir con otro defecto tal vez ma­
yor, y^cuya corrección podria acarrear á 
la historia un nuevo ornamento. Los me­
jores historiadores antiguos y modernos se 
ciñen comunmente á los acontecimientos 
políticos y militares , y rara vez tocan los 
religiosos , los morales , los literarios , ni 
nos presentan en suma todos aquéllos que 
hacen ver al hombre en todas las clases, 
y que dan á conocer plenamente las na­
ciones que describen. Otros al contrario 
molestan con larguísimas descripciones y 
disertaciones por querernos informar de 
todo, y por hacer mas instructivas süs 
historias las hacen fastidiosas y pesadas, 

í que es el mayor defecto de qualquier obra, 
y el mas contrario para producir la ver-

da-
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dadera irjstruccion. Xa instrucción de la 
historia, como la del drama , debe estar 
en acción, no en discursos: un hecho, una 
circunstancia , una reflexión oportuna­
mente presentadas podrán hacer conocer 
bien los hombres y las naciones, sin can­
sar con descripciones fastidiosas é inútiles. 
Si Livio hubiese tocado acá y allá con su 
juiciosa prudencia y sobriedad algunos he­
chos, y algunas circunstancias, que mos­
trasen algo mas los usos religiosos y los 
judiciales, las costumbres privadas y las 
públicas, el gobierno de la ciudad y de las 
provincias , la cultura, los estudios, y 
aquéllas cosas que ahora deseamos saber 
de aquellos tiempos ,. nos hubiera instrui­
do de las cosas romanas harto mejor de lo 
que lo hace Dionisio Halicarnaseo con 
largos y eruditos discursos, que á pocos 
mueven á leerlo fuera de los antiqüarios; 

-y su historia hubiera sido aun mas com­
pleta, mas útil y mas instructiva de lo que 
lo es al presente. Un historiador adornado 
con las dotes históricas, y con estas mi­
ras en la elección y en la exposición de 
los hechos y de las circunstancias, con jui­
cio, prudencia y sobriedad podrá darnos 

una 
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una nueva historia, que sin largas indi­
vidualidades , y sin inútiles disertaciones 
nos instruya mejor que todas las otras, y 
lejos de sernos pesada nos cause verdadero 
placer. Esta observación, que mira á la 
instrucción, por decirlo asi, histórica, pue­
de igualmente aplicarse á la moral y polí­
tica. Por evitar la aridez de algunas histo­
rias secas caen muchos en un extremo con­
trario , y cargan las narraciones de refle­
xiones , sentencias y moralidad. La histo­
ria debe enseñar una sana política , y una 
pura moral, sin politicar , digámoslo asi, 
ni moralizar. Escollos son para el histo­
riador las sentencias , á las quales solo al­
guna vez podrá abandonarse con suma 
cautela llevado del curso de una narración 
viva y llena de interés. Los hechos y los. 
héroes, y no el historiador, deben instruir 
á los atentos y reflexivos lectores: el his­
toriador , como el poeta, debe evitar quan-
to le sea posible el aparecer en su obra; 
y la ilusión se ha de procurar no menos 
en la historia que en el poema. Sobriedad 
en las sentencias, sobriedad en los retra­
tos, sobriedad en la filosofía y política, so­
briedad en la erudición, sobriedad en la 

elo-
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éíoqíiencla ,y en suma, sobriedad y juicio 
en todo debe recomendarse á los historia­
dores en un siglo, en que está la historia 
íobrado hermoseada con varios adornos 
de filosofía, de erudición y de eloqüencia, 
y no sabe hablar con el tono sencillo y 
grave, y con la seria y magestuosa digni­
dad que corresponde á la maestra de la 
vida, á la que juzga á los príncipes,y a la 
pregonera de la verdad. Esta moderación 
y sobriedad en escribir la historia, jio qui­
siera que se extendiese sobrado á la inves­
tigación de las noticias y de los materia­
les para la misma; y antes bien creo, que 
la demasiada impaciencia de nuestros his­
toriadores en adquirir y recoger las con­
venientes noticias sea el origen de los de­
fectos, que hacen menos útiles y agrada­
bles sus composiciones. Sobrado confia­
do^ de su propio ingenio, despreciando 
las fatigas, como ellos dicen, materiales, 
estando de mala gana entre el polvo de 
los libros, pergaminos y papeles, espe­
rando vanamente que la fiierza de su espí­
ritu pueda suplir la lectura y el estudio, 
se ponen á escribir sin la necesaria provi­
sión de noticias, y nos dan en vez de his-

to-
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torias los vanos delirios de su imagina­
ción : fingen á su antojo intenciones, mi­
ras y razones de los consejos y de los he­
chos , que no tienen fundamento alguno, 
y creen que se lo dan suficientemente con 
el importuno amontonamiento de sus filo­
sóficas reflexiones, y fabrican castillos en 
el ayre , que luego se desvanecen sin te­
ner la menor subsistencia. No hay fatiga 
ni cuidado en recoger noticias , que pue­
da llamarse excesivo en un historiador: 
ninguna noticia por pequeña que sea es 
para él inútil y despreciable. Xa copia y 
abundancia de noticias le hace conocer 
mejor los hombres, ver los hechos, inter­
narse en los consejos , tratar cada cosa con 
maestría , verdad y evidencia. A l contra­
rio la pobreza del historiador desde luego 
se dexa conocer de un advertido lector, y 
le quita todo el crédito y autoridad. Es­
tudie, pues, y trabaje el historiador, bus-: 
que , recoja y acumule todas quantas no­
ticias pueda; pero sea después prudente y 
sobrio en hacer el correspondiente y de­
bido uso, no esparza pródigamente en su 
historia las noticias adquiridas, sino dis­
pense con cauta mano soló las útiles é im-

por-
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ppftantes. Con esta abundancía.y rica pro­
visión-, con esta completa y perfecta ins­
trucción , con esta moderación y sobrie­
dad podrá el historiador , aun en los ar­
gumentos mas manejados y mas ventila­
dos, éncontrár digna materia para formar 
una nueva historia. Dexandó aparte elan-* 
tigüo Egypto y el Asia antigua, de cuya 
unión de barbarie y de cultura, de rusti­
cidad y de magnificencia podría formarse 
un quadro harto agradable y nueVo , la 
historia de la Grecia , tantas veces tratá^ 
da , ¿quán nueva , original é importante 
no puede presentarse-?*La historia de la 
Grecia es la historia del género huníano 
en todas sus edadeŝ ; alli Sé vé désde la 
rusticidad de la infancia empezar á for­
marse en una civil puericia , criarse y cre­
cer á una culta adolescencia , y llegar á lá 
tóas vigorosa y perfecta madurez^ después 
ir declinando en senil- debilidad , decaer 
en la última decrepitud , y yacer final-
meiíte en la miseria , inercia y obscuri­
dad. Jamas se ha. visto el hombre tan no­
blemente sublimado como se vio algún 
tiempo entre los Griegos: vivas y finas 
pasiones, virtudes grandes y heroicas, va-

Tom. V L Ff lor 
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lor político y militar, ciencias exactas y 
letras humanas , artes mecánicas y libera-
íes , y quanto pueda adornar la mente y 
el corazón humano > todo se vid en la 
Grecia en el mas alto punto de su perfec­
ción, i Y donde hay una historia que nos 
presente en estos varios aspectos, y en tan 
noble y sublime vista a la Grecia? ¿ Qué 
historia tenemos, de Roma , que nos des­
criba una individual y exacta vida de 
aquella., rey na del universo, nos conduz­
ca desde su hiimtíde y baxa cuna á su ma-̂  
yo.r grandeza, nos manifieste internamen­
te , en el gobierno i, en la disciplina y en 
las costumbres,las varias provincias de su 
vasto imperio:, nos :haga desfrutar el es-i 
pectáculo de su esplendor y mágéstad; y 
de aqui nos haga descender con él hasta 
su última ruina ? Quien se satisface con la 
obra, por Otra parte muy apreciable , de 
Montesquieu de las ConsiderAdones sobre 
la grandeza y decadencia de los Romanoŝ  
da bien á entender que. ño sabe qual de­
ba ser una historia. Si^FérgusonFy GiJb'-» 
bon han tratado; algunos pasagesiídsTjesfcíi 
historia , necesitan estos mismos varias 
mejoras , y aun los dos juntos dexan tan-
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tos huecos, que tal vez es mas lo que fal­
ta , que lo que ellos describen. Un anti-
qüario y un erudito, estudiando en los 
libros y en los monumentos á Roma y 
á la Grecia , van encontrando cada dia 
nuevos materiales: un historiador se apro­
vechará de ellos, y presentará con los 
mismos en un nuevo y curioso aspecto su 
historia. Aquellas singulares naciones de­
ben interesarnos por sus excelentes pren­
das, y por la instrucción que pueden dar­
nos en casi todos los ramos de pdblica 
utilidad , otras no menos singulares , y 
menos conocidas nos tocan mas de cer­
ca, y deben igualmente excitar nuestra 
curiosidad. Godos , Longobardos, Fran­
cos , Arabes , emperadores orientales y 
occidentales, papas , obispos , príncipes 
eclesiásticos y seculares, cruzadas, go­
bierno feudal , estudios , comercio , ar­
tes y-cultura de los tiempos baxos son 
objetos menos brillantes, y tal vez so­
brado monótonos ; pero de ellos se de­
riva la mayor parte de nuestro modo 
de vivir , y por esto deben ser para no­
sotros muy curiosos é importantes ; y 
todos estos requieren una mano maes-

Ff 2 tra, 
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tra, que sepa presentarlos en su verda­
dera claridad. Hasta ahoía tal vez no 
habla sido tiempo oportuno : la anti-
qiiaria de los tiempos baxos cuenta aun 
pocos años de estudio , y por esto no 
habia suministrado noticias bastantes pa­
ra poder escribir una .completa y exáct , 
ta historia,' Ahora que con el auxilio de 
la diplomática , y de varios monumen­
tos que se ilustran de aquella edad ; aho­
ra que con las particulares historias y no­
ticias que el amor patrio, hace producir 
á cada provincia y ciudad , se van disi-í 
pando-las tinieblas de r aquellos tiempos ̂  
y por todas partes se esparcen mayores 
luces , ahora podremos prometernos es* 
tar en estado de dar una buena * hist^ 
ría , que eligiendo circunstancias y he­
chos realmente curiosos é importantes, 
dando á las acciones y á los héroes su ver­
dadero y debido esplendor , uniendo con 
las nuestras aquellas costumbres , aque­
llas leyes , aquellos tiempos , sacudiendó 
con los decentes adornos del ¡estilo él 
orín de las crónicas y de los monumen­
tos , de donde se toman las noticias , nos 
presente toda la serie de los aconteci-

mien-
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míentos y de los tiempos con juicio, fi­
losofía y eloqüencia, y nos instruya tal 
vez mas que las briliantes historias griegas 
y romanas. ¿ Quántos no han escrito del 
descubrimiento de las dos Indias ? ¿Y qué 
historia tenemos que satisfaga nuestra cu^ 
riosidad , y nos de una plena instruc-f 
cion ? ¿AGasoila de Robertson ? ¿Acaso la 
de Rainal ? No , mas grande y mas. per­
fecta es la obra que se desea en esta par̂  
te , á la qual podran sin embargo prestar 
no poco auxilio las célebres historias de 
estos dos insignes escritores. Xa sucesión 
de la casa de Borbon á la monarquía es­
pañola ha puesto en movimiento toda la 
Europa, y ha producido no poca varia­
ción en su sistema político: las guerras 
que entonces hubo , los establecimientos 
que se siguieron á ellas, y todo el quadro 
de la Europa de este siglo podrían dar dig­
nan-materia , aunque no muy grande y 
vasta , á una historia filosófica y políticai 
No le faltarán , no , asuntos á un genio 
histórico; basta que no se huya del tra­
bajo para procurar todos los medios de 
ciarles la debida ilustración. Lectura , co­
tejo , meditación, estudios ^preventivos, 

sa-
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sana filosofía , sagaz política , solida elo-
qüencia , y gusto y juicio en todo presen­
tarán á un escritor, animado de un genio 
histórico, nuevos planes y nuevos aspec­
tos con que poder dar á la historia mayor 
lustre , y útilísimos adelantamientos. Pe-: 
ro nosotros , habiéndonos detenido tal 
vez sobrado en la historia, pasaremos 
ahora á dar una ojeada á los otros estu­
dios , que pueden jamarse compañeros d 
auxiliadores de la misa. 

C A P I T U L O I L 

Geografía. r 

Origen de La geografía y la cronología se llaman, 
¿.geo8ra y son realmente , Iós dos ojos dé la his­

toria , y no podrían sin injusticia sepa­
rarse de ella, aunque igualmente perte­
nezcan á las matemáticas. Los antiguos, 
como también muchos modernos, no sa* 
ben hablar de ciencia alguna sin encon­
trar á lo menos las primeras semillas en 
Homero: era preciso que todos los arro­
yos de cada facultad se derivasen del vas­
to oceaiio de los poemas de Homero. Pe­

ro 
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ro particularmente por lo que toca á la 
geografía Hiparco y Estrabon (V) no so­
lo le conceden esta gloria , sino que pro­
curan asegurarlo en la posesión contra al­
gunas oposiciones de Eratostenes, y de­
clararlo en juicio contradictorio primer 
autor de la doctrina geográfica. Pero si el 
hablar , como lo hace Homero, de ciuda­
des , provincias y naciones basta para for-
jptiar la ciencia geográfica , el glorioso tí­
tulo de primer autor de la geografía , que 
los Griegos por sola esta razón dispensan 
al cantar de Achiles , pueden con mayor 
fundamento darlo los Hebreos á su legis­
lador Moysés, quien describid Qi) con 
mas individualidad la dispersión de las 
gentes, y la población de la tierra; y aun 
con mas fundado derecho á Josué, que.en-
vid peritos á que exáminasen, y describie­
sen y dividiesen en varias partes toda la 
tierra de Canaha; en cuya descripción 
quieren algunos con alguna apariencia de 
razón , que deba descubrirse una verda­
dera carta geográfica. Si el dicho de un 

poe-

(a) Lib. I . {b) Qenes. c. X, et al. 
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poeta , y poeta harto posterior , pudiese 
tener alguna autoridad en esta parte , de­
bería reconocerse la ciencia geográfica en 
la Colcida bastante anterior á Homero; 
puesto.que dice Apolonio (a) por boca 
de Argos , que ya en tiempo de los ar­
gonautas tenian los habitadores de iEa, 
capital de la Colcida , cartas geográficas, 
en las quales estaban todos los caminos y 
todos los confines del mar y de la tierra, 
y estas no trabajadas solamente entonces, 
sino transmitidas por sus mayores, y guar­
dadas como una preciosa antigüedad. Con 
mayor. apariencia de razón creen otros 
poder tomar de los.jigypcios el origen 
de la geografía. Las inundaciones del N i -
lo h a b r á n obligado á estos á medir y se­
ñalar los propios terrenos para no confun­
dirlos con los de otros , y habrán hecho 
nacer algún pequeño ensayo de cartas geo* 
gráficas. Las muchas medidas geodeticas, 
que según el testimonio de Herodoto ( ^ y 
de otros antiguos, tenian los Egypcios,y las 
Varias dimensiones del Égypto y de algu­

nas 

{a) Argén. Uh, I V , ( ¿ ) L i b . I I . 



nas; 4e sas partes, que nos refiere el mis-' 
mo üerodoto, y que encuentra exactas el 
sagaz y, erudito geógrafo d' Anville (a), 
aunque.desecliadas- antes por Vossio 
Wesselingio (p) y otros modernos como! 
Qmxhhmtpyé meareiHesi, pueden igual-, 
mente probar que los Egypcios se habían-
aplicado con pamciilar atención á tomar-
igs wrd^deras dimensiories de aquél :rey- r 
noU ffiisvkiyM de al^ün modoid: estuáiat 
de la i r geografía. En efecto se q uiere que; 
Sest)Stris ^ habiendo corrido gran parte de 
la tierra, formase una carta geográfica >deí 
sus je^podlciones ,; y que; de ella lenviase; 
e,op|a,, norsolQ ^ los .Egypcios > sino tam^ i 
feWh los Escitas: fyfy pero tpdas estas con-
íeturas, y todas las, noticias dé la edad, y 
de l̂ s acciones de Seaotós son muy in^ 
ciertas,;paíía^poder sacarrdé ellas din cpbdeH 

de la ígeograia: egypciaca; ¡ Mejor será vdl* 
(< T(m V L b . . • Gg . . . , :;: YQI 

gÜĴ tt) Mentor, sur la mes. da Schene egyptien 
fice. Acad*,des^ Jnscr XQm̂  - ^ ---Notr-m 
rMeJwn.;'i?) Not. in Itm Antán. 

(d) Eüst. ín Not^ad.:Biop^nieg¿vr:^r^t 
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ver á los Griegos, y buscar en tiempos mas 
recientes y seguros un origen mas cierto 
de la geografía. 

Uso de la Determinaciones matemáticas, y no-
esfera' ticias históricas son los fundamentos so -

bre qu€ se levanta el vasto edificio de la 
geografía, y sobre unas y otras la vemos 
nacer entre los Griegos. Los conocimien­
tos de la esfera, de la gnomdnica, y de la 
figura y magnitud de la tierra, que son las 
bases matemáticas de esta fábrica, no se 
descubren en otros con bastante claridad 
sino solo en las manos de los filósofos grie­
gos. Los eruditos antiqüarios van buscan­
do en Quiron, en Museo , en Atlante y 
en otros antiquísimos héroes los primeros 
autores de Ja esfera, y por consiguiente 
de la geografía / de lo que ademas de otros 
muchos habla largamente y con copiosa 
erudición Renaudot (a) ; y Carli (J?) jui­
ciosamente se sale de ello en breves notas, 
conjeturando, aunque sin decidir nada, 
ĉ ue á Atlante y á los Egypcios se pueda 

-.v mas 

{a) Acad. des Tnscr. fom. I , ( ^ ) Delta 
sfedizione degli Argonauti. 
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mas Justamente atribuir la invención y el 
uso de la esfera. Pero todas estas son con­
jeturan £ aunque eruditas y prudentes, que 

.no tienen un seguro éincontrastable apo­
yo en antiguos y legítimos testimonios; 
quando estos solo manifiestan en aque-
llas gentes algún conocimiento del círcu­
lo por donde el sol hace su carrera, y de 

. algunos signos celestes , pero no hablan 
expresamente de la esfera. Se ycn, sí, una 
esfera persiana, otra indiana, y otra grie­
ga de: los tiempos aun bárbaros en un ma­
nuscrito del célebre Aben Ezra, referido 
por Sea-ligero, el qual también nos da idea 
de una esfera egypciaca sacada de varios 
escritores arábigos de astronomía (a); pe­
ro quanta antigüedad cuenten estas esfe­
ras, y si son d no anteriores á las de los 
-Griegos, no puede decidirse con certidum­
bre , y antes bien parece que puedan creer-
-se harto posteriores. De los Griegos tene­
mos mas precisas y concluyentes noticias. 
Plinio, jque en algunos lugares parece.;*tri.-

.buir á Atlante la invención de la esfe-
Gg 2 ra, 

[a] Not. ad Man. astrm. 
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ía (fl) í quando habla después con mas dls-

- tinción de los inventos propios de cada 
uno ' (^) , dice, sí , que Atlante, d bien los 
Egypcios dlos Asirios inventaron la astro-
nomía; pero la esfera Anaximandro M i -
lesio: Astrologiam Atlas Libyae filius, ut 
alti aegyptii, ut alii assyrii; sphaeram in 

'•ta milesius AMcómander* Y Laéircl^qü'e 
refiere la trádicion de haber Lino escrito 
;en verso dé lá esfera ( r ) , da desplies^ex-
- presamente^ á Anaxímandro la gloria de 

Uso de la haberla construido ( d \ La enomdnica sir-
gnomon:-...;/' j . A*. •D *. f ^ * 
ca. -Vio de grande auxilio para la^geograna, 

que estaba en sus priiicipios, valiéndose dé 
^aquella los antiguos para determinar las 
diversas longitudes y latitudes de los lu­
gares; y del gnomon, aunque se quieraíi 
ericontrar los principios en las pirámides 

-^ien los obetiscOs de Égypto, Laefcio ex-
présaménte llama primer inventor a Ana-

Coíioci- ximandro. Extrañas ideas tenían lós anti-
ja1C£°ura'guos dé la figura de ía úéríú Aí^GMé&s 
de la ticr- ía - quérian á modo de barca d de -plato 
RA- ~-ÁZO ú rioI^fioTnl id binúlA ¡i ¿éñ-

, ^ ^ f 'Lib . ilvé.VIII: - I:^.TIi , c. L T L 
(c) Proacm, (aQ In ¿inax, r v 
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cóncavo; otros en forma de pina, otros 
enteramente llana, y otros la figuraban de 
otros modos diversos. Taletes Miselio le 

• dio la figura esférica, que. ha conservado 
hasta el siglo pasado, y que solo enton­
ces fue mudada por los astrónomos moder-

! -nos en esferoide. De la medida de la tier­
ra quieren también atribuir la gloria á 
Anaximandro Varenio (V),Freret d* 
Anville (c) y otros eruditos y geógrafos, 
los quales igualmente creen que la medi­
da de 40 estadios referida por Aristó­
teles ( / ) , baxo el título de medida de los 
matemáticos, sea realmente la de Anaxi­
mandro. Y aun Freret pasa á combinar 
'ingeniosamente que aquellos 4o o e s t a ­
dios reducidos á la justa longitud, que él 
íprueba eruditamente de los estadios anti-
'guos contrapuestos á los mas recientes, 
correspondan con bastante exactitud á la 

, medida de la tierra definida^ostenormen-

" (a) G ^ r . ^K. 11b. I , c. I V " . (^) Essai 
sur les mesures hngues des Anciens. Acad. des 

i Inscr. t om. - X L I . (c) Acad, des Inscr. t om. 
X t l I I . {d) De Cacloll. : 
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te por Cásíni; y d' Anville reduciendo los 
estadios á un sexagésimo de scheno egyp-
ciaco, que él con mucha sagacidad y eru­
dición procura establecer, encuentra for­
mar cada grado del meridiano valuado en 
111.1 estadios 57© toesas, lo que convie­
ne con bastante exactitud con las moder­
nas determinaciones de los mas diligentes 
astrónomos. Pero si se íia de decir la ver­
dad esta gloria de Anaxímandro de haber 
tomado la medida de la tierra, no está apo­
yada sobre fundamentos tan solidos que 
: se le ípiíeda atribuir sin rezelo. Freret la 
supone sin cuidarse de probarla , y Váre­
nlo y d' Anville, que quieren presentar 
..alguna prueba ^no hacen masque acoger­
se al testimonio de Lacrcio, quien solo 
dice, que Anaxímandro fue el primero 
que describid el circuito del mar y de 
la tierra KM , zet) S-aK&rwg jrepí^írpo* 
-jrpwTo? eyp.ct^ev, y cabalmente estas pala-

, bras las hacen servir otros comunmente 
para sígnifimr Ja invención, no de la me­
dida de la tierra, sino de las cartas geográ-

Inrencíon fícas. Esta invención de las cartas^eográ-
fl128!^".^35 es eÍ verdadero y grande mérito de 
Id» gCO : ' ' A " • ' - 4, O . ^ 

gráficas. Anaxímandro en la geograíia. (Qué lauda-
ble 
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ble atrevimiento del filosofo milesio noc^^^' 
es el de tender la vista por todo el globo -
terráqueo , y con el auxilio de su ciencia' 
astronómica y geométrica examinar la ex­
tensión , describir todo el giro del mar y i 
de la tierra, y formar una carta geográfi­
ca ( ¿ z ) ! Entonces puede realmente decirse 
que nació la ciencia geográfica; y Ana-
ximandro con razón deberá ser llamado 
isu verdadero padre. Pero si el matemáti­
co milesio Anaxímandro fue el primer 
autor dé cartas geográficas, otro milesio, 
el Jiistoriador Ecateo, parece haber sido el Ecatco. 

primero que nos ha dexado un escrito 
geográfico; y taí vez Ecateo podrá lla­
marse padre de la geografía histórica, co­
mo Anaxímandro de la matemática. Es-
trabón (/^citando á Eratostenes, nos ha­
bla de Éilaieo como primer cultivador de 
la geógrafia después de Anaxímandro; pe­
ro no explica con bastante claridad (Jüal 
fuese su obra en esta parte; puesto que so­
lo dice habernos dexado ún ypáppa., eu-

(a) Strab. Kb. I , Agath. Gomp., Eustath. ad 

I)ion.,etal . {&) Ibidem. 
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ya voz griega tanto puede convenir á un 
escrito, como á una pintura d a un gra­
bado. Pero el ver que Estrabon distingue : 
aquí eLtrabajo de Ecateo, del de Anaxí-
mandco i y <el ŷ fXfjLo, de .TTÍVCWA me ha­
ce creer que la obra de Ecateo deba en- > 
tenderse de escrito , y no de diseño d de 
carta geográfica. Lo que también parece 
confirmarse por las palabras siguientes, 
donde, se dice, que por un otro -mritor^ 
súpo se cíeía ser é^lé^^f^kpépMtéiMtvm 
BÍVOU ; lifcífift a^ys kvTov -yppiiffi&i lo -que-pa-
rece manifestar con bastante claridad, qua 
éste mas fuese escrito que < tabla como- la 
de Anaíámandro j quando: no,se -.quiera, 
que Ecateo hiciese uno y otro Uniendo i 
una carta geográfica- Suya un ^scíitic) de 
geografía, y que esto .quisiese,̂ 'significar 
Eustathio quando nosi dice uejfetiegl 
quiso añadir jalguna cosg i l $ S t ^ ¡ ^ % m á 
presa de Anaximandro (tí). .Pero jsea! de 
esto lo q ue se fuese, lo cierto es-, que 
Ecateo, diligente inYestigadox de noticias 
justdricas, y amigo de viajar, qual nos lo 

(a) I b i d e m . 
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pinta Agatemero (¿z), compuso varios es­
critos pertenecientes á la geografía. Ate^-
neo habla de una periegesis suya, d 
sea descripción de la tierra , de la qual ci­
ta el segundo libro, y de un periodo ó g i ­
ro , 6 bien itinerario citado también por 
Harpocracion , y por Estefano. Parece, 
pues, probable que Anaxímandro, con las 
luces que habia adquirido en la astrono­
mía y en la física, entrase en la noble em­
presa de formar una carta geográfica ; y 
que Ecateo, auxiliado de la carta de Ana­
xímandro , y de las luces adquiridas en 
sus viages , y con sus investigaciones his­
tóricas , hiciese una obra aun mas exácta, 
y añadiese un escrito de geografía para 
que mejor se conociese el globo terráqueo 
deseripto por Anaxímandro, y asi la cien^ 
cia geográfica tuviese de varios modos en . 
Mileto su verdadero origen. Parece que 
en los principios el estudio de la geogra­
fía estuviese reducido á los Milesios, y 
que este gusto de mirar sobre pintadas tâ -
blas las regiones remotas fuese solo propio 

Tom.VI . Hh de 

(a) Comjtend.Jkc. (¿) Lib.X. i 
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de Mileto , y se conociese poco en otras 
ciudades. Herodoto (a) refiere, que man­
dando Cleomenes en Esparta fue allá 
Aristágoras, tirano de Mileto , y le pre-í 
sentó im'a laminita de bronce en que es­
taba descripto el giro de toda la tierra, de 
toda la mar y de todos los rios ; cosa que 
pareció entonces enteramente "nueva, y 

imuT Cde ima memoraWe raridad. Bero se propago 
las cartas muy pronto la noticia de semejante in-
fa8OSráíÍ vención , procurando muchos aprove­

charse de ella; y singularmente en la Gre­
cia , deseosa de adquirir toda clase, de co­
nocimientos > y amante de la novedad, se 
hizo en breve tan comunista invención, 
que en las escuelas y en las conversacio­
nes llego á tenerse por un entretenimien* 
to el formar tales cartas. Refiere Eüa-
no que Sócrates, con el fin de humi* 
llar la vanidad de Alcibiades, le mostró 
una tabla geográfica para que le dixese 
donde se veían- señalados sus estados , de 
que el tanto se ensoberbecia. Plutarco re­
fiere en la vida del mismo Alcibiades^ 

. que 

{a) L i b . V . (¿ ) L i b . • I I I , c X X V I I . 
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que quancío se trataba en Atenas de em­
prender la guerra de Sicilia y de Cartago, 
en los teatros y en las palestras solo se 
hablaba de aquella guerra y de aquellos 
paises, y que muchos en el cajor del dis­
curso se ponían á describir la figura y la 
situación de Sicilia y de Cartago, y á di-
buxar de este modo pequeñas cartas topo­
gráficas de aquellos paises , lo que prueba 
quan común y familiar les fuese el uso de 
formar tales cartas. Aristófanes introduce 
en la escuela de Sócrates una carta geo­
gráfica , sobre la qual estudiaban sus esco­
lares, y donde el ¿/ÍC^/O muestra á Strepr 
siades , no solo la ciudad de Atenas > si5 
no también el campo ateniense, y los cici-
nios, y todos los lugares grandes y peque-
nos (a) ; y esta burla de AristoTanes nos 
da motivó para creer que realmente hu­
biese en las escuelas la costumbre de estu­
diar tales cartas geográficas, y que estas 
no fuesen desconocidas del pueblo, que 
habia?áe gustar de aquella burla. En el 
léstamentQ :,de I>Qfrastoí,referido por 

Hh 2 Laer-

{a) I n Strab. act. I , se. I I , (fe; 
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JLaercio (¿z) , se manda que se concluya 
un museo, d bien sea un pequeño tem­
plo de las musas que él había empezado; 
que junto á este se rehaga un pórtico no 
inferior á aquel que habia antes, y qué 
en la parte inferior de él se coloquen las 
cartas geográficas; lo que puede probaí 
el aprecio en que los Griegos tenian en 
aquellos tiempos tales cartas. ILos Persas 
también parece que pusieron en uso este 
arte, pues que viniendo á Europa en' com-
pañia de Ctesias para facilitar á su sobe­
rano la conquista de la Grecia , iban noR 
tando sobre tabla las provincias que re* 
corrían , y formaban de su viage una car­
ta geográfica. f 

1 Garf - estudio de la geografía, y el cono-
gíneses y cimiento del globo terráqueo debe mu­
de otros, cho mas á los Cartagineses que á los Per­

sas. Miras de comercio y ' de interés, no 
de noticias y de ciencias, induxeron á los 
Cartagineses á hacer dos expediciones ma­
rítimas para descubrir nuevos mares y 
nuevas tierras; pero los conocimientos^ 
- • m j i • [ que' 

(a) I n Theophr. 
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qtie éfítonces se adquirieron , y los descit-
brimientos que se hicieron , contribuye­
ron también mucho al adelantamiento de 
la geografía. Himilcon fue enviado hacia 
la parte septentrional; y poco d nada sa­
bemos de su periplo, d sea viage por la 
mar, d navegación.iHannon marchd ha­
cia las costas meridionales; y de su pe-
riplo-tenemos una relación que es la obra 
nias antigua que nos ha quedado de la 
geografía antigua. Están llenas las biblio­
tecas de disertaciones, de tratados y de 
libros acerca de Hannon y de su periplo; 
pero sin émbargo creo que ¿entre ellos pue­
dan citarse con distinguidos elogios el 
docto y Juicioso libro de Campomanes (a); 
y las eruditas y largas disertaciones de Bu* 
gainville y todos son tan diferentes 
entre 51% que no se encuentra uno qü'e 
cóhvenga ;cbn otro en la época ni en la$ 
otras circunstancias de aquel periplo ; y 

des-
m - : • - . • — — — L — — ¿¿iJ—;—!—1 

{a) Antigüedad marítima de la república de 
Cartago , con el periplo de su general Han» 
non & c . (b) Acad. des Inscr. t om. X L I I I , 
e t X L V I I L 
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descendiendo de Vossio, que lo quiere 
anterior á la guerra de Troya, j de Bo­
chan , que también se acerca á esta anti­
güedad, hasta Fabricio, que al contipario 
lo hace descender á los tiempos de Ágar. 
tóeles , apenas trescientos años antes de 
la era christiana , no hay año , por decir­
lo asi, en aquel largo intervalo de siglos, 
en que alguno no haya puesto la época de 
aquélla expedición. Pero i quaíquiera, de 
ellas que lea la opinión .yerdadera , queda 
Hannon anterior á quantos escritores geo­
gráficos seí han conservado hasta nuestros 
tiempos!;; y isu ̂ periploy aunque'desprecia­
do y trat^do; por I)ódwellQ (^) como me­
ra fábula, ha rdado muchas luces á los ged-
grafos antiguos y modernos, y ó esté es­
crito originalmente cen griego, como in­
ducido :de algunas fundadas conjeturas lo 
quiere Gampomanes Q?), d bien escrito 
por Hannon en lengua púnica se haya 
después traducido d compendiado por al­
gún Griego, lo cierto es, que está tenido 
.' ^ \ -;T . " \ • •< en 

(a) Diss. de per i pie Hannonio 
{b) lllustr.^%. 17. Jl.; v L, 
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en mucho aprecio de todos los geógrafos, 
antiqüarios y filólogos. Marsella, émula 
de Cartago, y su rival en el comercio, 
quiso á su exemplo hacer expediciones 
marítimas; y tal vez la superó en la parte 
científica poco considerada de aquellas dos 
repúblicas. E l astrónomo Pyteas, y Euti-
menes fueron los conductores de aque­
llos gloriosos argonautas ; y por fortuna 
Eutimenes, de cuyo peripló apenas nos 
han quedado noticias, fue hacia las costas 
meridionales , que eran ya conocidas: por 
el periplo de Harinon; y Pyteas , que fue 
por la parte septentrional poco ilustrada 
por las memorias de Himilcon, nos ha de-
xado su relación, de la qual se conservan 
varias noticias, y algún pequeño fragmen­
to. Pyteas, astrónomo famoso , fisico in­
teligente y erudito geógrafo, hizo una, Ó¿ 
como quieren otros (a) , dos navegacio­
nes , >e internó hasta la Islanda, y dio nue­
vas luces ai comercio , a la astronomía y 

(a) V . Bugainville Eclairciss. sur la me et 
sur les voyag* de Pytheas, Acad. des Inscrip. 
t o m . X X X . ; , 
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á la geografía; pero de su periplo, que 
debia ser muy importante, no nos lia que­
dado mas que un pequeño fragmento con-» 
ñervado por. Gemino , aunque Estrabon, 
Blinio y otros Griegos y Latinos nos han 
dexado muchas memorias de sus útiles des­
cubrimientos. Tenemos otro periplo, aun­
que también muy imperfecto, del caria-
dense Scylax, que por varias razones quie­
re Fabricio (a) que sea anterior á Hero-
doto, aunque Dodwello apoyado en el 
testimonio de Suidas lo haga descender 
al tiempo de Polibio (/»). 

Los Hannones, los Pyteas, los Sala­
ces y otros semejantes eran los Colones, 
los Magallanes y los Cooks de la antigua 
geografía: las relaciones de sus viages mas 
d menos exactas y verídicas eran , como 
ahora son las de nuestros viageros, los mat 
feriales con que los filósofos levantaban 
planes geográficos , extendían cartas y es­
cribían, libros. Pero tampoco, faltaban enr 

Vanos es- tonces Várenlos v Maupertuis, que com­
en tores de J •r x 
geografía. • pU-

-

{a) Biblgraec.Xih.lY)c.ll. (¿) Dtss.de 
fer. ScyU aet* Geogr. graec. min. tom. I -
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pusiesen matemáticamente los elementos 
de aquella ciencia: habia también Salmo­
nes y Buschings, que confrontando librosi 
memorias, y noticias históricas y astronó­
micas , empleaban la sagacidad de su in­
genio en felices combinaciones; y sin sa­
lir de su estudio fixaban los términos de 
las provincias, y presentaban noticias geo­
gráficas , físicas é históricas de todos los 
países. En efecto, Estrabon tiene la geo­
grafía por el estudio mas propio de un fí^ 
Idsofo , y cita á este proposito muchos fi­
lósofos que la cultivaron con particulari­
dad. Democrito , /profundo filosofo y aten- Democrí-

to meditador, compuso una obra de geo­
grafía , que Laercio la coloca entre sus 
obras matemáticas, y que regularmente 
habrá sido una obra de elementos mate­
máticos de geografía. Qual fuese la obra 
de Eudoxío que vemos citada con fre- Eudoxto. 

qüencia por Laercio , por Ateneo y por 
otros antiguos, con el título de Periodo 
de la tierra , puede dárnoslo á entender de 
algún modo lo que de ella traen aquellos 
autores; puesto que refiriéndose alli noti­
cias de los magos de Persia, de los Feni­
cios , y de otros pueblos que él no vid, 

Tom. V I . l i pa-
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parece verisimil que su periodo no fuese 
solo una relación de viage, sino una des­
cripción geográíko-histdrica de toda la 
tierra entonces conociday quales son aho­
ra las obras de nuestros escritores geográ-

Dkcarco. ficos> Dicearco, discípulo de Aristóteles, 
se adquirid con otros trabajos diversos la 
atención y el respeto de los geógrafos. He­
mos hecho antes mención de una obra de 
Dicearco, intitulada la Vida de la Grecia, 
que de algún modo puede pertenecer á la 
historia, pero es realmente geográfica, de 
la qual tenemos todavía un fragmento bas­
tante largo, ilustrado por Estefano , y 
referido por Hudson ( ^ ) J por Grono-
vio (V) y por otros ; y tenemos ademas 
noticia de otros méritos de Dicearco en la 
geografía. Cicerón habla repetidas veces 
de sus tablas geográficas, y manifiesta el 
aprecio en que las tenían, tanto él, como 
Atico , Dionisio y los buenos apreciado­
res de tales materias; y él mismo confie­
sa haber traducido literalmente en Una 

• obra 

{a) Geogr. graec. min. t ó m . I I . {b) AnL 
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obra suya un pasage geográfico de Diceai-
co (a). De otro mérito de Dicearco en 
la geografía nos habla también Plinio (by 
Había él por orden soberana tomado la 
medida de los montes del Peloponeso; y 
siendo un hombre erudito, como lo 11a-
ma^Plinio, compuso una obra citada por 
Suidas sobre la medida de los montes del 
Peloponeso, en que determino su altura 
con toda distinción; y pensando prudenr 
temente con exactitud geográfica y geo­
métrica no dudaba afirmar, que la peque­
ña elevación de los montes mas altos na­
da debía perjudicar á la figura esférica de 
la tierra. Y asi de varios modos con los 
viages, con las cartas, con los escritos, y 
con las observaciones históricas y geomé­
tricas , se fomentaba, y crecía mas y mas 
la geografía en manos de los Griegos , é 
iba adquiriendo de día en día mas anchu­
roso terreno. Pero se ampliaron mucho Meioí,as 

. t . , ele la geo-
mas sus conquistas con las conquistas de grafía ba-
Alexandro. Si se quiere que todas las cien- el ím. 

H
j perlo de 

, dro. (*) Ep. ad Att. l ib . V I , ep. I I . 

(^) L ¡ b . I I , c a g . L X V . 
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cías y las artes griegas llegasen al colmo 
de su esplendor en el reynado de Alexan-
dro, 1 quánto más no debió adelantar la 
geografía baxo el gobierno de aquel mo­
narca guerrero, amante de largas expedi­
ciones y de remotas conquistas ? Filóso­
fos , matemáticos é historiadores acompa­
ñaban á Alexandro en sus empresas mili­
tares, y conquistaban para las ciencias 
aquellas naciones que sus capitanes sacri­
ficaban al caprichoso, honor del monarca. 
En efecto, de las empresas de Alexandro 
toman Eratostenes y Es^rabon (a) la épo­
ca del adelantamiento de la geografía. Las 
largas expediciones que se hicieron enton­
ces descubrieron á los Griegos muchas re­
giones de Asia y de Europa, que antes no 
conocían, y aquellas mismas de que te­
nían alguna npticia las presentaban á sus 
ojos con mayor claridad y distinción. ¿A 
quién no son notorias las ventajas que 
acarrearon á la geografía las célebres ex­
pediciones de Nearco y de Onesicrito? 
Entonces Calistenes, compañero é histo­

riá­
i s Lib. I . 
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fiador de Alexandro, dio á luz su peri-
plo; entonces Archelao, escritor geográ­
fico como diceXaercio (a) , hizo una des­
cripción de las tierras corridas por Ale­
xandro, y compuso una obra sobre IQS 
ríos, que vemos citada por Estobeo; en­
tonces Betón, llamado por Plinio (b) y 
por Ateneo (/) medidor de los viages de 
Alexandro, escribid un libro de los-trán­
sitos íde sus expediciones lleno de noti­
cias históricas y geográficas ; entonces 
otros muchos con sus viages y con sus ob­
servaciones acarrearon muchas luces al es­
tudio geográfico. Algo después escribid 
Calimaco de los ríos de toda la tierra en 
general, y en particular de los rios de Eu­
ropa, de las islas, de las ciudades, y de* 
muchos puntos curiosos y pertenecientes 
á la geografía; Timostenes compuso un 
libro sobre los puertos, en que se conte-
nian muchas aménas é importantes noti­
cias, tan esthnado de Eratostenes, que lo 

. copio en sus obras casi literalmente; y no 
pócofe otros iemp'leaban su estudiQeñ. otras 
materias semejantes; Vino firialmente aquel 

por-
{a) I n A r c h . (¿) L i b . V I I , e a p . I L ( 0 L i b . X . 
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Eratoete- -portento de erudición, Eratostenes, mira­

do de toda la antigüedad con maravilla y 
veneración por su vasto é interminable sa­
ber en todas las -partes de la-literatura , y 
sirviéndose de sus muchos conocimientos 
•en todas las ckncras, hizo de. algún mor 
do variar de aspecto á la geografía. El fue 
el primero que concibió la sublime idea 
de medir con diligencia geométrica la 
¿íagnitud de la tierra,que otros hablan de­
finido con demasiada superficialidad, y lo 
executd con aquella exactitud que permi-
tian las circunstancias del tiempo, y el es­
tado de las ciencias. Viendo que en Sye-
ne* situada debaxo del trópico de Cáncer, 
no hacia sombra alguna el gnomon en el 
dia del solsticio estival, y observando la 
sombra que él mismo en aquel dia daba 
en Alexandría, determinó los grados de 
latitud entre aquellas ciudades por y0 y 
12', ó por una quinqüagésima parte de 

ola circunferencia déla tierra; y sabiendo 
oque el espacio terrestre era de 5 d estadios, 

concluyó que la circunferencia de la tier­
ra debia ser de 2 5 o® estadios. Plinio (u) 

en 
¡3 L i b . I I , c:.p C V I I L . ~ 
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en vista i de la grande empresa de Eratos-
tenes, se dexa llevar de su entusiasmo, y 
improbum mtsum > exclama^ 'verum ita stíb-
fili argttméntatione comprehenstim, nt pu-
deat non credere. Sin embargo Riecioli (a) 
y otros modernos han superado este pu­
dor, y encuentran mucho que oponer a 
la medida de Eratostenes. Tal vez-Eratos-
tenés incurrid eh los crasos errores de que 
es reprendido; tal vez los modernos yer­
ran mas extrañamente queriendo conde­
nar una medida que no conocen, por ig­
norarse el preciso valor de los estadios* 
sobre lo que tanto han escrito los mate­
máticos y los eruditos ; pero lo cierto es 
que Freret , según el cotejo qué Jiizo de 
los estadios , encuentra con kuma; admira­
ción suya enteramente conforme con la 
medida de Casini la medida de Eratoste­
nes (^ ) : y nosotros de todos modos ad­
miramos el ingenio del matemático Ale-
xandriho en haber imaginado y puesto en 
execucion G este \ método, y tenemos por 

- <00 - • - una 

' {a)- Geog. reform. et Alm. nov. - • 
( i ' ) JEssai sur ¡es mesures & c . sect. 111, art! I . 
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uña gran gloria suya el que los ilustrados 
y sutiles modernos nada hayan sabido 
añadir á su método, sino el usarlo con mas 
exactitud. Un docto matemático y erudi­
to filosofo, que ponia tanto cuidado en 
conocer la verdadera magnitud de la tier­
ra, aplicado después particularmente a la 
ilustración de la geografía, ¿quántas ven­
tajas no habrá acarreado á esta ciencia ? El 
fue el primero que hizo servir las obser­
vaciones astronómicas para las determina­
ciones geográficas; él fixd con rigor ma­
temático las variaciones geográficas; él re-
dtíxo á forma científica el estudio de la 
geografía, y con razón pudo llamarse el 
padre de los modernos y exactos gedgra-
€os. En tres libros de comentarios geográ-
fi'cos j que se ven citados con freqüencia 
por los antiguos /singularmente, por Es-
trabon, combatid los errores de los ante­
riores geógrafos, hizo sus correcciones á 
la antigua geografía, expuso sus observa^ 
clones particularesl y compuso :una carta 
geográfíca de la tierra cuya explica-

. . . ,. . cion 

J {M\ Strab. lib. Inét I I , Scol.'Áp.' ét al. (4) 
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don forma una obra alabada de los anti­
guos , y muy importante para el estudio 
geográfico. Tantos méritos de^Eratostenes 
en la geografía le hacen acreedor á los elo­
gios de los geógrafos; pero sin embargo 
dexan aun lugar á la crítica de otros mas 
severos y exáctos. Se requieren muchas 
luces, suma atención y diligentísima exac­
titud , y puede decirse que no hay estu­
dio que baste para evitar graves defectos 
en una vasta obra de geografía. En efecto 
Cicerón no se atreve á emprender una 
obra semejante con el exemplo de Era-
tostenes, quien aunque adornado con los 
conocimientos históricos , astronómicos y 
geométricos, y con incomparable erudi­
ción , no pudo componer una obra, que 
pudiese estar segura de las críticas repre­
hensiones de Serapion y de Hiparco (a). 
Estrabon va con freqüencia reprehendien­
do acá y allá á Eratostenes , y casi siem­
pre se vale para ello de la autoridad de 
Hiparco , el qual, por lo que se ve en el 
mismo Estrabon (ti) , escribid de propd-

Tom, V I . K k si-

(*) E p . ad Att. l i b . I I , ep. V I . (^) Ibid. 
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sito una obra para manifestar los errores 
geográficos de Eratostenes. Nosotros no 
tenemos ahora sus comentarios para po­
der juzgar con acierto ; pero Freret di­
ce (^haberse tomado el trabajo de exá-. 
minar separadamente las distancias de los 
lugares > que noŝ  quedan señaladas por 
Eratostenes, citadaŝ  por Estrabon y por. 
otros, j que habiéndolas reducido á gra­
dos . según-la:^meáife-dei Eratostenes , las 
cotejo con las mejores observaciones; astro­
nómicas de los modernos, y quedo sor­
prendido ,<k la maravillosa conformidad 
de las unas- con. las ¡ otras, lo que prueba 
ciertamente .quaA g^11^6 fnese la diligen* 
cia y ex^ctitud de Eratostenes, y quan le­
jos estuviese de merecer las reprehensiones 
de Ipsígeógrafos. §ea de esto ¡lo que se fue­
se , lo cierto'esw que lia geograíja^toma uul 
nuevo aspecto después de Eratostenes, y 
los geógrafos posteriores debieron hacer 
con mayor e-xactitjLjd las determinaciones: 
geográficas^ y aplicarse con m^yor cuida­
do á su estudio. - ' 

Uno 

i {a) JEssai Scc. : *4 



Ünó de estos es Áítemidoro , i quiefi d^temí" 
debe mucho la geografía antigua. También 0 
éste hizo una medida de la tierra , que se 
encuentra referida por Plinio; la qual aun­
que mas histórica que matemática , forma­
da únicamente con las noticias de las dis­
tancias particulares de un sitio á otro, ha 
sido tal vez mas ventajosa á la geografía 
antígua que la de Eratostenes. E l "grande 
uso que Estrabon y Plinio hacen del tes­
timonio de Artemidoro, basta para dar 
la /nayor autoridad á los once libros de 
geografía que escribid, de los quales ape­
nas nos han quedado algunos fragmentos, 
que nos ha transmitido en un compendio 
Marciano Heracleota; y singularmente por 
lo que mira al mediterráneo y á sus con­
tornos, no hay , en concepto del mismo 
Marciano (¿x), un escritor mas diligente 
que Artemidoro. E l nombre solo de Hi^ HIparco. 
parcobasta para hacer respetable qualquier 
tr^bájólqüe haya salido de sus manos ; pe­
ro slngbiarménte en la geografía, de quien 

i 'eéndüctora 1*- ciencia astrondriiica, 
K k 2 ¿quán-

{a) Períjpl. mar. ext. lib. I I . 
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I quánto crédito no deberá obtener el as­
trónomo Hiparco 1 E l que se atrevió con 
extraordinaria osadía , como dice Pli-
nio (a) , á contar distintamente las estre­
llas, y á darnos una individual descripción 
de las regiones celestes, ¿ con quánta mas 
facilidad no debería salir en la empresa de 
presentar exáctos planos de las partes ter­
restres ? Pero Hiparco no tanto se propu­
so escribir una obra de geografía , quantp 
una crítica para manifestar los errores de 
la obra de Eratostenes; y tuvo la suerte 
que tienen casi todos los críticos é impug­
nadores , que notando algunos errores de 
los sugetos que reprehenden, caen en otros 
no menos graves y dignos de ser impug­
nados por otros escritores. En efecto, Es-
trabon encuentra en él muchos pasages, 
donde se le puede acusar de error , y ge­
neralmente dice de Hiparco, que fue mas 
feliz en impugnar las opiniones de Era­
tostenes, que en proponer las suyas. E l 
verdadero mérito de Hiparco en la geo­
grafía, es el que justamente alaba Montu^ 

cía, 
— — ; 1 • — — — J 

(a) Lib. 11,0. X X V I . 
K**} 
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da (a), de haber pensado en hacer uso, 
tanto de las longitudes, como de las lati­
tudes para fixar la posición de los lugares 
sobre la superficie de la tierra, y de ha­
berse valido de los eclipses de la luna pa­
ra determinar las primeras (Z»). Parece que 
en aquellos tiempos el estadio de la geo­
grafía inflamase con particular ardor el 
ánimo de los Griegos. Polibio en sus histo- Políbio. 
rias, y en otras obras meramente geográfi­
cas , trato con singular doctrina aquella . 
ciencia, y mereció particular atención de 
Estrabon , quien sin embargo va obser­
vando algunos errores en las distancias de 
los lugares que se fixan en las obras de 
Polibio. Tiene gran crédito en la geogra­
fía Posidonio, el qual comunico muchas Posído-
luces á Estrabon, á Tolomeo y á los otros m0, 
geógrafos, y les sirvió en gran parte de 
guia y de maestro. La división de las zo­
nas sirvió de grande auxilio á la geografía. 
Parmenides, según el testimonio del mis­
mo Posidonio citado por Estrabon (c), 

. bb t íphm • • r ííb d 107 : fue -

(a) JJist, destnath. part. 1, lib. I V . ~ 
\h) Strab. libubl. (0 I4b. I I . 
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fue el autor de la división de la tierra en 
cinco zonas: Posidonio hablo con mas 
distinción de las mismas, fixd con preci­
sión sus confines, y entro á tratar de la 
población de los lugares comprefeendidos 
en ellas (a); y aunque incurrid en algu­
nos errores, y en algunas contradicciones, 
según podeínos comprehender por Estra-
bon Q?), fue sin embargo tenido por un 
autor clásico y magistral.Eratostenes se ad­
quirid gran crédito con la medida de la 
tierra : Posidonio quiso también hacer 
una nueva, pero con método algo diver­
so. Observando h estrella de Canopo en la 
Natx en Rodas y en Alexandría,y encon­
trándola en Alexandría alta 70 y medio, 
y en Rodas sin altura alguna rayando el 
orizonte, determínd los grados de Rodas 
á Alexandría 70 y medio, y juzgando e] 
espacio terrestre de 5^ estadios, conclu­
ye deberse dar á la circunferencia de la 
tierra 2 4 0 ^ estadios. M i l objeciones ha te^ 
nido de los astrónomos esta medida de 
Posidonio por la determinación del arco 

ce-

ia)J Strab. lib. I I . (¿) Ibid. 
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celeste, por la dimensión del terrestre,y 
por todo. Pero el ingenioso y docto Bai-
lly , reflexionando que Posidonio hizo su 
operación después de la de Eratostenes, 
que era grande su saber y su celebridad, 
y que el doctísimo Tolomeo teniendo 
presentes varias medidas de la tierra he­
chas hasta entonces, adopta la de Posido­
nio con preferencia á todas las otras , no 
puede persuadirse que tan groseramente 
se haya deslumhrado un hombre tan gran­
de, y haya incurrido en errores tan cra­
sos ; y reduciendo los estadios de Posido­
nio á una medida, que él ingeniosamente 
combina con las persianas, con las egyp-
ciacas y con las otras famosas, manifiesta 
que la medida de Posidonio de 2 4 0 ^ ) es­
tadios, es la misma que la de los materna* 
ticos de 4 0 0 © estadios citada por Aristo* 
teles, ( l o que también prueba Carli con 
mas brevedad (a) ) , y muy exacta y con­
forme á las rigurosas medidas de la tierra 
de nuestros astrónomos modernos (/>). 

: - ñor 

{a) JDdla GeQgraf. prímit* ib) Hist, delV 
Astr.mod. lih.XV. £ílairciss. Jblát 
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Nosotros no podemos seguir estas sutiles 
discusiones; pero podemos muy bien con­
cluir que Posidonio con su medida de la 
tierra, y con sus escritos enriqueció con 
muchísimas luces la geografía. Estrabon 
hace grande uso de su obra sobre el Océa' 
no, en la qual dice él (a), trata muchas 
cosas geográficamente, algunas mas propia­
mente como geógrafo, otras mas según la 
doctrina de los matemáticos; que de este 
modo me parece poderse entender las pa­
labras de Estrabon : L W Í Í W ocvro7g T<¿ 

f¿a,Qíf¿oLriicoTipoy; y sigue errw ovv ri rwv 
v r f o g y ioypc t ty íoLv OMÍÍCÚV TO ríj» yív OAJJV y-aro-
©eVOífci «r^áitpoei^ &c. Pero sea como se 
fuese, lo cierto es, que él trae en aquella 
obra muchas noticias generales y particu­
lares para ilustración de la geografía ; y 
que esta deberá reconocer á Posidonio 
por uno de sus primeros maestros. Hemos 
dicho arriba , que Serapion é Hiparco no 
tuvieron por trabajo indigno de su gra­
vedad el impugnar á Eratostenes. La suer­

te 

(*) Ibid. 



te de los hombres grandes es tener ardien­
tes oposftorés no menos que adictos se-
quaces ; mientras que los mediocres , ni 
alabados ni reprehendidos, yacen descono­
cidos y obscuros. Polemon, ilustre ged- Poíemort 
grafo , se dedico también á impugnar á ĝ gríos* 
Eratostenes, y corrigiendo algunas equi-^ 
vocaciones de aquel grande hombre acar­
reo mas y mas luces á la geografía. Pero 
ademas de esto tuvo el mérito de ilustrar 
con varios escritos muchas partes de la 
tierra : escribid un libro de la Samotra-
cia (a) > otro de los ríos de la Sicilia (^), 
otro de la via sacra ( r ) , y obtuvo entre 
los antiguos el nombre de periegetes 
Ateneo y Estefano citan periplos y perie- , 
gesis, y otras dbras geográficas de Mna-
seas, de quien son particularmente céle­
bres entre los antiguos las investigaciones 
sobre la Europa. Tenemos un largo frag­
mento de la obra sobre el mar-roxo de 
Agatarchides , tutor de Tolomeo Alexan-
dro , en el qual se refieren muchas cosas 

Tom.VI". L l cu-

(a) Athen. I h i I X . {b) Lib. V I I . (r) Har-
{d) Athen. IX, 
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curiosas, pero no muy seguras, de las 
costumbres de aquellos pueblos, de los 
animales, del fluxo y refluxo de la mar, y 
de otras materias: tenemos una periege-
sis de Scimno chio, que se profesa sequaz 
de Eratostenes; un fragmento de Isidoro 
Caraceno, y algunas otras obritas geográ­
ficas de los Griegos, que se encuentran 
juntas por el diligente trabajo de Hud-
son (V), pero que no han acarreado no­
tables ventajas á la geografía. Un acciden­
te acontecido en tiempo de TolomeoEver-
getes. excito la curiosidad de los Griegos 
hacia la erudición geográfica, Se dice que 
las guardias del Seno arábigo conduxeron 
al rey un Indio, que habiendo aprendido 
la lengua griega refirió laíaventuras de su 
navegación , y excito el deseo de tentar 
una expedición á la India , de que fue 
principal director un Eudoxío de Cici-
co (i ' ) . Un general entusiasmo se difun­
did entonces entre los Griegos : la uni-
Tersal curiosidad de los eruditos se con-

vir-

(a) Geogr.gr. min, tom. I et I I . 
&) V. Strab. lib. I I . 



Lib. U l Cap.Tl $6? 
FÍrtld. hacía Etiopia ,1a India 7 las costas 
de Africa y de Asia; se desenterraron en 
Herodoto, en Heraclides Pontico y en 
otros escritores viages marítimos hechos 
por el grande Océano, superando el ca-
bô  de Buena-Esperanza; se vid que aque­
llos mares vastos y difíciles, que ahora 
asustan á nuestras fuertes y grandes naves, 
fueron varias veces surcados por los pe­
queños barcos de. los Gaditanos , dé los 
Egypcios, de los Indios y de otras nacio­
nes : y entre muchas ficciones y narracio­
nes fabulosas se dieron á luz muchas no­
ticias verdaderas de aquellas naciones po­
co conocidas, y la ciencia geográfica sa­
có de ellas no poca utilidad. 

Pero harto mayores ventajas resulta- Mejora de 
ron á la geografía de las expediciones mi- fia gebfxo 
litares .de los Romanos, y de las inmen- el imperio 
sas conquistas de sus victoriosas armas. El meanĉ  a* 
tantas veces citado Estrabon confiesa in ­
genuamente (a), que no solo los Griegos 
anteriores , sino que también Eratoste-
nes y Timostenes ignoraban enteramente 

L l z las 
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las noticias de España y de Francia, y aun 
mucho mas las de Alemania , de Inglater-« 
ra y de lo^ Getas : hasta de las cosas de 
Italia y del Ponto , aunque tan inmedia­
tas, estaban en grande ignorancia ; pero 
con las conquistas de los Romanos se co­
nocieron las regiones occidentales y sep­
tentrionales de Europa no conocidas de 
los Griegos. El estudio de la geografía no 
podia dexar de estar en aprecio entre los 
Romanos : una nación conquistadora y 
dominadora del universo debia mirar es­
te estudio como parte de su política y del 
arte militar. En efecto los Romanos te­
nían exactísimas medidas,, y puntualísi­
mos itinerarios de sus provincias , lo que 
parece haber estado ya en uso ante^ de Po-
libio, puesto que de España, y particular­
mente de los lugares que corrió Anibal 
para pasar a Italia ¿ nos dice , él , que los 
Romanos hablan tomado la medida con 
la mayor exáctitud (^). Quanto cuidado 
pusiesen los generales en la formación de 
los itijnerarips, podrá tal vez: inferirse del 

pre-

{a) Pol ib . l ib . III . 
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precepto que les impone Vegeclo, aunque 
escritor harto mas moderno (a), el qual 
quiere que tengan enteramente descriptos 
los itinerarios de todas las regiones con 
el conocimiento de las distancias , de los 
caminos públicos y de los privados, de 
los atajos , de las sendas , de los fnontes, 
de los rios y de todo , y que estos i t i ­
nerarios no los tengan solo notados en 
la memoria, sino pintados en el papel. 
Los Romanos se servian también de las Uso de 
tablas geográficas para ornamento de los las cartas 
triunfos , puesto que algunos generales so- câ 2 entre 
lian llevar una carta de las provincias su- los Roma-
jetadas ; y particularmente de la de Cer-
deña, puesta por T. Sempronio Graco en 
el templo de la madre Matuta i sabemos 
que no solo tenia descripta la forma de 
aquella isla, sino que se veían pintadas 
hasta las batallas en los lugares mismos 
donde se hablan dado (F). Era tal el amor 
de los Romanos á las descripciones geo­
gráficas , que no solo tenian pintados ma­
pas geográficos en tablas y en telas, sino 

que 

{a) L i b . U I . {b) Eiv. lib. X I L 

nos. 
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que los tenían hasta en las mismas pare­
des. Varron nos manifiesta esta costumbre 
de los Romanos anterior á su tiempo , re­
firiendo, sin apariencia de novedad ni ma­
ravilla, que encontró' á Fundanio su sue­
gro yá otros Romanos, que se entretenian 
mirando la Italia pintada en una pa­
red (V). El mismo Varron en su erudi­
ción enciclopédica dio honroso lugar á la 
geografía, de la qual escribid algunos l i ­
bros que vemos citados por Plinio Pa­
rece que C Vestorio y M . Cluvio fueron 
autores de cartas geográficas, particular­
mente apreciados de los Romanos erudi­
tos | puesto que Cicerón (c) los compara 
á Dicearco, y manifiesta que él tenia en 
grande aprecio á M . Cluvio , y Atico á 
G. Vestorio* Que Julio Cesar extendiendo 
sus vastas ideas sobre todas, las partes de 
las ciencias atendiese también á la geogra­
fía , como se quiere comunmente, parece 
muy natural; pero que enviase los geó­
metras griegos, Zenodoto al oriente, Teo-

do* 

{a) De rerust. {b) Líb. I I I , cap. V et al. 
{c) Ep. adAtt.II,líb. V I . 
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doto al septentrión, y Póliclito al medío 
dia para medir la extensión y las provin­
cias del imperio romano, y dar á las car­
tas una descripción geográfica, como refie^ 
re Etico (a) , no está apoyado sobre fun­
damento sólido, puesto que ni Polibio, ni 
Suetonio ni otro escritor alguno de aque­
llos tiempos hasta Jitico nos dice palabra 
de un hecho tan memorable. Nos habla 
Plinio (h>) de Augusto ? que con una ex-̂  
pedición marítima hizo conocer las pía--* 
yas septentrionales, y que ordeno á Agri­
pa la formación de una carta geográfica da 
todo el globo; y llama á este Agripa hom* 
bre de singular diligencia, de quien dic0 
haber por encargo de Augusto presentado 
por espectáculo á la ciudad el mundo to­
do. Dauna medida del estrecho de Cadiz^ 
tomada por el español Turanio Gracula, 
nos habla Plinio (/) , quien varias veces 
se refiere al testimonio de este escri­
tor (d). Que Varron, que Agripa, y que 

otros 

{a) Praef. [b) Lib. 11, cap. I X V I I ,et I I I , 
cap. I I . (r) Uh. lll Proem. (d) Lib. I X , 
cap. V . et al. 
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otros latinos escribiesen de geografía, lo 
vemos con bastante claridad en Plinio, 
que los cita con freqüencia sobre esta ma­
teria. Pero ni de los escritos geográficos, 
ni de las tablas de los antiguos Romanos 
nos ha quedado monumento alguno, pues­
to que el célebre mosayco de Palestina del 
curso del Nilo no debe contarse , como 
algunos han pensado, entre las tablas geo­
gráficas , porque representando las pro­
ducciones de aquellos terrenos , como 
plantas y animales, y no las situaciones 
de las ciudades y provincias , deberá per­
tenecer mas á la historia natural que á la 
geografía. Los nuevos descubrimientos 
geográficos hechos con las conquistas de 
los Romanos, las nuevas luces que adqui­
rid la geografia con las expediciones ro­
manas , las ulteriores noticias referidas en 
los escritos de los Romanos y de los Grle-

Estrakm. gos mas modernos, induxeron á Estrabon, 
como lo dice él mismo (¿Í) , á emprender 
una obra geográfica, que podia parecer 
nueva aun después de las fatigas de tantos 

otros, 

(a) L i b . I . 
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otros^que: tan^udií^méidte habían ilostraL 
do está materia. Rico Estragón con los te­
soros geográficos déla Grécia y de Roma, 
l l enó le ludes adquiridas con la lectura de 
tantos: eseritos/griegos y rojfaanos ,: entro 
animosamente en esta gloriosa y:dificil em­
presa j y para obtener 'mejor un feliz éxí» 
to quiso exáminar por sí mismo la ma­
yor parte de las provincias que se propo-
riia describir. De éste modo corrió de la 
Armenia hacia el ocaso hasta la Cerdeña, 
y hácia el mediodía desde el Ponto Euxí-
no hasta la. extremidad de la Etiopia , y 
sujeto á su exámen ülosdíico el Asia, el 
Egypto , la Grecia,: la Italia,. yiJinuchas is-? 
las y provincias divérsas. Las útiles.'y-ame­
nas digresiones sobre las costumbres y la 
religión de los países descriptos , las noti-. 
cías de Jóslhtímbres ilustres que; tuviérort 
allí su cuna:^ y nlds varios é importantes 
conocimientos -que .se encuentran, en cada 
página, hacen que la < obra de Estrábón sea 
un libro deleytable y útil , el mas apre-
ciable de la antigua geografía , y un ver­
dadero y rico tesoro de geográfica é his­
tórica erudición de„Ia antigüedad : y Eŝ . 
trabón, aunque no haya estudiado mucho 

Tom.VL Mm la 
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la parte matemática, aunque no pueda 
gloriarse de mucha exactitud en las de­
terminaciones de los lugares y de las dis­
tancias ., aunque en la parte histórica no 
esté exénto de varios errores , merece sin 
embargo lac veneración y el estudio de to­
dos los doctos , y debe ser mirado como 
el Homero, el Platón, el Demdstenes, 
el Archimedes, el príncipe y maestro de 

v la aútigua geografia. Después de la gran­
de obra de Estrabon poca atención podrá 
merecer la periegesis de Dionisio , aunque 
Festo Avieno, y Prisciano creyeron em­
plear dignamente sus estudios haciéndola 
común á la inteligencia de los Latinos, y 
Eustathio y otros Griegos se dedicaron £ 
ilustrarla con sus comentarios; ni tampo­
co podremos apreciar mas el opúsculo de 
los Tránsitos df Jos Parthos de Isidoro Câ  
raceno , y otras pequeñas obras de otros 
geógrafos griegos. Mayor atención se me-

M a n n o T i rece ê  ilustre geógrafo Marino Tirio, cu­
rio, yas obras ya no existen, pero nos quedan 

de él algunas noticias en Tolomeo (a). E l 
. ... : . " ' - . • ade-

(íj) Geogr. l ib . I , cap. V I - et al. 
rfi-M 


